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RESUMEN 

 

 

Esta investigación se realizó a partir de la pandemia COVID-19 cuando la sociedad enfrentó la 

emergencia sanitaria y, con ella, diversas situaciones problemáticas en lo político, social, cultural 

y educativo, este último pasó por una serie de transformaciones, sobre todo porque implicó la 

adaptación de la educación a las condiciones de distanciamiento social, lo que implicó que se 

ubicara la educación a distancia y, en algunos casos, clases en línea como medida preventiva para 

la expansión del virus. 

A partir de la observación como docente se realizó una investigación en una escuela 

secundaria en Tlaltepango, San Pablo del Monte, Tlaxcala, México, donde la educación a distancia 

evidenció situaciones de vulnerabilidad social que pasaron estudiantes en sus hogares, así como la 

falta de oportunidades para continuar con su proceso de aprendizaje: desde recursos económicos 

del hogar, problemas familiares, poco interés en seguir estudiando hasta no contar con dispositivos 

tecnológicos, acceso a internet y la falta de conocimientos en tecnologías de la información y 

comunicación (TIC), lo que mermó el proceso de aprendizaje a distancia. 

Para el estudio se optó por la metodología mixta con énfasis en lo cuantitativo y que se 

refuerza con los testimonios presentados; desde la perspectiva cuantitativa se realizó una encuesta 

a estudiantes y desde la perspectiva cualitativa se realizó una entrevista a docentes con el fin de 

conocer, en diferentes formas, las condiciones sociales que atravesó el estudiantado de secundaria. 

La investigación analizó las siguientes variables: vulnerabilidad social, capital cultural y brecha 

digital. Entre los hallazgos, se encontró vulnerabilidad mostrada en los diferentes factores 

económicos, sociales y culturales que influyeron en la continuación del proceso de aprendizaje; 

las condiciones sociales en los hogares que limitaron el acceso a la educación a distancia, sobre 

todo por carecer de instrumentos tecnológicos para tal fin. Todo ello fue importante para continuar, 

o no, en su proceso educativo, pero también evidenció las condiciones personales, familiares, 

socioeconómicas, escolares, comunitarias y culturales que son importantes para la educación. 

PALABRAS CLAVE: Vulnerabilidad social, Capital Cultural, Brecha Digital. 
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INTRODUCCIÓN 

 

El año 2019 representó un parteaguas en la vida de los seres humanos, surgió un virus en China, 

que al año siguiente se encontraba alrededor de varios países incluido México, el 27 de febrero del 

2020 se registra en México el primer caso de Covid-19, en Tlaxcala el 25 de marzo del 2020, lo 

que llevó, previamente, a tomar medidas en varios aspectos de la vida de la sociedad como el cierre 

de lugares públicos, incluidas escuelas, con el fin de no propagar el virus. Esta medida hizo que 

miles de estudiantes comenzaran una educación a distancia desde casa, dando cuenta que varios 

estudiantes no contaban con condiciones necesarias para adoptar este tipo de educación, estas 

condiciones iban desde una vivienda digna, problemas de alimentación, violencia familiar, el 

acceso restringido a la tecnología y las condiciones sociales de los estudiantes. 

El interés por realizar esta investigación surgió a partir de la poca participación que observé 

como docente en mis clases en línea y, a partir de las conversaciones con otros compañeros, se vio 

la importancia de analizar las problemáticas por las que pasaba el estudiantado, por lo que había 

necesidad de conocer con mayor profundidad el porqué de su bajo interés en seguir aprendiendo, 

a la vez que se debía brindarles apoyo en su proceso de aprendizaje. 

Esta investigación es un estudio que se llevó a cabo en una escuela secundaria general en 

Tlaltepango, San Pablo del Monte en el estado de Tlaxcala, México, a partir de la pandemia de 

COVID-19 y sus consecuencias como el cierre de escuelas y la suspensión de clases presenciales 

para pasar a una educación a distancia, en vista de las situaciones sociales a nivel nacional e 

internacional que pasaron los estudiantes de educación básica. 

La tesis parte del planteamiento del problema de investigación que inicia con la revisión 

de la situación de la educación a nivel internacional y nacional con la llegada de la pandemia, para 

después centrarse en la problemática de la escuela secundaria en Tlaltepango, presentando los 

elementos formales del planteamiento del problema –Pregunta de investigación, objetivos, 

delimitación y supuestos de investigación- así como la ubicación espacial del mismo. Este apartado 

se elaboró con la revisión de revistas científicas internacionales y nacionales que mostraron las 

dificultades que sobrellevaron los estudiantes al lado de su proceso de aprendizaje; además de la 

observación que se llevó a cabo durante la educación en línea y el retorno a clases, se decidió 

estudiar las condiciones sociales del estudiantado de la escuela secundaria durante la pandemia 
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que dificultaron continuar con el proceso de aprendizaje y entender la falta de interés en la entrega 

de trabajos, las problemáticas que se presentaron en el hogar, el rezago educativo que generó y 

cómo afectó a la comunidad y la sociedad en cuanto a las desigualdades sociales. 

En el capítulo II se presenta el marco teórico, que tiene como punto fundamental la teoría 

de vulnerabilidad social desarrollado por Rubén Kaztman (2000) y complementando con otros 

autores como Roberto Pizarro (2001), Gustavo Busso (2001) para identificar componentes de 

vulnerabilidad en los hogares y cómo incrementa la vulnerabilidad con pasivos que son factores 

que impiden salir de la situación vulnerable, así como activos que disminuyen esta situación de 

vulnerabilidad para visualizar cuáles son las oportunidades que se brindan a partir de los activos, 

denominado enfoque AVEO. Y se complementa con dos conceptos importantes, el de capital 

cultural Pierre Bourdieu (1987) y el de brecha digital (Alva de la Selva (2015), que permiten 

complementar la comprensión teórica del fenómeno estudiado. 

Los supuestos que sustentan esta investigación son vulnerabilidad social por situaciones 

que pasaron los estudiantes, o que ya tenían antes de la pandemia, como la falta de recursos 

económicos del hogar que con la contingencia el estado vulnerable aumentó; el desempleo y la 

compleja adquisición de dispositivos como internet hizo que en el hogar hubiera nuevos gastos; 

en cuanto al capital cultural los padres tuvieron una gran participación en el interés que tenían los 

estudiantes al momento de continuar con su proceso de aprendizaje, de los conocimientos que 

poseían para entender los temas de las disciplinas o de tecnología educativa para la formación de 

una cultura digital que en situaciones de riesgo no generaran desigualdad social al momento de 

pretender una educación en línea, sino que evidenciaron la brecha digital ya existente. 

En el capítulo III se presenta la estrategia metodológica basada en un enfoque mixto que 

toma en consideración dos etapas de investigación: desde la perspectiva cuantitativa se realizó una 

encuesta a estudiantes de secundaria para conocer las situaciones que tuvieron que afrontar en 

pandemia, tales como el acceso a internet, la economía en el hogar, el cuidado a hermanos menores, 

entre otras; en cuanto al enfoque cualitativo se realizaron entrevistas a maestros para conocer desde 

la perspectiva de ellos como vieron las situaciones de los estudiantes y cuál fue su estilo de vida 

durante el confinamiento. Es importante señalar que, es un estudio con mayor énfasis en la 

información cuantitativa, pero que se complementa con los testimonios de los docentes que 

corroboran o amplían la información. 
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En el capítulo IV se presentan los resultados de investigación, y cuyo apartado se denomina 

“condiciones familiares, socioeconómicas y escolares del estudiantado de secundaria”, en donde 

se muestran los hallazgos de investigación a partir de las características de la población 

encuestada, las condiciones familiares del estudiantado, las condiciones socioeconómicas de la 

educación a distancia, así como las condiciones escolares del estudiantado de secundaria, para 

concluir con una revisión general del capital cultura y al vulnerabilidad en la educación. 

Finalmente, se arriba a las conclusiones que muestran las dificultades vividas durante la 

investigación, los principales hallazgos y algunas rutas futuras de investigación. Esto se 

complementa con la bibliografía utilizada y algunos anexos que permiten la mejor comprensión 

del contenido de la tesis. 

 

 

 

 

 

 

 

 

. 
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CAPÍTULO I. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

 

 

En este capítulo, se presenta el contexto social de la educación durante la pandemia por COVID- 

19, partiendo del contexto internacional y Latinoamericano para continuar con lo que ocurría en 

el ámbito nacional, a partir de la mirada de las investigaciones que durante los años 2020 a 2021; 

ello da paso a la revisión de los desafíos para la educación. 

1.1 Punto de partida: el inicio de la pandemia por COVID-19 

 

A mediados del mes de diciembre del 2019 surgió un virus desconocido en la ciudad de Wuhan, 

China, denominado por la científicos SARS-CoV-2 y conocido comúnmente como COVID-19; el 

30 de enero del 2020 la Organización Mundial de la Salud dictó la Declaratoria de Emergencia de 

Salud Pública, manifestando una situación sanitaria internacional (Beldarraín Chaple, 2020) el 27 

de febrero del 2020 se registró en México el primer caso de COVID-19, mientras que en Tlaxcala 

el 25 de marzo del 2020 el gobernador Marco Mena anunció mediante su cuenta de Twitter el 

primer caso (Animal Político, 2020), aunado todo esto y por el desconocimiento de la enfermedad, 

mortandad y alcance del virus, los gobiernos tomaron ciertas medidas para evitar su propagación, 

como actividades económicas y sociales restringidas, entre ellas el cierre de escuelas desde nivel 

básico hasta educación superior; para el sistema educativo fue todo un reto adaptar aprendizajes 

como condiciones de estudio en todos los niveles para tomar una educación a distancia, 

problemática que aplicó para docentes y estudiantes siendo el principal eje las tecnologías de la 

información y la comunicación para la educación. 

En la pandemia por COVID-19 la educación enfrentó uno de los más grandes retos en la 

historia, adecuar el proceso de enseñanza aprendizaje partiendo del uso de tecnología; implicando 

cambios en la accesibilidad y al servicio educativo, la revista Human Rights Watch (2021) 

muestra algunas de las dificultades a las que se enfrentaron los actores educativos, padres y madres 

de familia; así como estudiantes que no contaban con acceso a red, ni dispositivos tecnológicos o 

compartían dispositivo; todo ello asociado a la precariedad económica, de madres y padres de 

familia que colocaron en segundo lugar la educación de sus hijos, así 465 millones de niños y 

jóvenes no tenían acceso a internet según la Organización de las Naciones Unidas para la 

Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO, 2021). 
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La educación a distancia requirió de adaptación de espacios para impartir o recibir clase, 

un lugar adecuado con acceso a internet, sin ruido y cómodo; el acceso a dicho espacio fue 

complicado para un docente, aún más para estudiantes, así lo dio a conocer la Comisión 

Económica para América Latina y el Caribe y el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia 

(CEPAL/UNICEF, 2020), el 51.2% de niñas, niños y adolescentes que viven en zonas urbanas en 

América Latina residen en hogares con algún tipo de precariedad, además de que el hacinamiento 

prolongado daña la salud mental, pedir que cuenten con un espacio para poder recibir clases es 

algo que supera a docentes y estudiantes, implicando en la vida familiar la invasión de espacios 

personales, incomodidad y falta de privacidad para estudiar. Según el Censo de Población y 

Vivienda 2020 del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), en México hay un total 

de 126,014,024 habitantes, que viven en 35,219,141 viviendas, en promedio deberían habitar 3.6 

personas por vivienda, 1 persona por cuarto y dos personas ocupantes por dormitorio (INEGI, 

2020b). Tlaxcala cuenta con 1,342,977 habitantes, 341,577 viviendas, ocupantes por vivienda 

deberían ser 3.9 personas, ocupantes por cuarto 1, y ocupantes por dormitorio 1.9 (INEGI, 2020a); 

es difícil que esto se cumpla, ya que 3 habitantes por vivienda y una 1 persona por cuarto, tendrían 

mayor accesibilidad para poder habilitar un espacio para recibir educación, y no se habrían 

presentado dificultades para entrar a una clase en línea o casos de estudiantes conectados desde el 

trabajo de sus padres, en mercados, negocios, docentes que escuchaban pláticas familiares o 

cuidaban a hermanos menores, incluso hubo quienes se percataron de violencia doméstica. 

De ahí la encuesta realizada de INEGI llamada ECOVID-ED (Encuesta para la Medición 

del Impacto COVID-19 en la Educación), dio a conocer la herramienta más utilizada durante el 

confinamiento: el teléfono móvil, de ahí la dificultad para adaptarse a un celular y realizar tareas 

de manera rápida y eficaz; en ocasiones el aparato tecnológico tuvo que ser compartido por varios 

estudiantes en una vivienda (INEGI, 2020a). 

Tanto a nivel internacional, en Latinoamérica como en México hubo desigualdades que 

complicaron las oportunidades de acceder a una educación en línea, en los testimonios de la 

Revista Human Rights Watch se muestran las dificultades que tuvieron los docentes, estudiantes y 

padres de familia con la brecha digital, la UNESCO planeaba reducir esta brecha digital con la 

creación de la Coalición Mundial para la Educación Covid-19, mientras que la Comisión 

Económica para América Latina y el Caribe sondeaba cuál es el rezago educativo en países 
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latinoamericanos y en México, las principales problemáticas de la brecha digital a los que se 

enfrentaron familias, docentes y alumnos y poner de manifiesto el rumbo que debe tomar la 

educación para eventualidades futuras (UNESCO, 2021). 

La encuesta de Valora Consultoría en el año 2020 (Mancera Corcuera, Serna Hernández & 

Barrios Belmonte, 2020) arrojó que la mayoría de los maestros realizaron educación a distancia, 

dedicando 2 horas diarias o menos; desde mi experiencia puedo decir que gran parte de mi tiempo 

estaba dedicado para planear clases, revisar tareas, contactar alumnos y comunicarme con padres 

de familia. Retomando algunos testimonios de compañeros y familiares docentes dedicaban 5 

horas diarias, en promedio, a planear, revisar y preparar clases, adicionalmente, tenían que 

contemplar sus clases en tiempo sincrónico para trabajar en vivo con sus alumnos, por lo que 

ocupaba gran parte de su día a labores docentes; esto se complicaba si se daba clases en dos centros 

educativos para completar un ingreso digno. Lo antes descrito formaba parte de la rutina diaria, 

con un desempeño docente mermado por cansancio y desgaste emocional, adaptándose a la nueva 

forma de trabajo. Ello dificultaba la comunicación con el alumnado, así, en la encuesta ECOVID- 

ED (INEGI, 2020a), se señalan las principales causas de deserción escolar, durante el periodo de 

pandemia, en el nivel medio superior y secundaria, la falta de contacto con profesores, algún 

miembro de la familia se quedó sin empleo, la escuela cerró, no contaban con dispositivo 

tecnológico ni conexión a internet, hubo quienes señalaron que las clases a distancia no servían o 

las encontraban aburridas, cuestión que profundizaremos más adelante. 

Por otro lado, si bien los padres y madres de familia tienen la responsabilidad de satisfacer 

las necesidades básicas de cada estudiante, durante la pandemia esto se tornó doblemente 

complicado, pues al deterioro económico de las sociedades como la mexicana, se agudizó con la 

muerte de algún integrante de la familia; así, la pandemia dejó casos de orfandad de niñas, niños 

y adolescentes, según el Balance Anual de la Red por los derechos de la Infancia en México se 

hace referencia al estudio de la Revista Científica “The Lancet”, México se colocó como el país 

con más niñas y niños que enfrentaron la muerte de uno o ambos padres: 178 mil (REDIM, 2021), 

dejando a estudiantes en situaciones de pobreza, trabajo infantil, violencia sexual, embarazo 

temprano y abandono escolar. En dicho informe se pone de manifiesto el adultocentrismo, pues 6 

de cada 10 padres o madres consultados en la Encuesta Nacional de Coronavirus en México 

“Regreso a clases 2021”, 34% coincidieron en la urgencia de que sus hijos retornaran a las aulas. 
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A pesar de que la Red por los Derechos de la Infancia en México (REDIM, 2021), consideró 

necesario el retorno urgente a clases y derivó responsabilidad a padres, maestros y niños, los 

estudiantes de secundaria están en la etapa en la que convivir es parte primordial de su desarrollo, 

sería inevitable no tener contacto entre ellos, no socializar y seguir rígidamente normas, por lo que 

en México el retorno a las escuelas se realizó el 28 de marzo de 2022, cuando la Secretaría de 

Educación Pública (SEP), anunció que las entidades mexicanas regresarían a clases con una 

capacidad de 100%; en secundarias generales del estado de Tlaxcala se regresó a las aulas el 7 de 

marzo del 2022. 

1.2 La educación durante la pandemia: revisión de los diferentes contextos 

 

En los siguientes sub-temas, revisaremos el panorama de la educación durante la pandemia; 

partiremos de la revisión del contexto internacional, pasando por América Latina y concluyendo 

con México, centrándonos en la adaptación de la educación a distancia, con la ayuda de los 

resultados de diferentes encuestas y estudios realizados durante el año 2020 y 2021, lo que 

permitirá situarnos en el planteamiento del problema. 

1.2.1 Contexto Internacional: Afrontando retos para el aprendizaje 

 

A causa de la pandemia miles de estudiantes entre jóvenes, adolescentes, niñas y niños no tuvieron 

acceso a una educación formal durante el año 2020, algunos testimonios recabados por la revista 

Human Rights Watch (2021), de 470 entrevistas realizadas entre abril de 2020 y abril de 2021, con 

estudiantes, padres y maestros de 60 países; dieron a conocer las dificultades a las que se 

enfrentaron; estas fueron desde no tener acceso a la red, falta de ingresos económicos y de interés. 

Aunado a esto se encontró el impacto en la salud mental con padecimiento de estrés, vacíos 

emocionales, mal humor y conductas como el llanto (Human Rights Watch, 2021). Cabe destacar 

el esfuerzo de padres de familia para equipar la casa en centros educativos, convirtiéndose un reto 

tener Wifi y un teléfono inteligente que pasaba a segundo plano comparado con el esfuerzo de 

llevar comida a la casa. La falta de ingresos de los padres de familia fomentó que gran parte de los 

estudiantes desertaran de instituciones educativas; como respuesta a la deserción escolar se 

incrementó el trabajo infantil para ayudar a la familia a aumentar ingresos (Human Rights Watch, 

2021). 
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Un nuevo desafío para docentes, alumnos y padres de familia fue la alfabetización digital, 

aunque parezca poco creíble no todos tienen el mismo conocimiento para manejar tecnologías de 

la información y la comunicación; gran parte del sector educativo generó preocupación y 

desconcierto por no saber utilizar aplicaciones tecnológicas de manera eficaz, de esta forma se dio 

cuenta que los estudiantes pueden acceder a las redes sociales o a videojuegos, pero no pueden 

enviar contenidos educativos de calidad, por el simple hecho de no comprender el uso de la 

aplicación (Human Rights Watch, 2021). 

Con el regreso a clases el objetivo era incorporar a jóvenes, adolescentes, niñas y niños a 

un sistema educativo en el cual tengan acceso a una educación con internet y uso de TIC; una 

modalidad híbrida en la que el alumno pueda aprender de manera autónoma en la construcción de 

su proceso de aprendizaje; para lograrlo se realizaron estrategias utilizadas durante el 

confinamiento, las cuales consistieron en paquetes distribuidos por maestros, clases en línea 

mediante plataformas y envió de tareas por correo electrónico o vía WhatsApp. En el regreso a 

clases debiera incorporarse estrategias como aula invertida, modelos psicoeducativos de búsqueda 

estratégica, uso de plataformas educativas que sirvan de apoyo a los estudiantes para autorregular 

su aprendizaje, el alumno como sujeto social debe mostrar el interés de seguir estudiando a pesar 

de los inconvenientes que puedan existir en el sistema educativo o en las problemáticas que 

presente la sociedad. 

Los datos de Human Rights Watch (2021) afirmaron que la “gran dependencia del 

aprendizaje en línea y las tecnologías de conectividad para brindar educación exacerbó las 

desigualdades de aprendizaje porque muchos gobiernos no tenían las políticas, los recursos o la 

infraestructura para implementar el aprendizaje en línea de una manera inclusiva”. De acuerdo a 

lo establecido por la UNESCO en 2011 con los Objetivos de Desarrollo Sostenible de las Naciones 

Unidas; la educación de calidad se incorpora en el objetivo desarrollo Sostenible 4, en el Marco 

de Acción de Educación 2030 (UNESCO, 2019) que consiste en brindar educación de calidad para 

garantizar educación inclusiva, promover oportunidades de aprendizaje, igualdad de género, un 

lugar donde las mujeres tengan oportunidades de aprender, así como los estudiantes con 

discapacidad. Por lo contrario, datos señalados por la UNESCO en abril del 2020 señalan que de 

1500 millones de niños y jóvenes estuvieron fuera de la escuela, motivo de la formación de la 

Coalición Mundial para la Educación Covid -19 que promueve: 
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● Ayudar a los países a movilizar recursos e implementar soluciones innovadoras y adecuadas al 

contexto para proporcionar una educación a distancia a la vez que se aprovechan los enfoques 

de alta tecnología, baja tecnología o sin tecnología. 

● Buscar soluciones equitativas y el acceso universal. 

 

● Invertir para compensar las pérdidas de aprendizaje, minimizar las tasas de deserción. 

 

● Capacitar a los maestros, llenar las brechas digitales y equipar jóvenes con habilidades para el 

trabajo (UNESCO, 2021). 

La Coalición Mundial para la Educación se centra en tres insignias: conectividad, 

profesores y género. Se encuentran planeando acciones en 112 países para continuar con el proceso 

de aprendizaje de los alumnos, proporcionar herramientas tecnológicas a los países, herramientas 

digitales de radio y televisión y gestión del aprendizaje en las que se puedan cargar recursos 

educativos digitalizados y organizar procesos de aprendizaje para los actores educativos, entre los 

procesos a resaltar están la conectividad en las escuelas, así 465 millones de niños y jóvenes, o 

casi el 47% de todos los de primaria y secundaria, a nivel mundial, no tenían acceso a estas 

plataformas porque no tenían conexión a Internet (UNESCO, 2021). La Coalición Mundial para 

la Educación busca reducir la brecha digital mediante la construcción de consenso e instrumentos 

normativos, el intercambio de conocimientos y la investigación (UNESCO, 2019). 

Los profesores deben estar preparados para disminuir la brecha digital; la UNESCO 

“desarrolló ya en 2008 un conjunto de estándares para ayudar a los encargados del diseño de 

políticas y el desarrollo de currículos a identificar las habilidades que los docentes necesitan para 

poner la tecnología al servicio de la educación” (CEPAL, 2020) modificada en el año 2018 para 

incorporarse al Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, incorporando principios de equidad e 

inclusión, el marco incluye 18 competencias , organizada en 6 aspectos de práctica profesional de 

los docentes y tres niveles de uso pedagógico de las TIC. 
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Tabla 1. 1 Marco de competencias de los docentes en materia de TIC elaborado por la UNESCO 
 

 

 

 
Fuente: UNESCO, Marco de competencias de los docentes en materia de TIC elaborado por la (2019). 

 

Es importante mencionar que en función de dicho marco se desarrollen estrategias para 

mejorar condiciones para la enseñanza y el aprendizaje en el aula, durante la Pandemia se ha 

incrementado el uso de las mismas, incorporando recursos educativos que son actualmente 

beneficiosos e inclusivos, (UNESCO, 2019) en el proceso de evaluación se puede hacer uso de las 

tecnologías tener un seguimiento del desempeño de los estudiantes, que facilite la elaboración de 

estrategias pertinentes para cada uno. 
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Se concluye que dentro de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, la educación es 

un objetivo importante, el compromiso de garantizar una educación inclusiva, equitativa y de 

calidad con el fin de promover oportunidades de aprendizaje para todas las personas. 

1.2.2 América Latina: Panorama educativo 

 

La Comisión Económica para América Latina y el Caribe, planteó que mucho antes de la pandemia 

ya había cierto rezago educativo por el aumento de los índices de pobreza, que fue incrementando 

con el cierre de escuelas y la implementación de modalidades educativas a distancia, mediante la 

diversidad de formatos y plataformas, con o sin tecnología (CEPAL, 2020). De los 33 países de 

América Latina y el Caribe hasta el 7 de julio de 2020 se permitió constatar que en el ámbito 

educativo gran parte de las medidas tomadas se relacionaban con la suspensión de las clases 

presenciales en todos los niveles educativos. Entre las acciones implementadas se encuentra las 

plataformas virtuales de aprendizaje asincrónico, transmisión de programas educativos por 

televisión o radio, instrumentos de aprendizaje a distancia, entrega de dispositivos tecnológicos, 

se recalca que de los 33 países solo 29 implementaron alguna estrategia de educación a distancia, 

y cada uno de ellos de manera desigual (CEPAL, 2020). 

La educación a distancia abarca la transformación del currículo y ajustes necesarios en la 

organización de los tiempos para la transmisión del mismo, se retomaron los aprendizajes que 

cobraron mayor importancia de acuerdo a la situación contextualizada que se vivía en el momento. 

En los países latinoamericanos se priorizaron competencias y valores como: la solidaridad, el 

aprendizaje autónomo, el cuidado propio y de otros, las competencias socioemocionales, la salud 

y la resiliencia (CEPAL, 2020). Todo esto requiere a profesores y profesoras alfabetizados con las 

TIC para llevar a cabo el proceso de enseñanza de aprendizaje. 

Es importante que en cada país se busque un equilibrio entre la identificación de 

competencias centrales y una educación humanista para no presionar a los estudiantes y ocasionar 

un desequilibrio cognitivo y emocional de su proceso de aprendizaje. Dentro de los aprendizajes 

abordados se debieron realizar adecuaciones para los alumnos que presentan discapacidades o con 

situaciones diversas; así como, tener un enfoque de igualdad de género. 

En 2018, alrededor del 80% de los estudiantes de 15 años que participaron en la prueba del 

Programa para la Evaluación Internacional de Estudiantes (PISA) en la región tenía acceso a 
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internet en el hogar, y solo un 61% tenía acceso a una computadora (CEPAL, 2020). Se deduce 

que a pesar de tener internet no cuentan con buen dispositivo que permita la educación en línea, 

este proceso dificulta la educación a distancia y la inclusión; de los siete países (Brasil, Chile, 

Costa Rica, México, Panamá, Rep. Dominicana, Uruguay) que participaron en el 2018 en la prueba 

PISA, ya realizaban actividades relacionadas con el uso de las TIC, pero no de manera tangible 

como en el proceso acelerado con la pandemia de COVID 19 (CEPAL, 2020). A pesar del avance, 

el uso de tecnologías depende del nivel socioeconómico y cultural en el cual se encuentra inmerso 

el estudiante. 

La Oficina Regional de Educación para América Latina y el Caribe (OREALC/UNESCO 

Santiago), dio a conocer que en abril de 2020 varios países de América Latina comenzaron a tomar 

decisiones con respecto a la administración de evaluaciones a gran escala. En México se ha 

introducido una alternativa de evaluación que compensa el hecho de que no se apliquen las pruebas 

y evaluaciones de mayor interés, como la evaluación del portafolio de aprendizaje, sin examen de 

fin de año para el presente período escolar (CEPAL, 2020). Desde la pandemia hasta la reapertura 

de escuelas fue importante monitorear los aprendizajes alcanzados; así como las modalidades 

implementadas por los docentes, el proceso evaluativo tendría que ser equitativo considerando el 

acceso a exámenes, habilidades socioemocionales y digitales. En algunos países de América Latina 

se colaboró con actividades no relacionadas con el aprendizaje, sino asegurando las condiciones 

materiales de sus estudiantes y de sus familias, como la distribución de alimentos, productos 

sanitarios y material escolar. 

De igual manera los profesores de América Latina han recibido información en 

herramientas de TIC para la enseñanza en la educación inicial (en niveles que llegan al 64% en el 

Brasil, el 77% en Chile, el 75% en Colombia, el 77% en México y el 53% en la Ciudad de Buenos 

Aires), las y los docentes de estos países consideran que tienen una alta necesidad de formación 

en esta materia, que ocupa el segundo lugar entre las más demandadas (CEPAL, 2020). 

La brecha digital en los hogares de América Latina es muy amplia, las herramientas 

tecnológicas difieren en cada hogar, los docentes deben saber cómo utilizarlas, estar capacitados 

para tomar decisiones sobre los aprendizajes esperados; cuales son necesarios para incorporarlos 

en el proceso de enseñanza aprendizaje del alumno. De igual manera el profesorado puede sufrir 

estrés y desgaste emocional por exigencias mayores de las que están a su alcance. De acuerdo con 
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la información de la encuesta internacional sobre enseñanza y aprendizaje (TALIS), en el Brasil, 

Colombia, México y la Ciudad de Buenos Aires entre el 72% y el 79% de los docentes tienen un 

contrato permanente (CEPAL, 2020). La sobrecarga laboral limita a los docentes para una 

enseñanza adecuada que tiene que ver con la remuneración otorgada. Los docentes requirieron 

apoyo dentro de lo que fue el confinamiento, metodologías para el uso educativo de las TIC, 

plataformas de enseñanza y aprendizaje, evaluación y realimentación para el aprendizaje, formas 

alternativas de enseñanza, contenidos sobre salud y apoyo socioemocional, competencias para la 

enseñanza en cuestión de habilidades socioemocionales, garantía laboral y condiciones laborales 

(CEPAL, 2020). 

El impacto psicológico estuvo presente en cada uno de los países de América Latina, el 

hacinamiento prolongado genera complicaciones con la salud mental, incluso puede llegar a violar 

los derechos de niñas, niños y adolescentes. De acuerdo con CEPAL/UNICEF (2020), el 51,2% de 

niñas, niños y adolescentes que viven en zonas urbanas en América Latina reside en hogares con 

algún tipo de precariedades. Dos de cada diez viven en condiciones de precariedad habitacional 

moderada y tres de cada diez enfrentan situaciones de precariedad habitacional grave. Es decir, 

más de 80 millones niñas, niños y adolescentes de zonas urbanas enfrentan algún tipo de privación 

en sus condiciones habitacionales y unos 18 millones residen en hogares con precariedad 

habitacional grave (CEPAL, 2020). De ahí la importancia para mantener el bienestar emocional en 

las comunidades educativas como un aprendizaje permanente en actividades escolares. 

La Comisión Económica para América Latina y el Caribe, se ajusta a lo establecido por la 

UNESCO en materia de Educación con el propósito de que la educación sea universal y con las 

mismas oportunidades para los menos favorecidos. 

1.2.3 México: Una realidad en educación 

 

En una encuesta realizada por Valora Consultoría sobre el uso de las TIC en maestros de educación 

básica con el fin de crear condiciones de inclusión y equidad en la educación. La encuesta se remite 

a diferentes etapas, la primera etapa de pandemia en educación que abarca de 20 de marzo al 20 

de abril de 2020, el cuestionario fue respondido por 3,919 maestros de preescolar, primaria y 

secundaria de las 32 entidades federativas, por lo cual incorpora a todo el país, para su estudio se 

dividió en norte, centro-occidente y sur. En tres entidades federativas CDMX, Estado de México 
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y Puebla hubo un número muy alto de respuestas. Un séptimo grupo corresponde a escuelas 

particulares (en 18 entidades federativas, sobre todo de maestros de la CDMX y del Estado de 

México). Para su aplicación se dividieron en regiones, Región Norte se encontraban Baja 

California, Baja California Sur, Chihuahua, Coahuila, Durango, Nuevo León, San Luis Potosí, 

Sinaloa, Sonora y Tamaulipas , en la Región Centro Occidente se encuentran los estado de 

Aguascalientes, Colima, Guanajuato, Hidalgo, Jalisco, Michoacán, Nayarit, Querétaro, Zacatecas, 

y en la Región Sur se encuentran los estados de Chiapas, Guerrero, Campeche, Morelos, Oaxaca, 

Quintana Roo, Tabasco, Tlaxcala, Veracruz y Yucatán (Valora, 2020). A continuación, se muestra 

la tabla con las encuestas contestadas por región y nivel. 

Tabla 1.2 Regiones de aplicación de la encuesta “Docencia en tiempos de pandemia” 

 

 

Fuente: Docencia en Tiempos de Pandemia, Valora Consultoría 2020 

 

Tabla 1.3 Niveles educativos de aplicación de la encuesta “Docencia en tiempos de pandemia” 

 

Fuente: Docencia en Tiempos de Pandemia, Valora Consultoría 2020. 

 

Los resultados arrojaron que 85.2% de los maestros llevaron a cabo educación a distancia, 

las horas que dedicaron son pocas en comparación con la duración de la jornada escolar, 
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supuestamente 45.7 % de los maestros dedica dos horas diarias o menos (Mancera Corcuera y 

otros, 2020). En cuanto a que tan preparados se sintieron en promedio, 57.5 % de los maestros dijo 

haber recibido algún tipo de apoyo para realizar la función docente durante la fase 1 de la 

contingencia. Este porcentaje puede ser juzgado como insuficiente cuando se constata que en las 

escuelas privadas la cifra fue de 82.2 % y en los estados de México y Puebla la cifra rondó el 70 %. 

(Mancera Corcuera y otros, 2020). 

Entre las estrategias que se implementaron en el trabajo a distancia están la del llenado de 

guías de estudio, solicitud de trabajos específicos, tareas y llenado de libros, clases virtuales, 

trabajos en páginas web específicas, realizar videos explicativos de los contenidos, entre otros. Sin 

embargo, lo más utilizado fue llenado de libros, tareas y trabajos mientras que en las escuelas 

privadas eran clases en línea y videos elaborados por profesores (Valora, 2020). Dentro de los 

recursos digitales más usados se encuentra WhatsApp y Zoom para escuelas privadas. El trabajo 

para el docente fue considerado difícil, se encontraban trabajando a un ritmo de manera presencial 

y de un momento a otro tuvieron que adaptarse a la nueva forma de enseñar y aprender. Algunos 

profesores de escuelas públicas no habían utilizado ninguna tecnología por el simple hecho de que 

los alumnos no estaban acostumbrados a las mismas. El tipo de asesoramiento que requieren los 

docentes se centra según la encuesta de Valora en el uso de plataformas, aplicaciones y diseño de 

recursos y materiales digitales. En cuanto a las emociones la mayoría de los docentes presentaban 

incertidumbre por no saber de qué manera se iba a tornar la educación de ahora en adelante y 

ansiedad por las preocupaciones de contagio relacionadas con el virus SARS-COV-2 (Valora, 

2020). 

Otra encuesta fue dirigida por Valora consultoría a familias, a 13,169 padres o madres de 

familia, se les pidió responder sobre el hijo menor lo que implicó mayores respuestas en preescolar, 

estudiantes que recibieron mayor apoyo por tutores, en gran parte por madres de familia (Valora, 

2020). El tiempo que los estudiantes de preescolar, primaria y secundaria dedican a la educación 

a distancia es en todos los niveles de 2 horas, la mayoría de los padres de familia se encuentran 

trabajando a distancia, por lo que los estudiantes requieren asesoría sobre aplicaciones y 

plataformas, contenidos académicos (Valora, 2020). Es interesante que en cuanto a sus emociones 

la mayoría de los estudiantes presentan tranquilidad y aburrimiento, en secundaria se presentó con 

un 39.3 de tranquilidad y un 33. 3 de aburrimiento. 
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La comunicación continua entre maestros y estudiantes es necesaria para la educación a 

distancia, cada estudiante, padre o madre de familia, directivos y maestros han respondido con lo 

que está a su alcance, las brechas de desigualdad en el acceso a internet se pueden distinguir entre 

quienes van a escuela pública y quienes van a escuelas privadas, los docentes se enfrentan a 

diferentes barreras que pueden dificultar el proceso de aprendizaje de los alumnos, además a la 

carga administrativa para ellos. 

El Instituto Nacional de Estadística y Geografía realizó el levantamiento de la Encuesta 

para la Medición del Impacto COVID-19 en la Educación (ECOVID-ED) 2020, que se llevó a 

cabo con el objetivo de conocer el impacto de la educación a distancia por la pandemia Covid-19, 

en niñas, niños, adolescente y jóvenes de 3- 29 años en el ciclo escolar 2019-2020 y en el ciclo 

2020-2021 (INEGIS, 2020a). 

La ECOVID-ED se realizó a través de encuestas telefónicas bajo el muestreo del Plan 

Nacional de Numeración del Instituto Federal de Telecomunicaciones, se realizó en 5,472 

viviendas a 11,080 personas de 3 a 29 años, dada la selección probabilística, permite expandir sus 

resultados a la población usuaria de teléfono que abarca el 94% de la población del país. El registro 

de información fue sobre el total de personas en la vivienda, disponibilidad de herramientas 

tecnológicas en las viviendas, situación educativa, educación a distancia, por medio de un 

informante de 18 años o más edad para proporcionar información sobre el ciclo escolar 2019-2020 

las herramientas utilizadas a distancia y razones de deserción, sobre el ciclo escolar 2020- 2021 

herramientas utilizadas y población inscrita. La ECOVID-ED, de los 54.3 millones de personas de 

3 a 29 años de edad el 49.4 % son mujeres (26.8 millones) y el 50.6 % son hombres (27.4 millones) 

la distribución del nivel de escolaridad es similar entre ambos sexos y acorde a la edad en que se 

encuentran (INEGI, 2020a). En el ciclo escolar 2019- 2020, de los 54.3 millones de personas de 3 

a 29 años en el 2020, se reportó que el 62.0% (33.6 millones) estuvo inscrita en el ciclo escolar 

2019-2020; por sexo, la población inscrita de hombres fue 62.3% y para las mujeres 61.7% 

(INEGI, 2020a). La población mayormente inscrita es de 6 a 2 años (98.7%) corresponde a la 

educación primaria que es educación obligatoria, el 89% de la población de 3 a 29 años se declaró 

inscrita en instituciones públicas, y el 11% en privadas; en la medida que se aumenta el nivel 

educativo, se incrementa la matrícula de las escuelas privadas. La herramienta más utilizada por 

la población fue el teléfono inteligente con 65.7%, le siguió la computadora portátil con el 18.2%, 
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computadora de escritorio 7.2%, 5.3% con la televisión digital y la tableta con el 3.6% (INEGI, 

2020a). 

La calidad de la educación a distancia depende en gran parte del dispositivo tecnológico, 

almacenamiento y rapidez, así como si es compartido por otros miembros de la familia, para el 

74.6% de la población de primaria el aparato era propiedad de la vivienda, se tuvo que compartir 

con alguien más y para el 21% de ellos fue de uso exclusivo, en secundaria para el 52.6% compartía 

el dispositivo mientras que el 43.2% de secundaria se identifica una mejora importante en cuanto 

a la condición de la exclusividad del aparato o dispositivo que se utilizó para sus clases o 

actividades escolares, sin embargo, sigue siendo mayor el porcentaje de quienes tuvieron que 

compartir con alguien más de la vivienda con 52.6%, y el 43.2% tuvo uso exclusivo de la 

herramienta (INEGI, 2020a). Conforme van avanzando de nivel el uso de un dispositivo 

tecnológico se vuelve de uso exclusivo, casi todos los dispositivos usados son propiedad de la 

vivienda. 

Se identifica que el dato nacional es de 2.2% de la población de 3 a 29 años, 738.4 mil 

personas declararon no concluir el grado escolar en el que se encontraba inscrito, hombres (2.4%) 

para las mujeres (2.0%); en el nivel medio superior se identificó el porcentaje más alto de no 

conclusión del ciclo escolar 2019-2020 con 3.6%, seguido de la secundaria con un 3.2 por ciento 

(INEGI, 2020a). Uno de los motivos de dicha encuesta era identificar las causas de la deserción 

escolar y si fuera posible relacionadas con la pandemia de COVID-19, ya sea en el ámbito social 

o político. De dicha encuesta telefónica 2.2% de la población, 738. 4 mil personas de la población 

inscrita en el ciclo escolar 2019-2020 no concluyeron; 58.9% señalo que fue por un motivo 

relacionado con la COVID-19, algunos de los motivos fueron los siguientes: Perdió el contacto 

con maestras/maestros o no pudo hacer tareas (28.8%), alguien de la vivienda se quedó sin trabajo 

o redujeron sus ingresos (22.4%), la escuela cerró definitivamente (20.2%) y carecía de 

computadora, otro dispositivo o conexión a internet (17.7%). El 8.9% por falta de dinero, el 6.7% 

porque tenía que trabajar y el 25.5 % otros motivos distintos. 

La ECOVID-ED permite conocer la situación de los 54.3 millones de personas de 3 a 29 

años según su condición de inscripción en el ciclo escolar pasado (2019/2020) y su condición en 

el ciclo escolar (2020/2021). Además, asociarlo a los motivos de no inscripción en el ciclo escolar 

vigente e identificando también si concluyó o no el ciclo escolar anterior (INEGI, 2020a) 5.2 
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millones de personas entre los 3 y 29 no están inscritos en el ciclo escolar 2020-2021, corresponde 

a la suma de dos causas: por motivo asociado a la COVID-19, y el otro por causa de falta de dinero 

o recursos. 

De los 54.3 millones de personas de 3 a 29 años, según la ECOVID-ED, 60.6% (32.9 

millones) se reportó como población inscrita para el ciclo escolar 2020-2021, se identifica que de 

los 32.9 millones del alumnado del ciclo escolar 2020-2021, un total de 30.4 millones (el 92%) fue 

población que también estuvo inscrita en el ciclo escolar pasado (2019- 2020), y 2.5 millones (8%) 

son inscritos que no estuvieron participando en el sistema educativo en el ciclo escolar 2019-2020 

(INEGI, 2020a). De los 32.9 millones de población inscrita en ciclo escolar 2020-2021; el 90% 

está en instituciones públicas y 10% en privadas. 

De la población no inscrita en ciclo escolar 2020-2021 que son 21.4 millones de estudiantes 

se buscó si la razón era por la pandemia, con ello 4.3% (2.3 millones) de personas de 3 a 29 años 

no se inscribió por motivo de la pandemia, mientras que el 5. 4% (2.9 millones) no se inscribieron 

al ciclo escolar por falta de recursos, dando como resultado , entre estos 5.2 millones 3 a 29 años 

de edad (9.6% en relación con la población total de 3 a 29 años), no están inscritos por COVID- 

19 o por motivos económicos para el ciclo escolar 2020-2021, de estos 3 millones corresponden 

al nivel de educación básica (preescolar, primaria y secundaria); 1.3 millones por motivos de 

COVID-19 y 1.6 millones por motivos de falta de recursos económicos (INEGI, 2020a). 

Con esto se da cuenta de que la probabilidad de un estudiante que llega a educación superior 

la termine, mientras que un estudiante de educación básica corre el riesgo de desertar de sus 

estudios por múltiples causas relacionadas con su contexto. Entre los motivos de la no inscripción 

al ciclo escolar 2020-2021 cerca de 17% no lo está porque el motivo fue que “no quiso o no le 

gustó estudiar”; otro 17% porque “tenía que trabajar o entró a trabajar”; un 15% porque “logró su 

meta educativa”; un 14% por “falta de dinero o recursos”; 11% “debido a la pandemia del COVID- 

19” y un 10% porque “se unió, casó o embarazó (el estudiante o su pareja)” (INEGI, 2020). 

De la población de 3 a 29 años que no se inscribió en el ciclo escolar 2020-2021 a causa 

de la pandemia Covid-19 los motivos principales fueron: Las clases a distancia son poco 

funcionales, padres sin empleo, carecen de computadora, la escuela se cerró definitivamente, el 

tutor no puede estar al pendiente, un familiar falleció por COVID-19, se enfermó o contagió por 

Covid-19 (INEGI, 2020a). 
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En cuanto al uso de los dispositivos electrónicos en el ciclo escolar 2020- 2021 se registró 

un pequeño descenso en el uso del celular inteligente en los distintos niveles de escolaridad, 

aumentando el nivel de computadora portátil en los niveles medio superior o superior, así la mitad 

(un 48.3%) le dedicaba entre 3 a 5 horas a estas actividades. En su mayoría las mujeres son las que 

asumen el rol de profesoras sobre todo el nivel preescolar, los gastos por vivienda para las clases 

a distancia debido a la COVID -19 son: En primer lugar la compra de teléfonos inteligentes, 

contratar servicio de internet fijo, escritorios sillas o mesas, televisión digital o tabletas, algunas 

desventajas que se presentaron en la educación a distancia están que no se aprende o se aprende 

menos a distancia, falta de seguimiento al aprendizaje de los alumnos, la falta de capacidad o 

habilidad pedagógica de los tutores para transmitir conocimiento (INEGI, 2020a). 

La dificultad de realizar educación a distancia todavía es complicada pero no imposible, la 

brecha digital entre quienes tienen acceso a un dispositivo con almacenamiento y rapidez, tienen 

mayor ventaja frente a quienes no lo tienen, la falta de ingresos sigue siendo un factor complicado 

que impide continuar con la educación, y las mujeres siguen ocupando el rol de educadoras en 

casa, mientras que los maestros necesitan capacitación idónea y sueldos remunerativos para 

cumplir con el rol de educadores de calidad; a pesar de ello, México es uno de los países donde 

hubo mayor participación en educación a distancia y adaptación de padres de familia a la nueva 

modalidad. 

La educación básica presenta mayores casos de deserción, motivo por el cual los alumnos 

no terminan de estudiar, el aburrimiento es una de las causas presentes en secundaria, la falta de 

ingresos por parte de los padres o estudiar ya no es rentable en el contexto donde se desarrollan. 

Tlaxcala no estuvo alejada de estas problemáticas, pues aunque ya existían, la pandemia 

las agudizó, es por ello que en nuestra labor cotidiana al frente de estudiantes de secundaria, uno 

de los principales inconvenientes tenía que ver con la conectividad a las clases en línea, pero que 

solo era una parte del problema, puesto que existían condiciones sociales más complejas que se 

fueron develando; es aquí donde nuestro interés por analizar dichas situaciones nos llevaron a 

plantearnos el siguiente problema de investigación. 
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1.3 Planteamiento del problema 

 

 

Como podemos observar, fueron muchos los aspectos que complicaron la educación durante el 

periodo de pandemia, se evidenciaron problemáticas que no existían y se agudizaron algunas que 

ya estaban presentes. Tan solo en el ciclo escolar 2019-2020 en México el abandono escolar1 en 

secundaria fue de 4.2% de la matrícula escolar total que fue de 6,407,056 estudiantes (SEP 2024). 

Un aspecto importante que llama la atención es la fluctuación de esta variable de abandono durante 

el periodo de estudio, pues las cifras oficiales señalan que pasó de 4.2% en 2019-2020 a 2.9% en 

2020-2021; 3.9% en 2021-2022 y en 2022-2023 fue de 2.7, aunque la matrícula total fue 

disminuyendo2, esto con respecto a los datos oficiales otorgados por la Secretaría de Educación 

Pública a través de la Subsecretaría de Educación Básica (SEP, Análisis de matrícula, abandono 

escolar, eficiencia terminal y cobertura en Educación Básica de2019 a 2023, 2024). En el caso de 

Tlaxcala la población escolar de nivel secundaria durante el ciclo 2022-2023 fue de 73,418 

estudiantes distribuidas en 396 escuelas (incluidas generales, técnicas y telesecundarias), de ellas, 

324 son públicas y 72 privadas (SEP, 2024). En cuanto al abandono escolar, en el ciclo 2021-2022 

fue de 1.7%; en 2022-2023 fue de 1.1% y en 2023-2024 fue de 0.8% (SEP, 2023), presentando 

porcentajes menores a la media nacional. 

Pero más allá de las cifras, lo que interesa es revisar las condiciones sociales en que se 

desarrolló la educación y aquellas que vivieron las y los estudiantes durante la pandemia, así como 

las complicaciones que tuvieron en el retorno a clases en una escuela secundaria de uno de los 

municipios de Tlaxcala; nos referimos a San Pablo del Monte, cuyas características presentan 

aspectos importantes de una urbe cercana a la ciudad de Puebla, tales como la trata de personas, el 

crecimiento poblacional y las complicaciones socioeconómicas, con los elementos tradicionales 

de los pueblos tlaxcaltecas cuyas raíces están en la combinación de costumbres indígenas y 

católicas. 

 

 

 

 

 

1 Abandono escolar se refiere al “porcentaje de alumnos que dejan la escuela en el ciclo es colar, por cada 100 
alumnos que se matricularon al inicio de cursos de ese mismo nivel educativo” (SEP, 2024: 4). 
2 La matrícula en 2019-2020 fue de 6,407,056 estudiantes; de 2020-2021 fue de 6,394,720; en 2021-2022 fue de 
6,305,013 personas y de 2022-2023 ascendió a 6,210,924 personas a nivel secundaria (SEP, 2024). 



25  

En San Pablo del Monte la población mayoritaria es jóvenes de 15 a 19 años de edad (Data 

México, 2020), siguiendo quienes se encuentran entre los 10 a 14 años, esto hace pensar que en su 

mayoría se hallan en educación básica y obligatoria entre secundaria y bachillerato. 

En el municipio se presentan ciertas problemáticas en jóvenes y adolescentes, quienes se 

congregan en diferentes grupos que denominan “bandas” creando un sentido de pertenencia e 

identidad y realizando actividades como grafitis en calles, peleas entre grupos, consumir 

estupefacientes, a tal grado de haber encontrado a las afueras del municipio un laboratorio 

clandestino (Miranda, 2023); esto crea situaciones de consumo en las instituciones educativas y 

problemáticas de falta de interés en su proceso educativo. Otra problemática más es la trata de 

personas en el municipio, los casos de desaparición de mujeres por las calles de San Pablo del 

Monte que en la actualidad no son encontradas, convirtiéndose en práctica “normalizada”, ilegal 

y una manera rápida y sencilla de adquirir dinero. 

Estos problemas impactan la forma de percibir la realidad en los estudiantes con proyectos 

de vida basados en actividades ilícitas y de acceso a dinero rápido, es difícil evitar la deserción 

escolar, que cambien actividades ilícitas por trabajos permitidos para que en un futuro pudieran 

tener una vida tranquila y en paz, aunque el acceso a estas actividades se relaciona con la 

precariedad económica de los hogares como no tener una vivienda digna, carencia de una 

alimentación adecuada; de hecho, uno de los primeros inconvenientes que encontramos al realizar 

trabajo de clases remotas, fue que muchos de las y los estudiantes no contaban con celular propio 

o tenían que compartirlo con hermanos, incluso esperar a que los madres y padres de familia 

llegaran del trabajo para poder hacer uso del mismo. Cabe mencionar que en los hogares se reportó 

violencia familiar, los maestros por videollamada fueron testigos de agresiones entre ambos padres 

o palabras altisonantes con los estudiantes, de ahí la necesidad de analizar estas situaciones que 

complicaron su proceso de aprendizaje, desde violencia, precariedad económica, uso exclusivo del 

espacio para estudiar y habilidades para la cultura digital e incluso la deserción escolar. 

Es así que resulta importante el estudio de las condiciones sociales, que hacen referencia 

al entorno donde las personas se desenvuelven y vivencian sus experiencias como la familia, la 

cultura, la sociedad, las instituciones, entre otras, para satisfacer necesidades básicas y que frente 

a la falta de ellas surge la incapacidad de sobreponerse y salir adelante, de ahí aparece el término 

de vulnerabilidad. 
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1.3.1 Pregunta de Investigación 

 

¿Cuáles fueron las condiciones de vulnerabilidad social vividas por el estudiantado de la escuela 

secundaria del Barrio de Tlaltepango, San Pablo del Monte, ¿durante la pandemia de 2020-2022? 

1.3.2 Delimitación 

 

• Temporalidad: 2020-2022. Se considera esta temporalidad dado que el año 2020 marca el 

inicio del trabajo a distancia en las escuelas del país, situación que se prolongó durante 

2021 y 2022. 

• Espacial: Escuela secundaria pública del Barrio Tlaltepango, San Pablo del Monte, 

Tlaxcala. 

• Unidades de análisis: Estudiantes y docentes. Si bien se parte de las condiciones sociales 

del estudiantado, se consideró pertinente retomar las observaciones que los propios 

docentes vivieron con el estudiantado. 

1.3.3 Objetivo General 

 

• Analizar las condiciones de vulnerabilidad social vividas por el estudiantado de la escuela 

secundaria del Barrio de Tlaltepango, San Pablo del Monte, durante la pandemia de 2020- 

2022 

1.3.4 Objetivos Particulares 

 

• Analizar las condiciones familiares del estudiantado de secundaria a partir de las 

características de la población encuestada. 

• Revisar las condiciones socioeconómicas de la población estudiantil en relación con el 

acceso y uso de la tecnología en las clases a distancia. 

• Describir las condiciones escolares de la comunidad educativa durante la pandemia a partir 

de la encuesta a estudiantes y testimonios de docentes. 

 

1.3.5 Supuestos de investigación 

 

Los estudiantes de secundaria vivieron varias situaciones de vulnerabilidad en sus hogares, que 

aunque ya existían previo a la pandemia, con la llegada de ésta se agudizaron, especialmente la 

precariedad económica, el hacinamiento, los problemas familiares que llevaron a colocar en 
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segundo lugar su proceso de aprendizaje durante la educación a distancia; estas situaciones se 

vincularon con la falta de acceso a dispositivos para las clases en línea, carencia de internet en los 

hogares y la falta de conocimientos requeridos para manejar tecnología, lo que dificultó la 

formación en las áreas del conocimiento que deben desarrollar a nivel secundaria. 

1.3.6 Ubicación Espacial del Problema 

 

Comprender el contexto internacional y nacional permitió conocer las diferentes situaciones que 

vivieron los estudiantes en pandemia además de analizar el contexto de manera específica y 

particular del lugar donde se desarrolló esta investigación, que se llevó a cabo en una escuela 

secundaria General ubicada en el Barrio de Tlaltepango, San Pablo del Monte, Tlaxcala, México. 

La comunidad de Tlaltepango es uno de los 12 barrios que tiene el municipio de San Pablo 

del Monte, cuya población total en 2020, de acuerdo con Instituto Nacional de Estadística y 

Geografía, INEGI (2020), es de un total de 82,688 habitantes (49.3% hombres y 50.7% mujeres). 

De acuerdo con la misma fuente, por rangos de edad de 15 a 19 años se registraron 8,416 

habitantes; de 10 a 14 años la cantidad de 8,192 habitantes; y de 5 a 9 años 8,143 habitantes; estos 

rangos en que se ubica a la población escolar, representan el 29.9% del total de habitantes del 

municipio (Data México, 2020). 

El grado académico de la población fue en su mayoría secundaria con un 33.7%, primaria 

con un 33.3% y preparatoria o bachiller con un 20.1% (Data México, 2020), la educación básica 

tiene relevancia dentro del proyecto de vida de los habitantes y posiblemente como último grado 

de estudio; en tanto que la población con estudios de educación superior representa el 9.44%. Un 

dato relevante se refiere a la tasa de analfabetismo que, para el caso que nos ocupa es de 5.98%: 

de ese total 65.2% son mujeres y 34.8% son hombres mayores de 15 años y más que no saben leer 

ni escribir (Data México, 2020). 

En San Pablo del Monte, se presentan rasgos urbanos y rurales; prevalecen tradiciones 

como el día de muertos, carnaval y fiestas patronales, en cuanto a las actividades económicas, se 

encuentran los trabajadores de apoyo a la construcción, trabajadores de apoyo en actividades 

agrícolas, trabajadores del hogar y confeccionadores de prendas de vestir (Data México, 2020), 

estás actividades toman importancia en la vida de los estudiantes de la secundaria ya que varios de 

los padres de familia se dedican a algunas de estas. 
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Otra actividad por la que se destaca el municipio es la elaboración de talavera como 

elemento que da identidad cultural, en el municipio se encuentran familias de artesanos que van 

transmitiendo su conocimiento de generación en generación como una forma de preservar la 

historia y fomentar la creatividad en el pueblo (Escenario Tlaxcala, 2023). 

Por último, la escuela donde se realizó la investigación cuenta con 15 aulas, 5 grupos por 

grado turno matutino (15 grupos), 9 aulas con tres grados grupo vespertino, con un aproximado 

por ciclo escolar de 700 alumnos. Motivo por el que se consideró necesario identificar las 

problemáticas que presentaron los estudiantes de la escuela secundaria en la comunidad de 

Tlaltepango, San Pablo del Monte, México, durante la educación en línea en pandemia. 

En la institución de la siguiente investigación en Tlaltepango, San Pablo del Monte, 

Tlaxcala, México tiene dos turnos matutino y vespertino con un número de matrícula considerable, 

sin embargo, la institución durante la pandemia y hasta 2023, no contaba con sala de cómputo, ni 

sala de medios misma que fue adaptada en el año 2025, mucho menos con internet –aunque solo 

lo tuvo durante un año, pero actualmente no se cuenta con dicho servicio, por lo tanto, el 

estudiantado posee un acercamiento parcial al uso de tecnologías de la información y la 

comunicación en su institución escolar, por lo tanto al enfrentarse a la pandemia, no contaba con 

aparatos tecnológicos propios, ni el conocimiento adecuado para hacerle frente al nuevo modelo 

educativo. 
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CAPÍTULO II. VULNERABILIDAD SOCIAL 

 

Este capítulo presenta el marco teórico que será la base para el análisis de la información. Se parte 

de la revisión del concepto de vulnerabilidad social, pues es el marco general que permite la 

explicación del fenómeno estudiado, desde el punto de vista de Kaztman (2000). Asimismo, se 

complementa con dos conceptos importantes, por un lado, el concepto de capital cultural de 

Bourdieu y el de brecha digital que se complementa con el de cultura digital. 

La teoría principal se centra en las propuestas de Rubén Kaztman (2000) y el enfoque 

AVEO (Activos, Vulnerabilidad y Estructura de Oportunidades) modelo analítico que permite 

profundizar en la vulnerabilidad social para mirar hacia los hogares donde se reconocen las 

necesidades, las oportunidades, así como la capacidad de salir adelante frente a los contextos donde 

se desenvuelven sus relaciones interpersonales. 

2.1 Concepto de Vulnerabilidad Social 

 

La vulnerabilidad social tal como afirma Kaztman (2000) conlleva aspectos multidimensionales 

que reconocen las condiciones personales, familiares, sociales, educativas, culturales, económicas, 

entre otras, que una persona vive y enfrenta en su vida cotidiana permitiendo que las relaciones 

sociales y con los otros, se vean influenciadas por dicha situación, por tal motivo, las personas, 

familias y comunidades deben aprender a lidiar, resistir y recuperarse frente a una amenaza o 

situación que les imposibilita el acceso al capital físico, social y cultural. 

En ese sentido, cuando se habla de educación es importante reconocer que no todas las 

personas tenemos las mismas posibilidades para acceder a ella, por la multiplicidad de condiciones 

que evidencia las desigualdades estructurales que se vive en las familias, de igual manera no todas 

las niñas, niños y adolescentes cuentan con ingresos para estar dentro de los sistemas educativos, 

o que no cuentan con el apoyo, respaldo y agencia familiar y social, así como múltiples 

experiencias difíciles de clasificar que posibilitan la entrada a la vulnerabilidad social. 

Por ello, la educación conlleva un valor social, ya que, todas las personas tienen el derecho 

a estudiar y a poseer diferentes tipos de conocimiento, si bien esto es cierto, la escuela es una forma 

de regular la función de la sociedad; marca periodos y tiempos, da sustento a personas y 

oportunidades para acceder al mercado laboral (Plá, 2020), resulta entonces necesario que todos 
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los niños, niñas y adolescentes cuenten con la formación básica y necesaria para incorporarse a 

una realidad y en determinado tiempo. Pero ya se ha señalado, aunque la educación es un derecho, 

no todos acceden a ella por diferentes circunstancias. 

La educación, como la conocemos actualmente no siempre ha sido así, ha cambiado a lo 

largo de la historia, la pedagogía tiene diferentes puntos de enfoque, y los modelos educativos se 

actualizan para garantizar el derecho a la educación, las necesidades del estudiantado cambian en 

cada etapa de la historia, se actualizan, modifican y crean nuevas formas de aprender y enseñar, 

con el fin de procurar un bienestar social. 

A pesar de todos los esfuerzos de padres de familia, docentes y autoridades educativas, 

dentro de la comunidad escolar existen diferentes tipos de desigualdades que llevan a estudiantes 

a no tener condiciones educativas que les permita continuar, combinar y vivenciar el paso por la 

escuela sin situaciones de vulnerabilidad social, de esta manera, podemos definirla como la 

incapacidad de una persona o un hogar para aprovechar oportunidades disponibles en distintos 

ámbitos socioeconómicos y mejorar su situación de bienestar o impedir su deterioro (Kaztman, 

2000). 

Al principio, dicha definición hacía responsable al individuo como el único que puede o no 

salir de una situación de vulnerabilidad, sin identificar los aspectos externos que no son propios 

de un individuo sino de un cúmulo de circunstancias que permea a dicho sujeto, más adelante, los 

estudios sobre el fenómeno la presentó como un proceso multidimensional que confluye en el 

riesgo o probabilidad del individuo, hogar o comunidad de ser herido, lesionado o dañado ante 

cambios o permanencia de situaciones externas y/o internas en un tiempo y espacio determinado 

(Busso, 2001). 

Por su parte, Pizarro (2001) agrega que esta indefensión o condiciones de vida son 

causadas por eventos económicos o sociales, por lo tanto, las familias deben ocupar sus recursos 

y estrategias para enfrentar dicho evento, estos elementos fueron modificándose con el paso de los 

años y de los estudios, fue en el 2011 no se habla de las personas como tal sino de las condiciones 

que generan una afectación a la vida de individuos como colectividades y, por lo tanto, un 

problema de ética social (Ruíz, 2011), es decir, un perjuicio físico o moral que puede recibir una 

persona o grupo de personas (Vergara, 2011) en todos los ámbitos de su vida. 
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De esta manera, la vulnerabilidad social también impacta en la educación debido a que su 

acceso o falta de ello, no es responsabilidad de niñas, niños y a adolescentes, así como el acceso a 

los medios e innovaciones que se viven en el entorno, es por ello que ante la llegada de una 

pandemia, este sector de la población fue uno de los más afectados porque justamente las 

condiciones familiares, sociales, así como las desigualdades de los individuos y de las 

colectividades, generó que las brechas de acceso se agudizaran más y los estragos fueran tan 

diferenciados que hasta ahora ha sido difícil de clasificar. 

Ejemplo de ello, es que miles de niñas, niños y adolescentes tuvieron que irse de las 

escuelas debido a que no contaban con recursos económicos para continuar en la virtualidad o que 

las barreras tecnológicas propias y de las familias no les permitía dar ese salto a una nueva forma 

de aprendizaje, de igual manera, las otras situaciones que se vivenciaron día a día, hizo cada vez 

más complejo la incorporación y la apropiación de este nuevo abordaje ante la realidad que se 

enfrentó. 

Entre los elementos que se identificaron durante la pandemia en los espacios educativos 

podemos asociarlos a la vulnerabilidad social propuesta por Ruiz (2011), que reconoce ciertos 

rasgos que son fundamentales a la hora de la vinculación entre estos dos aspectos: 

• Conlleva un riesgo o probabilidad de este frente a un cambio en las condiciones de vida 

simbólicas o materiales. 

• La unidad de análisis puede ser una persona, un grupo de personas, familias, comunidades. 

• Es un proceso que ocurre en determinado tiempo y espacio, en un contexto y en 

determinada época, por lo cual los factores que hacen vulnerable a una persona son 

cambiantes. 

• La prevención de la vulnerabilidad conlleva el uso de recursos y estrategias que permitan 

aminorar un deterioro de condiciones de vida y bienestar social. 

• Es multidimensional e impacta en diferentes aspectos tanto sociales como económicos, 

políticos, culturales y naturales. 

A partir de estos aspectos, la vulnerabilidad se puede medir identificando la intensidad del 

riesgo y las condiciones sociales y económicas en las que se encuentra el individuo o el hogar, que 

impactan de manera directa en su bienestar, también existe vulnerabilidad ante situaciones 

cambiantes (Ruíz Rivera, 2011) que no son propias del individuo sino de los múltiples factores 
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que convergen y generar mayores riesgos o desigualdades entre las personas; de igual manera, 

existen condiciones previas que enfrentan las familias y empeoran o suman mayores 

complicaciones para sobreponerse a lo adverso. El estudio de la vulnerabilidad tiene la ventaja de 

no solo identificar a los sujetos que se encuentran vulnerables, sino busca las causas que dan origen 

a dicho situación, refiriéndose a las estructuras sociales y económicas en la vida (Pizarro, 2001). 

Por ello, la vulnerabilidad social es un factor necesario de analizar ya que al vincularse esta 

situación con la necesidad de contar con acceso a las tecnologías en el ámbito educativo resulta un 

gran reto y, más aún, en los espacios educativos, sin embargo, estas tecnologías brindan una 

oportunidad para promover el desarrollo de las comunidades y de los contextos más alejados o de 

difícil entrada en términos de educación, acceso a servicios y la posibilidad de generar ingresos, 

pero hay factores que todavía se ven limitadas debido a que la cultura y la tradición sigue presente, 

dificultando su ingreso y acceso (Ruíz Rivera, 2011). 

Lo definido anteriormente, lleva a relacionar el proceso de vulnerabilidad con la exclusión 

y rezago social de grupos que no cuentan con beneficios o activos físicos, humanos o sociales para 

movilizarse; lo que genera limitaciones estructurales en el empleo, la educación, la salud, la 

vivienda, la seguridad social con un nivel adquisitivo de ingresos bajo y una falta de oportunidades 

dando paso al incumplimiento de los derechos humanos (Vergara González, 2011). 

La vulnerabilidad se incrementa cuando hay fragilidad e indefensión de los sujetos frente 

a algún cambio en el entorno en el que se desenvuelven; también cuando el Estado desampara a 

los ciudadanos y no brinda oportunidades de movilidad social, por otro lado, está la debilidad 

interna de cada individuo u hogar para aprovechar las oportunidades que tienen y, por último, la 

inseguridad que desmotiva para actuar y lograr una mejor calidad de vida (Busso, 2001), 

generando una reproducción social y un estado vulnerable continuo y permanente en la persona o 

el hogar. 

Justo cuando se habla de vulnerabilidad se reconoce que existe la acumulación de 

desventajas y una mayor posibilidad de presentar un daño, derivado de un conjunto de causas 

sociales y de algunas características personales y/o culturales que vivencian sujetos, familias y 

grupos, es así que se consideran grupos vulnerables a distintos sectores de la población entre los 

que se encuentran las niñas, los niños y jóvenes en situación de calle, los migrantes, las personas 

con discapacidad, los adultos mayores y la población indígena. 
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Esta situación, va más allá de la pobreza, ya que, tiene que ver con las condiciones de 

riesgo que se enfrentan ante múltiples momentos de la vida, y son los seres humanos quienes deben 

aprovechar sus recursos para que mejoren sus condiciones de vida con el paso del tiempo y no se 

vean mermadas con causas externas o internas que puedan aumentar la vulnerabilidad, de ahí la 

importancia de reconocer y analizar las estrategias que emplean los sujetos para salir del estado 

vulnerable e identificar oportunidades que brinda el mercado, el Estado y la sociedad para 

aprovechar los recursos y afrontar los retos en un mundo desigual (Pizarro, 2001). 

De acuerdo a Busso (2001), las personas y las familias deben contar con recursos flexibles, 

diversos y en cantidad considerables para hacer frente a situaciones de riesgo y evitar un daño 

mayor, sin embargo, existen barreras de acceso a los servicios de salud, educación, vivienda y más. 

En el ámbito educativo las barreras están presentes y cuando se incluye las tecnologías 

evidentemente aumenta el grado para adquirirlas, su impacto es amplio, aunado a las carencias 

económicas imposibilitan el acceso, además cuando este acceso es gratuito, generalmente 

involucran costos implícitos (adquisición de un teléfono, computadora, dispositivo electrónico y 

otros) que para un sector importante eso exacerba estas desigualdades. 

Mirar la realidad social contribuye a que el acceso a los derechos básicos de trabajo, 

ingresos, tiempo libre, seguridad, patrimonio económico, ciudadanía política, identidad cultural, 

educación, autoestima e integración social (Busso, 2001), permita avanzar hacia un Estado justo, 

equitativo y democrático que conlleve a un desarrollo nacional en lo social, lo económico, lo 

cultural, y lo político con el fin de crear una nación fuerte e independiente, situación que es 

fundamental y urgente. 

2.1.1 Dimensiones de la vulnerabilidad 

 

El concepto de vulnerabilidad social presenta dimensiones que se desarrolla en las condiciones de 

vida de las personas, referentes a lo económico, lo social, político y cultural; así, el proceso de 

vulnerabilidad, se relaciona con diferentes niveles de análisis partiendo de la situación inicial en 

la que se encuentre el hogar o el individuo (Busso, 2001), para entender las dimensiones antes 

señalada se analiza el enfoque AVEO (Activos, Vulnerabilidad y Estructura de Oportunidades); la 

vulnerabilidad, por ser multidimensional, afecta el bienestar de diferentes formas y con diferentes 

necesidades. 
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La vulnerabilidad tiene relación con la fragilidad, las limitaciones de personas, grupos y 

familias para enfrentar circunstancias adversas o inclusive cotidianas, y superar situaciones de 

sufrimiento social, está presente en entornos de pobreza y exclusión social, pero también, en 

condiciones previas, que se encuentran en riesgo de caer en dichas situaciones, es así que el 

enfoque AVEO reconoce los atributos con los cuales cuenta una familia y las condiciones de 

contextos que contribuyen a la producción y reproducción de ciertas condiciones (González de la 

Rocha, 2008). 

El enfoque AVEO es un marco que organiza y da sentido a los activos para que puedan 

movilizarse en el hogar o en la persona y que exista un cambio estructural de las condiciones de 

vida (Kaztman, 2000); toma en cuenta factores limitantes para una acumulación de activos. Para 

comprender el proceso del enfoque AVEO se empieza a describir cada uno de los conceptos antes 

mencionados. 

Activos: son un conjunto de recursos, materiales e inmateriales, sobre los cuales los 

individuos y los hogares poseen control, y cuya movilización permite mejorar su situación de 

bienestar, evitar el deterioro de sus condiciones de vida, o disminuir su vulnerabilidad; Kaztman 

(2000) clasifica a los activos en capital físico, humano y social, tal como a continuación se 

describe: 

• Capital físico 

Capital financiero: Se refiere a recursos como los ahorros monetarios, rentas y acceso a 

créditos, acciones o bonos que cuentan con multifuncionalidad (Kaztman, 2000). 

Capital físico: Bienes materiales que incluyen la vivienda, animales, maquinarias, medios 

propios de transporte. Es una forma de capital más estable, pero requiere mantenimiento, 

cuenta con percepciones de estabilidad o planificación a largo plazo y la construcción de 

diversas formas de capital (Kaztman, 2000). 

 

• Capital humano 

Son recursos de los que disponen los individuos y los hogares en el acceso con calidad y 

cantidad al empleo o autoempleo remunerado. 
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A nivel individual: Salud, calificaciones, destrezas y habilidades son atributos básicos, son 

contenidos mentales que envuelven motivaciones, creencias (Kaztman, 2000). Es 

importante la movilidad de estos activos de manera ascendente. Se instala en personas y se 

acumula por medios institucionalizados, se valoriza en el mercado. 

 

• Capital social 

Se encuentra a nivel individual y grupal o comunitario, su uso está aplicado a las redes de 

relaciones que define este tipo de capital, hace referencias a las normas, instituciones y a 

la confianza, las personas deben beneficiarse del mismo aún sin contribuir a su 

acumulación y mantenimiento, viabiliza el uso de otras formas de capital, (Kaztman,2000) 

se instala en las relaciones sociales. 

 

Los otros elementos del enfoque AVEO se señalan en los siguientes párrafos. 

 

Estrategia: Cada una de las formas particulares de articulación de recursos para el logro 

de una meta. La meta puede ser mejorar la situación de bienestar presente (estrategias de 

promoción) o evitando su deterioro cuando hay amenazas (estrategias de adaptación) (Kaztman, 

2000). 

Pasivos: Presencia de barreras materiales y no materiales, para la utilización de ciertos 

recursos del hogar (Kaztman, 2000) tales como enfermedades, discapacidad, pobreza, entre otros. 

 

 

Siguiendo a Valdez (2021), el enfoque AVEO, se esquematizaría de la siguiente manera: 
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Cuadro 2.1. Enfoque AVEO 

 

 

 

Fuente: Valdez (2021). 

 

La carencia de uno de los activos o capitales representa una dimensión de la vulnerabilidad 

social cuando se inserta en la estructura de oportunidades; entendida como las probabilidades que 

tiene un hogar o una persona de acceso a bienes, a servicios o al desempeño de actividades 

(Kaztman & Filgueira, 1999). A continuación, se explica cómo se inserta cada una de las 

dimensiones en la Estructura de Oportunidades. El orden social está regido por tres instituciones 

el mercado, el Estado y la sociedad, el primero ejerce mayor fuerza sobre los otros dos (Kaztman 

& Filgueira, 1999). 

El rol del mercado en el proceso de globalización ha creado nuevas oportunidades de 

trabajo, así como cerrado otras, con sus respectivas consecuencias de precarización, desempleo o 

inestabilidad laboral, de ahí la importancia de incorporarse a una actividad valorada en el mercado 

para tener un nivel de vida aceptable; mientras los miembros de un hogar cuenten con un empleo 

la probabilidad de vulnerabilidad disminuye (Kaztman & Filgueira, 1999). La necesidad de 

algunos padres para que sus hijas e hijos vayan a buenas escuelas, conlleva el pensamiento de que 
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puedan contar con un capital humano amplio y establecer relaciones sociales que les permitan 

insertarse al mundo laboral. 

Así el mercado es fundamental para el orden social en el trabajo, la vía principal para el 

bienestar familiar, con el proceso de globalización y el avance tecnológico el trabajo se convirtió 

en un aspecto de profesionalización de saberes, que dejó de lado a sujetos con un saber tradicional 

o común creando desempleo (Kaztman & Filgueira, 1999). Una movilidad social empieza a dar 

resultado cuando el valor personal llega a estar de acuerdo con la productividad o competitividad 

necesarias para tener un empleo, una significación social en la autoestima de la persona y ser 

considerado un adulto para formar parte del circuito de consumo. La división cada vez más 

calificada del trabajo, hace que las personas vulnerables no cuenten con educación profesional, los 

vínculos con el mercado de trabajo sean inferiores aumentando la pobreza en los hogares (Kaztman 

& Retamoso, 2005), de ahí la importancia de la escuela, al menos para tener mayor probabilidad 

de continuar la formación académica y, a la larga, el acceso a mejores niveles de empleo. No 

obstante, esta visión reduccionista se amplía al revisar los otros aspectos del enfoque AVEO. 

El acceder al mercado laboral va asociado con la población económicamente activa, el tener 

distanciamiento entre personas calificadas y no, crea vulnerabilidad y reforzamiento de los 

mecanismos de reproducción que pasa de generación a generación (Kaztman & Retamoso, 2005). 

La desigualdad se agudiza con la mano de obra que cambia constantemente de un lugar a otro, el 

trabajo se transforma en un privilegio para incorporarse a la sociedad generando en el sujeto 

identidad y autoestima, el trabajo deja de ser un generador de solidaridades en comunidad laboral, 

se debilita la construcción de derechos y el trabajo como promotor de ciudadanía (Kaztman, 2002). 

Otra de las tres instituciones que rigen el orden social es el Estado; es una estructura que 

define nexos entre la participación formal del mercado con los beneficios de una seguridad social; 

el Estado debe actuar como un empleador que facilite el acceso a un buen trabajo y a su vez ser 

proveedor directo de activos físicos y humanos, tales como vivienda, educación y salud. También 

puede ser un proveedor indirecto a través de las microempresas o guarderías infantiles, además de 

regular otras fuentes de activos como el mercado (Kaztman, 2000), sin embargo, el proceso de 

globalización ha traído la reducción de puestos de trabajo estables y su participación activa en el 

mercado (Kaztman, 2002), en su mejor acción el Estado debe equilibrar el acceso a los recursos y 

las categorías sociales más afectadas para amortiguar los efectos de la vulnerabilidad. 
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Las instituciones del Estado son un medio para que las personas o lo hogares tengan 

oportunidades de producción o distribución del uso de activos, y puedan tener movilidad e 

integración social, se considera que las funciones del Estado se dividen en dos aspectos, unas las 

funciones que facilitan el uso de recursos con las que ya tiene el hogar y la otra función que genera 

nuevos activos o regenera los agotados (Kaztman & Filgueira, 1999).Un ejemplo de la primera 

son las guarderías infantiles que permiten a los padres y madres de familia ir a trabajar sin 

preocupaciones de cuidar a los hijos y el ejemplo de la segunda función es proporcionar educación 

gratuita (Kaztman & Filgueira, 1999), el acceso a estos servicios está limitado por las condiciones 

de tener un trabajo formal. 

La importancia del capital social en la Estructura de Oportunidades es la construcción de 

redes de personas de diferente composición social, de acuerdo a los contactos sociales se va a 

potenciar el aprovechamiento del capital humano incluso para un logro de empleo (Kaztman, 

2002). El contar con un capital social amplio puede movilizar a una persona en cuanto a tres 

factores: las obligaciones o derechos de expectativa de recibir recursos de otros; los lazos de 

vinculación con los demás que pueden ser de diferente intensidad y regulan la interacción; las 

relaciones sociales tienen un significado de acuerdo a los recursos para facilitar el logro de las 

metas (Kaztman, 2000). Los jóvenes, en su mayoría, utilizan esta forma de obtener un empleo al 

inicio de sus carreras profesionales para incorporarse a un mercado laboral. E incluso, en el caso 

del estudiantado de secundaria, los empleos a los que acceden es con familiares o personas 

cercanas: vecinos, integrantes de las mismas comunidades donde habitan, pero que no implican 

una formalidad, dado que son menores de edad y, en sentido legal, no deberían estar trabajando, 

eso lleva a la precarización del empleo, esto es, sin prestaciones ni sueldo base. 

El capital social toma en cuenta la edad de las personas y su posición en la organización 

del hogar, la edad se relaciona con la acumulación de activos de capital social y es importante su 

movilización para mejores oportunidades, un portafolio de activos de capital social podría anticipar 

el éxito de ingreso al mercado laboral, oportunidades en el entorno comunitario, y una oferta de 

bienes y servicios por parte del Estado (Kaztman, 2000). El contexto tiene que ver con el tipo de 

capital social que formas y el tipo de normas que van a regular tu comportamiento en el entorno 

social vinculado con la confianza que se tenga dentro del mismo. Esto es, en el caso que se describe 
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aquí, los estudiantes se relacionan con personas que presentan las mismas condiciones sociales 

que ellos mismos poseen. 

Las dimensiones de la vulnerabilidad conllevan a poseer un capital humano, capital social 

y capital físico, este tipo de activos se enmarcan de acuerdo a la Estructura de Oportunidades, la 

persona o los hogares están inmersos en la circulación de los tres factores que la regulan, el adquirir 

un buen trabajo remunerado va a depender en gran medida del capital humano que poseas, una 

profesionalización o conocimientos de un trabajo especializado, que se relaciona con los vínculos 

sociales, entre mayor interacción y confianza con personas mayor facilidad de movilidad social, 

sin dejar de lado que el Estado, como regulador del mercado y prestador de servicios, debe de 

brindar oportunidades a sus ciudadanos; incluso una persona puede estar limitada en cuando a 

movilidad social por el hecho de haber nacido en determinado lugar. 

De esta manera, el enfoque AVEO es un marco amplio que permite analizar esferas de la 

realidad que constituyen los procesos de vulnerabilidad social, reconociendo su interdependencia, 

pese a que lo estructural sigue estando sobre el mismo sujeto, no es de facto, pues ofrece 

alternativas para reconocer su capacidad de agencia, permitiendo así contextualizar sobre las 

diversas esferas en las que nos desarrollamos, vinculado con el modelo económico, político y 

social, permitiendo repensar los términos como capital social, capital humano, relaciones 

familiares, trabajo, ocupación, entre otras, para entender cómo son experimentadas, construidas, 

significadas y transformadas a través de relaciones e intercambios sociales de las personas en 

situación de vulnerabilidad (González de la Rocha, 2008). 

2.1.2 Vulnerabilidad Social y Pobreza 

 

La pobreza sigue ocupando una preocupación dentro de las Ciencias Sociales, estudiando las 

condiciones de vida de los hogares que se encuentran en condiciones adversas, en cada momento 

de la historia de la humanidad en espacio y tiempo; las condiciones de vida en la pobreza pueden 

variar, así los recursos con los que cuentan los hogares tienen que ver con el aprovechamiento de 

oportunidades que brinda el mercado, el Estado y la sociedad (Kaztman & Filgueira, 1999) es 

necesario un análisis micro y macro de las oportunidades para cada hogar. 

En la actualidad hay un debilitamiento de dos instituciones primordiales: la familia y la 

comunidad. La familia ha bajado su capacidad para tener como función principal la socialización, 
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las funciones básicas de formación de identidad y estabilidad emocional de los miembros, restando 

a la sociedad uno de los principales mecanismos de integración social (Kaztman & Filgueira, 

1999). La familia, como institución primordial de la sociedad, está orientada a obtener activos para 

movilizarlos en el ascenso social y decrecer la polarización de clases sociales. 

En la pobreza se agudizan los problemas de segmentación social generando exclusión, 

desvalidación, fragmentación, desafiliación y una inestabilidad en el mercado de trabajo con 

mayores dificultades para la integración social generando vulnerabilidad (Kaztman, 2002), que 

son brechas en los diferentes factores de la Estructura de Oportunidades, no solo en el acceso a los 

servicios sino en un grado de segmentación en cuanto a calidad de los mismos y en segregación 

residencial. 

2.1.3 Segregación espacial 

 

La distribución espacial de los hogares genera mecanismo de aislamiento social de sus residentes 

que amplían desigualdades; para los individuos es importante el entorno social en el que se 

desenvuelven para obtener posibilidades en las condiciones de vida, así el barrio es visto como el 

acceso a activos físicos, sociales, del mercado, el Estado o la comunidad (Kaztman & Retamoso, 

2005), el pertenecer a un lugar con alta concentración de pobreza agrega desventajas en las 

oportunidades de empleo, de educación, de vivienda, entre otras. 

Esta forma de segregación residencial, ha fomentado que la población sea casi homogénea, 

siendo necesario estar en el mismo lugar, para que los mecanismos conduzcan al aislamiento social 

(Kaztman, 2002) dando paso a una concentración geográfica de población con condiciones 

similares con un mismo nivel educativo, tipo de empleo e inserción en el mercado laboral, este 

tipo de condiciones geográficas dificultan la posibilidad de reciprocidad y de lazos comunitarios 

fortalecidos, el tejido social es endeble (Kaztman & Retamoso, 2005), contribuye a una 

fragmentación de la sociedad, concentración de pobreza con dificultad para el transporte y 

comunicación que separa los lugares de trabajo con la residencia, golpe que se agudizó con la 

incorporación de la tecnología con los más calificados (Kaztman & Retamoso, 2005). El municipio 

de San Pablo del Monte, se encuentra cerca de la ciudad de Puebla, lo que hace que comparta 

muchas problemáticas con la periferia de dicha ciudad; la vida productiva de gran parte de 

habitantes de San Pablo del Monte, esta ligada a esa gran ciudad. 
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El barrio o la comunidad donde se desarrollan las personas es el espacio más cercano en 

comunidad, así es necesaria la seguridad y la convivencia sana, e incluso el estatus social del barrio 

(Kaztman & Retamoso, 2005); entre ellos hay un reconocimiento y una identidad de pertenencia, 

que en ocasiones es difícil conseguir en otros lugares. El pertenecer a un barrio o comunidad puede 

favorecer o limitar la acción individual, es la primera fuente para adquirir capital social, puede 

haber limitaciones de empleo o movilidad social ascendente, por las imágenes o los hábitos que 

continuamente se repiten generan desaliento o restan valor a la formación de una cultura educativa 

o del trabajo. 

2.1.4 Hogar y pobreza 

 

Los hogares que no presentan la capacidad de controlar su destino o contrarrestar efectos 

que aquejen su bienestar son vulnerables, por la falta de acceso a la estructura de oportunidades, 

mercado, Estado o sociedad; los hogares se forman en exclusión y marginalidad, de ahí la 

importancia de conocer los activos que manejan en función de sus utilidades, es necesaria la 

distribución de activos en una sociedad y la distribución de ingresos (Kaztman, 2000). 

Las situaciones de los hogares y su aprovechamiento de activos en la estructura de 

oportunidades son progresivas y se relaciona con el funcionamiento del mercado, la desprotección 

del Estado y el debilitamiento de las instituciones primordiales: familia y comunidad (Kaztman, 

2000). Los hogares con bajos ingresos presentan dificultad para adquirir en el mercado servicios 

de mejor calidad, en prestaciones básicas como transporte, educación, seguridad pública, 

esparcimiento o contar con servicios de calidad (Kaztman, 2002). El ocupar diferentes servicios 

entre personas, unos con mayor calidad que otros hace que se agudice la desigualdad social, los 

servicios públicos pierden su calidad porque las clases medias acceden a otro tipo de servicios que 

son los que tienen voz dentro del Estado, generando una brecha entre lo público y lo privado, 

perjudica la posición de los pobres con la del resto de la sociedad. 

Teniendo como marco el enfoque Activos Vulnerabilidad y Estructura de Oportunidades 

(AVEO), Rubén Kaztman (1999) propone la siguiente clasificación de los hogares vulnerables: 

Los vulnerables a la marginalidad: Son personas u hogares que encuentran dificultades 

para satisfacer sus necesidades básicas como la alimentación y vivienda, por lo regular presentan 

vicios, falta de atención a la salud y una baja autoestima, son factores que disminuyen la calidad 



42  

de vida. En este contexto, las personas creen que con los activos que poseen pueden integrarse a 

la sociedad (Kaztman, 1999), aunque estos sean mínimos o les sea difícil adquirir otros. 

Los vulnerables a la pobreza: Son personas u hogares que generan ingresos bajos, pero 

mantienen su participación y confianza en las instituciones del trabajo o del conocimiento para 

una movilidad y mejorar su situación de bienestar. Esto los hace vulnerables a los cambios en las 

oportunidades del mercado laboral, a las innovaciones tecnológicas y a la mayor competitividad; 

este segmento está constantemente expuesto a una ampliación de espacios de frustración 

(Kaztman, 1999). 

Los vulnerables a la exclusión de la modernidad: jóvenes, primordialmente, que están 

adquiriendo activos para aprovechar los nuevos canales de movilidad e integración; para ellos es 

importante el conocimiento y el capital social para poder acceder a nuevas oportunidades del 

mercado y procurar que no haya segregación espacial, ni educativa (Kaztman, 1999). 

Señalando los tipos de hogares vulnerables según Kaztman (2000), realizó una medición 

de la vulnerabilidad identificando los activos de las personas o los hogares y el acceso a la 

Estructura de Oportunidades, también consideró fenómenos micro y macro que afectan, contextos 

diacrónico y sincrónico que den resultados a la vulnerabilidad. Es importante conocer cada 

contexto y situación de vulnerabilidad de ahí dependen sus oportunidades inmediatas de acceso a 

un bienestar de vida. 

A continuación, se muestra una tabla de clasificación de personas u hogares para medir el 

tipo de vulnerabilidad según Kaztman (2000). 
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Tabla 2.1. Áreas de investigación y formas de inestabilidad laboral 
 

Áreas de investigación laboral Formas de inestabilidad laboral 

Tipificación e investigación de 

formas de contratación 

•Ausencia de contrato 

•No mantiene ninguna obligación contractual directa. 

Estabilidad ocupacional •Marcada por la experiencia de desempleo 

•Antigüedad en la ocupación actual 

•Tiempo de desempleo 

•Incertidumbre ocupacional 

•Incertidumbre laboral. 

Cobertura de prestaciones sociales •Acceso a prestaciones sociales. 

•Vacaciones pagas 

•Seguro de desempleo 

•Aportes jubilatorios 

•Cobertura de salud 

•Asignaciones familiares 

Afiliaciones gremiales Redes comunitarias 
Identidad y protección de los trabajadores. 

Autoempleados Condiciones en las que se realiza la actividad económica, 

local o ambulante, propiedad o no del local. 

Servicios personales y locales Constituyen equivalentes pagos a labores domésticas. 

Precariedad y la inestabilidad laboral. 
Fluctuaciones de la demanda de estos servicios. 

Fuente: Elaboración propia tomando como base Katzman (2000). 

 

 

Este contraste dentro de la Estructura de Oportunidades permite conocer a los hogares que 

se encuentran en estado vulnerable, apoyándose del enfoque micro de las necesidades básicas y 

macro de las oportunidades que brinda el mercado y el Estado (Kaztman & Filgueira, 1999), 

permite identificar las principales problemáticas de los hogares y sobre cuáles hay que trabajar 

para disminuir la vulnerabilidad social en la que se encuentra el hogar, o bien identificar y 

reconocer mediante la observación las estrategias que ocupan los hogares y como son utilizadas 

para maximizar sus recursos y mejorar su calidad de vida. 

En los hogares de San Pablo del Monte las condiciones que provocan una situación de 

vulnerabilidad son varias, entre ellas, la falta de oportunidades en el empleo, ya que la mayoría de 

los padres y madres de familia no cuentan con conocimientos de profesionalización que les permita 
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acceder a mejores servicio o prestaciones, por otro lado ,también son empleados con ingresos bajos 

lo que podía dificultar el acceso a servicios de mejor calidad y están los autoempleados, que 

pudieran tener mayor acceso a oportunidades pero no las ven necesarias adquirirlas, tales como 

enviar a sus hijos a otros centros educativos de mejor calidad o conocer diferentes contextos que 

no tengan similitud a los de su comunidad para evitar esta homogeneización de las personas. 

2.1.5 Niñas, Niños y Adolescentes como personas en situación de vulnerabilidad 

 

El ser vulnerable no es una condición personal, a menos que se trate de una discapacidad, no es 

una característica del ser humano, para ser vulnerables se presenta una condición que los grupos 

enfrentan en su entorno e impide su desarrollo en algún aspecto de la vida, llevando a una 

desigualdad de oportunidades, en lugar de llamar grupos vulnerables sería apropiado llamar 

personas en situación de vulnerabilidad (Lara Espinosa, 2013), de ahí que el Estado garantice 

medidas que puedan evitar su reproducción y elaborar estrategias que garanticen igualdad y 

equidad a quienes se encuentran en situaciones desiguales. 

La definición de grupos vulnerables o personas en situación de vulnerabilidad hace 

referencia a las personas que presentan barreras de acceso y experimentan algún tipo de 

desigualdad, discriminación y exclusión, (CEPAL, 2020) son grupos sociales en desventaja por 

su condición de edad, sexo, origen étnico que presentan riesgo de no permitir acceso a un bienestar 

(Centro de Estudios Sociales y de Opinión Pública, 2006) siendo los más afectados niños, niñas y 

adolescentes; las personas jóvenes; minorías sexuales; personas mayores; mujeres; pueblos 

indígenas; población afrodescendiente; personas con discapacidad física o mental; personas que 

habitan en zonas rezagadas, entre otras (CEPAL, 2020). 

En algunos casos las personas que pertenecen a estos grupos viven en pobreza, lo que no 

permite tener los alimentos adecuados y desempeñar una actividad económica estable que le 

permita atender otras necesidades como salud, vivienda y educación (Centro de Estudios Sociales 

y de Opinión Pública, 2006). Cuando la vulnerabilidad se presenta en una persona, de acuerdo a 

sus características individuales, no permite satisfacer sus necesidades básicas o defenderse, se 

puede cometer un acto de discriminación que va contra la dignidad dando como resultado la 

violación de sus derechos humanos (Lara Espinosa, 2013), este acto de discriminación puede 

incluir actos injustos, rechazo de personas o grupo de personas formando prejuicios sociales. 
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Es importante identificar las condiciones de las personas que presentan un riesgo de ver 

sus derechos limitados para distinguir a grupos que se encuentran en situación de vulnerabilidad y 

evitar actos de discriminación que impidan su desarrollo integral, la vulnerabilidad se origina a 

partir de varios factores externos e internos que al unirse dificultan la creación de estrategias para 

salir del estado de vulnerabilidad (Lara Espinosa, 2013). La vulnerabilidad de las personas se 

manifiesta de manera integral porque afecta varios aspectos de la vida y es progresiva porque se 

va acumulando generando condiciones vulnerables, se pueden agregar otras categorías: la 

situación de la familia, el domicilio, el empleo pertenecer a una etnia o cierto grupo social. 

La pobreza se relaciona directamente con la vulnerabilidad siendo definida como la 

privación de un bienestar, no hay seguridad, ni tranquilidad relacionada con el futuro, incluso se 

relaciona con el desempleo, con la ubicación geográfica o espacial, con el nivel de ingresos, todos 

ellos ocasionan un bajo nivel de activo afectando la vida, la salud y la integración social, puede 

ser permanente o transmitirse generacionalmente (Lara Espinosa, 2013). 

Algunas mujeres se encuentran en situación de vulnerabilidad: los salarios son desiguales, 

los estereotipos de género son una barrera para ocupar cargos directivos, siendo difícil conciliar 

una vida laboral y familiar dado su alto nivel de involucramiento en las labores domésticas y de 

cuidados no remuneradas, sumando el hostigamiento sexual y el acoso laboral deteriorando la 

productividad (Lara Espinosa, 2013). Otro grupo en situación de vulnerabilidad son los niños, 

niñas y adolescentes, por la edad que tienen los puede colocar en una situación de discriminación, 

abuso y agresiones, incluso puede ser por motivos de género entre niñas y niños, por ello es 

importante visualizar los tipos de discriminación que pueden sufrir las niñas, los niños, y las y los 

adolescentes. La Declaración Universal de los Derechos del Niño en 1959 estableció que todos 

deben ser incluidos sin discriminación por algún motivo nacional y social, posición económica, 

los niños y las niñas deben tener protección especial de oportunidades y servicios para tener un 

desarrollo físico y mental (Lara Espinosa, 2013), incluido el derecho a la educación. 

También se podría citar el artículo 4 de la Ley de Asistencia Social donde las familias 

pueden recibir asistencia social de acuerdo a sus condiciones físicas, mentales, sociales, servicios 

de protección o integración al bienestar, sobre todo las niñas, niños y adolescentes en situación de 

riesgo, son considerados niños y niñas las personas hasta los 12 años incompletos y adolescentes 

entre 12 años y 18 años cumplidos. 
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Se presenta un listado de condiciones que los niños, niñas y adolescentes presentan y, por 

lo tanto, agudizan la vulnerabilidad: 

• Desnutrición; 

• Deficiencias en su desarrollo físico o mental, o cuando éste sea afectado por condiciones 

familiares adversas; 

• Maltrato o abuso; 

• Abandono, ausencia o irresponsabilidad de progenitores en el cumplimiento y garantía de 

sus derechos; 

• Ser víctimas de cualquier tipo de explotación; 

• Vivir en la calle; 

• Ser víctimas del tráfico de personas, la pornografía y el comercio sexual; 

• Trabajar en condiciones que afecten su desarrollo e integridad física y mental; 

• Infractores y víctimas del delito; 

• Ser hijos de padres que padezcan enfermedades terminales o en condiciones de extrema 

pobreza; 

• Ser migrantes y repatriados y 

• Ser víctimas de conflictos armados y de persecución étnica o religiosa. 

 

El artículo 4° Constitucional instituye que “los niños y niñas tienen derecho a la 

satisfacción de sus necesidades de alimentación, salud, educación y sano esparcimiento para su 

desarrollo integral” (CPEUM, 2023) y, en el 2000, fue publicada la ley para La Protección de los 

Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes reformada en el año 2022 que garantiza un desarrollo 

integral a formar de manera física, mental, emocional y social en condiciones de igualdad (Lara 

Espinosa, 2013). 

El Consejo de Derechos Humanos de las Naciones Unidas (CDH) establece tres elementos 

para un desarrollo infantil saludable: a) prestaciones de cuidados estable, receptiva y 

enriquecedora; b) entornos seguros y de apoyo; y c) una nutrición adecuada. Estos elementos se 

consiguen protegiendo a los niños de violencia, abandono, abuso, entre otros (Naciones Unidas de 

Derechos Humanos, s.f.) Cuando se llega a la adolescencia las desigualdades son más visibles en 

cuanto al acceso en servicios, decisiones de vida y trayectoria, el Estado debe buscar dar 

oportunidades a todos. 
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Un individuo que se encuentra en situación de vulnerabilidad está en posición de desventaja 

para ejercer sus derechos y libertades en un plano material o formal, es decir, aunque exista un 

derecho jurídico en la vida real es diferente, a todos los niños y niñas se les debe cuidar, proteger 

y resolverles problemas, diferenciado entre los niños, niñas y adultos (Pedroza de la Llave & 

Gutiérrez Rivas, 2001), todo ello, con el fin de que las personas puedan ser autónomas, 

independientes, llevar sus proyectos de vida de manera íntegra, libres de la discriminación para 

tener una vida digna, que no crezcan las brechas y las desigualdades, por ello es importante romper 

barrera de acceso para una inclusión, una cultura de la igualdad, interculturalidad (NU & CEPAL, 

2020). 

Desde el punto de vista de González de la Rocha (2008) se puede reconocer que la falta de 

acceso a la tecnología también limita las oportunidades, educativas, laborales, económicas, entre 

otras; generando vulnerabilidad ya que dificulta su acceso y tiene consecuencias para la 

socialización, la apropiación del conocimiento y disminuye el rendimiento tanto académico, como 

laboral. 

2.2 Capital Cultural 

 

Pierre Bourdieu construye un modelo de análisis para observar a la sociedad mediante un conjunto 

de campos que se relacionan entre sí, cada campo es un espacio social donde los actores buscan 

poder o beneficios (Chihu Amparán , 1998) y se asocia con dos conceptos más: capital cultural y 

habitus. Veamos primero la definición de campo para comprender los otros dos conceptos. 

La definición de campo para Bourdieu está determinada por un capital común y la lucha de 

este, el campo es un sistema estructurado de posiciones sociales (Chihu Amparán, 1998) mediante 

relaciones objetivas de los individuos que impiden una distribución del poder. Para cada campo 

existe una forma de capital. La sociedad es un espacio donde se encuentran diferentes tipos de 

campos con agentes e instituciones definidos por su posición, estos campos pueden definir el 

comportamiento de los sujetos como un resultado de la interacción de todos. 

En los campos los sujetos ocupan una posición de acuerdo al capital que poseen, existen 

diferentes tipos de capital: el económico que son los recursos financieros, el capital social en 

función de las redes sociales y organizaciones, y el capital cultural que se adquiere en el proceso 

de socialización mediante disposiciones y hábitos; el tener una posición social depende de 
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diferentes capitales que se posea (Chihu Amparán, 1998), así en el campo económico, científico , 

social , cultural hay quienes han acaparado el capital, es necesario que haya una distribución de 

capitales para que puedan movilizarse y convertirse en otro. 

Los capitales se ponen en marcha en un campo especifico y se ponen en circulación, 

compiten con otros capitales, se pueden valorar, son jerarquizables, puede sobrevalorarse o 

devaluarse con el paso de tiempo, algunos son transmisibles de forma objetiva y otros no, creando 

la dinámica social (Cerón Martínez, 2019). La noción de campo es la construcción de un espacio 

con tres dimensiones definidas por volumen de capital, estructura de capital y cómo evolucionan 

en el tiempo. 

Las personas en las prácticas sociales suelen agruparse o alejarse en cuanto a la relación de 

tipos de capitales que poseen; la distribución de recursos en circulación es desigual esto hace que 

se cree un espacio social jerárquico y asimétrico llamado campo (Cerón Martínez, 2019), en este 

sistema de relaciones los sujetos toman posiciones diferenciadas en función de sus capitales lo que 

es conocido como una topología social. La sociedad es un conjunto de campos autónomos donde 

existen relaciones jerarquizables, cercanas, lejanas, iguales, todas están relacionadas con el campo 

del poder, que es el Estado, contribuye a aportar diferentes elementos en el espacio social como la 

moneda, los horarios, la lengua oficial, los días de asueto. 

En teoría general de las prácticas sociales de Pierre Bourdieu (1998) se conjugan el 

objetivismo y el subjetivismo que son complementarios para una comprensión científica de las 

prácticas sociales (Cerón Martínez, 2019) donde entra la racionalidad y realidad, la teoría y la 

empiria. Bourdieu se considera estructuralista porque en la sociedad existen estructuras objetivas 

independientes de la voluntad de los individuos que van a orientar las prácticas de la sociedad y a 

la vez constructivista porque hay un inicio de esquemas de percepción y de acción que forman los 

habitus (Chihu Amparán, 1998), así cada práctica social está sujeta por la estructura objetiva o 

campo y la subjetividad por el habitus. 

Los sujetos sociales tienen una doble dimensión en el campo, una de condicionamiento y 

otra de conocimiento, las de condicionamiento son las que se imponen al cuerpo socializado como 

el sistema de creencias que son legítimas y válidas; y la dimensión del conocimiento involucra una 

participación activa por medio de producir disposiciones duraderas y transferibles conocidas como 

habitus, así a cada posición ocupada en un campo le corresponde un habitus (Cerón Martínez, 
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2019). El habitus es un proceso de socialización que ocurre dentro de la infancia generado por 

estructuras objetivas que crean esquemas de conducta y prácticas sociales (Chihu Amparán, 1998). 

Así la definición de habitus por Pierre Bourdieu en su libro “Razones Prácticas sobre la Teoría 

de la Acción” (1994) es: 

Principio generador y unificador que retraduce las características intrínsecas y 

relacionales de una posición en un estilo de vida unitario, es decir, un conjunto 

unitario de elección de personas, de bienes y prácticas. Condicionamientos sociales 

asociados a la condición correspondiente, a través de ellos y de sus capacidades 

generativas son un conjunto sistemático de bienes y de propiedades, unidos entre sí 

por una afinidad de estilo (Bourdieu, 1994, p.19). 

Los habitus son principios generadores de prácticas y distintivas, también son 

esquemas clasificatorios, principios de clasificación, principios de visión y de 

división, aficiones, diferentes. Establecen diferencias entre lo que es bueno y lo que 

es malo, entre lo que está bien y lo que está mal, entre lo que es distinguido y lo 

que es vulgar pero no son las mismas diferencias para unos y otros (Bourdieu, 1994, 

p. 20). 

El habitus son disposiciones adquiridas y comunes de actores que pertenecen a un campo 

convirtiéndose en reglas para darle legitimidad a dicho campo, estas disposiciones del habitus se 

manifiestan en la apariencia externa, opiniones, conducta, postura, manera de caminar, de sentarse, 

entre otras para formar un estilo de vida; el habitus también es un sistema de esquemas que 

funcionan como categorías de percepción y apreciación (Chihu Amparán, 1998). 

El habitus es un proceso interiorizado por los sujetos para que las estructuras objetivas 

(condicionamiento) concuerden con las subjetivas (conocimiento), así los habitus “establecen 

prácticas que constituyen esquemas clasificatorios, principios de visión y de división del mundo 

social” (Chihu Amparán, 1998), Bourdieu les llamó formas simbólicas de percepción. 

El habitus es pre-reflexivo, pre-racional, pre-consciente, se reproduce y modifica de forma 

simultánea en las condiciones sociales que las formaron. La trayectoria de una persona en la 

sociedad genera diversos tipos de disposiciones acerca de una misma posición (Cerón Martínez , 

2019), por ejemplo, si una persona termina la licenciatura en una familia donde nadie lo es, sería 
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un logro y una posición de movilidad social; si una persona termina la licenciatura en una familia 

donde todos lo son, sería una reproducción de condiciones de origen; y para una persona que 

termina una licenciatura donde la mayoría tiene posgrados, sería movilidad ascendente, la misma 

posición con diferentes disposiciones de trayectoria social. 

Entender en qué consiste el capital cultural y cómo funciona dentro de un campo 

determinado para las prácticas sociales, hace evidente que la escuela es el espacio donde el capital 

cultural lleva mayor peso que otro tipo de capitales, motivo por el cual resulta necesario entender 

el tipo de capital cultural con el que cuentan los estudiantes de secundaria para el logro de sus 

objetivos, y cómo pueden moverse en su vida cotidiana y entender sus comportamientos. Aunque 

no se presenta un análisis profundo de este capital cultural, si resulta necesario revisarlo porque 

ayuda a comprender que, en contexto de vulnerabilidad, la presencia de determinado tipo de capital 

cultural, tal como lo define Bourdieu, ayuda a comprender la importancia de la escuela en la 

comunidad estudiada. 

2.2.1 Estados del Capital Cultural 

 

 

El aspecto cultural va de la mano con lo social, lo político, lo económico, factor necesario para 

enriquecer expresiones culturales que caracterizan a un sistema cultural individual y comunitario 

(Olivia Abarca, 2017), en el apartado de vulnerabilidad se habló del capital social como las 

relaciones que establecen las personas para un bienestar colectivo; el capital económico son los 

bienes que poseen para tener riqueza y el capital cultural aquellos símbolos, ideas, imágenes 

valores que posee la humanidad o el individuo (Yúdice, 2002). 

La cultura como modos de simbolización, o intercambio de significados influye en la 

estructura y organización de una sociedad (Geertz, 1994), con ello se puede decir que la cultura es 

progreso, que desarrolla al ser humano mediante la creatividad y la innovación para una nueva 

creación tanto material como inmaterial de personas y comunidades, fomentar una cultura de paz 

(Olivia Abarca, 2017). La cultura como recurso tiene un conjunto de activos que son simbólicos y 

que a la vez se pueden convertir en económicos. 

El capital cultural se define aquí como “la reserva de símbolos, imágenes, narrativas, ideas 

y valores que toda comunidad humana posee y que materializa en prácticas y bienes de valor 

cultural” (Olivia Abarca, 2017). El capital cultural está relacionado y enriquecido por el aspecto 
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social, económico e incluso político junto con influencias y valores generacionales, la innovación 

y la creatividad llevan a nuevas formas de pensamiento, de ideas, de valores para transformar de 

manera conjunta el capital social y económico de la vida humana (Rey, 2009). 

Para Pierre Bourdieu (1987) el capital cultural se encuentra en tres estados: 

 

El estado incorporado: Disposiciones duraderas del organismo, se encuentra ligada al 

cuerpo, es una asimilación y para adquirirlo requiere tiempo que debe ser invertido de manera 

personal, trabajo del sujeto sobre sí mismo, es una transformación en el ser, se convierte en 

propiedad de una persona y en un hábito; este tipo de capital muere con su portador. El capital 

incorporado se puede trasmitir de manera hereditaria, pero es casi invisible, depende del tiempo 

de socialización en la familia con temas de interés desde edades muy tempranas, de ahí su 

transmisión y acumulación. Tiende a funcionar como capital simbólico, según la estructura de 

distribución de capital cultural, que se puede transformar en capital material (Bourdieu, 1987). 

El estado objetivado: Se define de acuerdo al capital cultural incorporado, son bienes 

materiales como pinturas, libros, monumentos; lo que es transmisible es la propiedad jurídica no 

la condición misma del objeto. Así es transmisible desde un capital económico, pero que se 

convierte en un capital simbólico. La adquisición de este tipo de capital objetivado depende en 

gran medida de la cantidad de capital incorporado en el sujeto, así hay un capital cultural vendido 

entre los propietarios del capital incorporado que tienen una inclinación a la competencia desde la 

etapa escolar (Bourdieu, 1987). 

El estado institucionalizado: Forma de objetivación del capital cultural que puede 

garantizar propiedades totalmente originales. Tipo de capital en forma de títulos es una forma de 

objetivar las propiedades del capital incorporado, al portador de este capital se le da un valor 

convencional y jurídicamente garantizado de acuerdo a la perspectiva cultural de una sociedad, es 

una forma de reconocer este tipo de capital (Bourdieu, 1987). El título que otorga este tipo de 

capital puede ser intercambiado por valor monetario de acuerdo a su valor relativo en el mercado 

de trabajo, generando de igual forma una reconversión con el capital económico para adquirir 

capital cultural. 

Pierre Bourdieu (1987) da a conocer diferentes tipos de capital, económico, social, 

simbólico, cultural, sabiendo que estos tipos de capital se pueden convertir en otros, realizando 
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dinámicas sociales, así el capital puede estar regulado por un poder, una energía social, trabajo 

acumulado o una relación social, pareciera que el que se hace notar comúnmente es el capital 

económico mientras los otros están de manera intangible. 

Bourdieu conjuga las condiciones sociales objetivas/ estructurales (el campo) y los 

aspectos subjetivos/ constructivista (el habitus) para así analizar las prácticas sociales, abordando 

una metodología para la investigación de un campo. Para entender algún campo en específico, 

según la metodología de Bourdieu, debe estar sujeto al campo del poder se debe hacer una 

topografía social para ver la estructura objetiva de los sujetos y analizar el habitus (Cerón Martínez, 

2019). Quedando de la siguiente forma: 

● Análisis de la posición del campo frente al campo de poder. 

● Conocer las posiciones que estructuran el campo. 

● Analizar los habitus (Sistema de disposiciones/Prácticas sociales) 

 

La metodología de Bourdieu va de lo general a lo particular en la investigación empírica, 

también implica ir de lo objetivo a lo subjetivo; desde la objetividad los sujetos sociales son 

clasificados como cosas por estructuras sociales de acuerdo a una organización impuesta por 

ejemplo la nacionalidad, el tiempo, el lugar de nacimiento, mostrando una realidad homogénea de 

las personas (Cerón Martínez, 2019). Hay dos conceptos que son objetivo: campo y capital, porque 

la configuración del campo es el efecto de la distribución desigual de los capitales, por ello es 

importante: 

● Estudiar la acumulación y tipos de capitales que tienen los sujetos. 

● Observar la estructura del espacio o campo social construido donde los sujetos son 

distribuidos de acuerdo a la posición, es decir, su estilo de vida dentro del campo. 

● Analizar el habitus individual o grupal respecto a su posición en el campo (Cerón Martínez, 

2019). 

Los dos principios de diferenciación más importantes según Bourdieu son el capital 

económico y el capital cultural (Cerón Martínez, 2019). 

El habitus sería un esquema de percepción, de pensamiento, y de acción, se construye a 

través de la observación de las prácticas sociales, son disposiciones adquiridas a través de la 

experiencia y son cambiantes de acuerdo al tiempo y al lugar, así el habitus permite realizar 
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prácticas infinitas e imprevisibles, pero que están limitadas en cuanto a diversidad (Zalpa, 2019). 

El habitus es un concepto entre la estructura y las prácticas, se trata de entender las acciones de 

los sujetos sociales. 

Para Bourdieu (1994) los objetos de la ciencia se construyen, pero este objeto está mediado 

por la objetividad del conocimiento científico y la percepción subjetiva de los sujetos sociales, así 

de cualquier hecho investigado no solo se puede conocer la subjetividad, sino que está basado en 

una objetividad, es como si un estudiante decidiera dejar de ir a la escuela por voluntad propia, 

cuando de manera objetiva hay condiciones que no le permiten seguir estudiando (Zalpa, 2019), 

El habitus es algo que los sujetos sociales tienen, pero del que no son conscientes de estar 

y su objetividad se demuestra mediante la ciencia, mediante el conocimiento del habitus (Zalpa, 

2019), este esquema de conocimiento se construye a partir de la observación de prácticas, 

interacciones, hábitos, discursos, es decir son casos prácticos construidos con teoría. Es así como 

Zalpa (2019) investiga y da cuenta de un ejemplo de la construcción de habitus de dos esquemas 

básicos de percepción y de acción que relacionan la religiosidad y la salud, los dos habitus son la 

religión protestante y la religión popular mexicana, en cada una de ellas al enfermarse los creyentes 

tienen diferentes percepciones, en la religión protestante la enfermedad es vista como un descuido 

del creyente porque Dios le dio la mayordomía sobre su cuerpo, así el sujeto tendrá que ser 

responsable de su salud y mejorarla; mientras que en la religión popular mexicana el creyente 

adjudica la enfermedad a un accidente, envida, maleficio o incluso una prueba de Dios, por lo que 

se espera que Dios o un santo actúe para curar la enfermedad de acuerdo a su fe; el científico 

construye los habitus con base en la observación de las acciones y de los hábitos de los sujetos 

sociales. La construcción de estos habitus en la sociedad puede mejorar o empeorar las situaciones 

sociales. 

Así el habitus podría considerarse como esquemas de conocimiento que se construye 

mediante un proceso de observación y socialización desde la infancia, creando formas simbólicas 

de percepción duraderas y transmisibles llevadas a prácticas sociales. 

Con ello hay una desigualdad en la manera de apropiarse y adquirir los capitales y 

oportunidades en cada campo, esta manera de apropiación es el habitus, es la capacidad de 

orientación en el tiempo espacio-social , resultado de las experiencias sociales externas y objetivas 

que son externadas por concepciones internas y subjetivas, creando una estructura con condiciones 
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objetivas (estructuralismo), relación de condicionamiento; que funciona como estructura 

estructurante (Constructivismo), relación de conocimiento, llevando al agente social a una 

reproducción o invención creativa (Cerón Martínez, 2019). 

2.2.2 Capital Cultural y Escuela 

 

El campo de poder para Bourdieu (1994) no está asociado a la clase dominante, está relacionada 

con la educación universitaria, los grupos dominante se reproducen a sí mismos en el campo de 

poder, son los agentes que ocupan una posición de dominación dentro de los campos que forman 

el espacio social, o sujetos que son dominantes en un campo especifico poseen diversos tipos de 

capital; los herederos de este campo de poder pueden ser por sucesión o mediante el habitus. Este 

campo de poder se puede dividir en dos: el económico y el cultural, la legitimación del campo de 

poder es regida por el factor educacional, aunque el capital económico conlleve a presentar ciertos 

privilegios de dominación, la legitimidad la da el campo educacional o el capital cultural (Chihu 

Amparán, 1998). La educación es un factor importante para la legitimación, en ella se adquiere el 

capital cultural, pero existen exclusiones porque los contactos sociales difieren de cada servicio 

público y delimitación para el mercado de trabajo. 

En educación el capital cultural presenta una hipótesis sobre los resultados que tienen los 

estudiantes de acuerdo a sus aptitudes naturales o la calidad de capital humano, para la economía 

debe haber una relación entre la inversión económica que se da a la inversión educativa y las 

ganancias de dicha acción, aunque no se sabe con exactitud este tipo de inversión porque no se 

toma en cuenta la estructura de oportunidades que tiene el mercado (Bourdieu, 1987). Al hacer 

hincapié entre la inversión educativa vista como una inversión económica, se deja de lado la 

transmisión del capital cultural como parte de la formación integral de un ser humano. 

El tener aptitudes para adquirir conocimiento requiere invertir tiempo y capital cultural 

para poder comprender el tipo de beneficio escolar, y no solo que sea medible en relación a la 

rentabilidad en el mercado o la sociedad (Bourdieu, 1987). Dentro del sistema de enseñanza hay 

una reproducción de una estructura social, así el rendimiento escolar depende en gran medida del 

capital cultural previamente aprendido en la familia. 

El capital cultural son aquellas habilidades, actitudes, aptitudes que tiene una persona y 

determinan su posición en la sociedad, para Bourdieu existe una reproducción de las relaciones 
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sociales de acuerdo a las acciones formativas que los sujetos tienen en su familia creando 

experiencias que llevan a la escuela y que forman parte de su capital cultural (Chacón y otros, 

2015). 

Los padres son, de cierta forma, responsables de que sus hijos reciban esta herencia en 

cuanto a capital cultural, así los estudiantes se incorporan en una sociedad ocupando una posición 

relacionada con la estructura de la distribución de diferentes tipos de capital, resulta importante el 

contexto familiar que reproduce los poderes y los privilegios a través de estrategias educativas 

destinadas a mantener el orden social, creando una relación entre capital cultural y educación, a 

mayor capital cultural mayor formación (Chacón y otros, 2015). 

La escolaridad puede proporcionar un ascenso social en un sector de la sociedad de ahí la 

importancia de conocer expectativas de los estudiantes y analizar la presencia de capital cultural, 

contexto familiar y contexto escolar (Chacón y otros, 2015). 

En el espacio social hay un peso significativo del capital económico y el capital cultural, al 

unirse hace que el sujeto posea un alto volumen de capital permitiendo mayores oportunidades en 

los diferentes campos de la sociedad. Con ellos se crea una brecha entre los poseedores del capital 

creando una distinción social (Chacón y otros, 2015). La escuela se ocupa de crear o reproducir el 

capital cultural que va de la mano del contexto familiar y de las aspiraciones personales del 

estudiante, que conlleva las certificaciones que se les otorgan al finalizar un periodo (Chacón y 

otros, 2015), es importante el apoyo de la familia a los estudiantes en cuanto a las horas libres 

destinadas a adquirir este tipo de capital. 

El capital cultural es el resultado de realizaciones individuales de cada familia, las familias 

poseedoras de menor capital cultural , pueden resultar desfavorecidas en cuanto al proceso de 

aprendizaje, para conocer el capital cultural familiar se puede hacer referencia a expectativas de 

los estudiantes y de los padres, el número de libros en casa, el nivel educativo de los padres, incluso 

de la disponibilidad de los servicios de internet en casa, hábitos, el intercambio comunicativo en 

temas de interés (Chacón y otros, 2015). 

Un estudiante tiene que recibir apoyo, recursos y seguimiento en su aprovechamiento 

escolar, debe haber compromiso del núcleo familiar para brindar las condiciones materiales, 

afectivas sociales y culturales que permitan al estudiante alcanzar sus objetivos (Chacón y otros, 
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2015). Para el estudiante cobrará sentido la adquisición del capital cultural cuando sea significativo 

en su cotidianidad familiar, educar será un proceso permanente e integral con ciudadanos capaces 

de enfrentar los retos de una sociedad actual. 

Por lo cual se considera necesario enriquecer el capital cultural que va cambiando con el 

paso del tiempo e incorpora otro tipo de conocimientos como el manejo y uso apropiado de la 

tecnología que forma parte de las habilidades de quien las posee y parte de su capital cultural para 

formar parte de una era digital y globalizada. 

2.3 Brecha Digital 

 

La transmisión de la información ha generado evolución y el aceleramiento de las tecnologías que 

ha repercutido en el ámbito social en la cual es importante la aplicación, la generación y 

acumulación de conocimiento (Gómez Navarro y otros, 2018); de la misma forma, ha dado paso a 

las brechas tecnológicas y sociales entre las naciones. En la sociedad de la información y la 

comunicación a esta desigualdad se le conoce como brecha digital que lleva aspectos políticos, 

económicos y sociales, también tiene una relación con problemas estructurales como la pobreza, 

la exclusión y el desempleo. 

Con lo antes mencionado es importante poder tener acceso a la red, para evitar que las 

brechas se agranden y a la vez las desigualdades históricas (Riverón Rodríguez, 2016). Aun y con 

todo esto, el poder en la red está distribuido desigualmente, el uso de tecnologías reorganiza los 

modos de acceso a los bienes culturales y las formas de comunicación. 

El término de brecha digital se utilizó por primera vez en la Administración Nacional de 

Información y Telecomunicaciones del Departamento de Comercio de los Estados Unidos y solo 

se hacía referencia para las personas que no tenían acceso a las tecnologías de información y 

comunicación, TIC (Gómez Navarro y otros, 2018), hasta que los especialistas tomaron en cuenta 

las diferencias en las habilidades necesarias para el uso de tecnología, la OCDE relacionó “la 

brecha entre individuos, hogares, negocios y áreas geográficas en diferentes niveles 

socioeconómicos con respecto a sus oportunidades de acceso a TIC y su uso para una amplia 

variedad de actividades” (2001). 

Con la definición de la OCDE se identificaron tres niveles de la brecha digital: acceso, uso 

y apropiación de las TIC, para que las personas o las empresas puedan ocuparles en su máxima 
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capacidad; después se da a conocer un modelo para apropiarse de la tecnología: en un primer 

momento se incluye el acceso y disponibilidad de las TIC en los hogares, escuelas y comunidades; 

en segundo punto hace referencia al contacto que se tiene con las TIC, pudiera ser significativo o 

no; en tercer momento, tiene que ver con el uso significativo de las TIC, al utilizarlas existe control 

y elección de las tecnología y los contenidos (Selwyn, 2004 ). Así se puede llegar a concluir lo que 

para una apropiación social se debe tomar en cuenta las habilidades que tiene la persona para 

utilizarlas y que formen parte de su cotidianidad para su desarrollo social, económico y cultural 

(Winocur, 2006). 

No obstante, en Tlaltepango la desigualdad social va desde el acceso a dispositivos 

tecnológicos hasta el uso significativo para su cotidianidad. Esta brecha digital ya existía antes de 

la pandemia por COVID 19; antes y durante la pandemia, la escuela secundaria carecía de equipos 

de computación para el estudiantado, aunque formalmente, en la oferta académica se impartí un 

taller de informática –además de otros como talavera, circuitos eléctricos e industria del vestido-, 

por lo que los estudiantes recibían información de cómo funcionaban determinada paquetería o las 

aplicaciones diversas que podrían utilizar, esto a través de tutoriales que la persona encargada del 

curso elaboraba para la mejor comprensión de los contenidos, y dejándoles tareas que el 

estudiantado debía practicar en sus casas –para quienes sí tenían computadora- o en algún café 

internet. 

Es hasta el año 2023 que se habilitó el aula de cómputo, o taller de informática, con 14 

computadoras sin internet, sin embargo, sigue siendo insuficiente para cubrir la demanda de una 

población de más 700 estudiantes. Sobre todo, porque sólo se pueden inscribir a dicho taller 28 

personas por grado académico -2 personas por computadora-, es decir, en cada ciclo escolar, solo 

84 alumnos tienen acceso a este taller y solo aprenden las funciones básicas de la paquetería de 

office, pero para aquellas aplicaciones que requieren internet, el docente a cargo deja tareas para 

ser practicadas en sus hogares o cafés internet. Esto es un inconveniente, pues solo toman clases 

aquellas personas que se inscriben a dicho taller, quedando limitado a la cantidad de equipos 

disponibles en cada clase. A esto, debe sumarse que, muchos estudiantes no han tenido acceso a 

computadoras de otra forma, a no ser por aquellas que tengan en sus casas o en las papelerías o 

café internet cercanas, tal como se analiza en los resultados, por lo que el uso de las computadoras 

y otras tecnologías, está limitado al acceso y a la apropiación. 
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Alva de la Selva (2015) ha identificado las siguientes dimensiones para entender el 

concepto de brecha digital: dimensión tecnológica que se relaciona con el equipo como tal; el 

socioeconómico para acceder y su uso; el sociocultural tiene que ver con el uso, socialización y 

significados de la tecnología; subjetivo-individual en cuanto a la creatividad e interacción con las 

TIC; praxiológica relacionado con que la persona posea habilidades digitales y que sean 

importantes para su cotidianidad y prácticas sociales; axiológica al uso de la TIC se le otorga un 

cierto valor de acuerdo al contexto; y política que tiene que ver con la generación, acceso, uso y 

apropiación de las TIC en contextos sociales y culturales. 

Dentro de la Sociedad de la Información y el Conocimiento la nueva brecha digital es 

considerada una nueva desigualdad en cuanto acceso, uso y apropiación de las TIC, en la 

Conferencia Regional Preparatoria de América Latina y el Caribe que se llevó a cabo en Bávaro 

en República Dominicana en el año 2003 una de sus acciones fue “superar la brecha digital, la cual 

refleja e incide en las diferencias económicas, sociales, culturales, educacionales, de salud y acceso 

al conocimiento, entre los países y dentro de ellos” (CEPAL, 2009 ), otro de los puntos fue el 

acceso a internet para todos con el objetivo de la construcción de la sociedad de la información. 

En cuanto al aspecto económico, las TIC como una vía útil para la automatización del 

proceso productivo, el capital comenzó a tener una extremada movilidad para aumentar las 

capacidades de comunicación, generando una nueva división del trabajo, dando inicio a un nuevo 

ciclo industrial encabezado por sector electrónico informático (Alva de la Selva, 2015) con el fin 

de construir una sociedad de la información. La Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la 

Información y brecha de la banda ancha que se llevó en dos fases una en Ginebra en el 2003 y en 

Túnez en el 2005, se planteó el acceso desigual a las innovaciones tecnológicas, acentuando este 

acceso como una desigualdad entre países ricos y países pobres, entre sus planes estaban el 

financiamiento para la construcción de una nueva organización social, una infraestructura de 

telecomunicaciones reconociendo que las TIC son fundamentales para el desarrollo de los países, 

con la esperanza de una sociedad progresista y democrática (Alva de la Selva, 2015). 

Este nuevo sueño de desarrollo de una sociedad informada en América Latina se 

desvaneció cuando se dio la privatización de las empresas estatales y los bienes públicos con una 

expansión de oligopolios y monopolios que llevaron a concentrarse a las realidades estructurales 

como la pobreza, la exclusión, la desigualdad, problemas del siglo XXI (Alva de la Selva, 2015). 
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En América Latina y en los últimos años han surgido nuevas desigualdades económicas, 

sociales y culturales, con ello, hay nuevas exclusiones sociales y prácticas discriminatorias, estas 

nuevas desigualdades provienen de la globalización y la sociedad de la información y el 

conocimiento científico y tecnológico, dejando de lado a cierta población de recibir educación de 

calidad, producción y apropiación de conocimientos, la desigualdad es una construcción histórica 

“cambian de una sociedad a otra y a lo largo del tiempo, son fruto de procesos complejos y 

contradictorios, y no de una fatalidad cultural y económica” (Reygadas , 2008). Esto, justamente, 

fue evidente durante la pandemia con la educación en línea. 

La nueva desigualdad tiene que ver con los “sectores sociales del acceso, uso y apropiación 

de los bienes y servicios de las telecomunicaciones y las TIC que le permiten o no participar en el 

desarrollo de la nueva sociedad que se construye” (Alva de la Selva, 2015), llamada brecha digital, 

en esta nueva desigualdad tiene que ver con los incluidos que son los conectados, los excluidos los 

desconectados y los vínculos que se van generando con el trabajo, la educación y la economía 

(García Canclini, 2004). 

Para la conceptualización de la brecha digital existe una primera fase la posibilidad de 

acceso a internet relacionada con la conectividad, entendiendo que la exclusión de la sociedad de 

la información y del conocimiento es un problema de acceso a tecnologías, lo cual puede ser 

resuelto mediante infraestructura, equipos y conexiones (Alva de la Selva, 2015), se considera que 

el tener acceso no resuelve esta nueva desigualdad, al contrario, deja de lado el aspecto social. Para 

tener una visión social de las TIC se necesita acceso equitativo, uso con sentido y apropiación de 

la tecnología para sacar oportunidades en el aspecto económico, cultural y social. 

En una segunda fase del concepto de brecha digital “se relaciona con la capacidad de cada 

individuo para lograr explotar los recursos de las TIC y aplicarlos a sus necesidades” (Alva de la 

Selva, 2015), esto es una desigualdad que depende de las habilidades para participar y desarrollarse 

en la Sociedad de la Información y el Conocimiento, además de participar en el aspecto social y la 

vida cotidiana. 

El concepto de brecha digital se ha venido replanteando de acuerdo a las necesidades que 

se han ido descubriendo con el paso del tiempo en la vida de los usuarios, algunas de ellas son: 

La Comisión Económica para América Latina (2003) la define como: 
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La brecha es la línea divisoria entre el grupo de la población que ya tiene la 

posibilidad de beneficiarse del tic y el grupo que aún es incapaz de hacerlo. En otras 

palabras, es una línea que separa a las personas que ya se comunican y coordinan 

actividades mediante redes digitales respecto de quienes aún no han alcanzado ese 

estado avanzado de desarrollo. (…) La brecha digital, en esencia, un subproducto 

de las brechas socioeconómicas prexistentes (p. 7, 11). 

En el marco de la Cumbre Mundial de la Sociedad de la Información, la Unión 

Internacional de Telecomunicaciones (2003) englobó varios aspectos: 

● La brecha digital del acceso, diferencia entre las personas que pueden acceder a las TIC y 

las que no. 

● La brecha digital de uso, a partir de quienes saben utilizar las TIC y quienes 

no. 

● La brecha de calidad del uso, basada en las diferencias entre los propios usuarios. 

La UNESCO dio a conocer la brecha cognitiva, como una desigualdad en producción de 

conocimientos y la participación de ellos (UNESCO, 2005). Con ello, se ha planteado la relación 

que tiene la pobreza con la brecha digital y exclusión y cuáles son las causas estructurales de que 

los individuos no tengan información y comunicación a través de las TIC, considerar si la sociedad 

se encuentra preparada y actualizada para lograr un desarrollo. Así, la pobreza digital es una 

carencia en el acceso, utilización y comunicación que las tecnologías permiten dependiendo del 

uso que se da a la conectividad (Alva de la Selva, 2015). 

La brecha digital es multifactorial se consideran seis dimensiones, señaladas por Alva de 

la Selva (2015): 

● La dimensión económica: El costo de servicios de TIC (costo de acceso) y el poder 

adquisitivo de la población. 

● La dimensión política: Las características y orientación de las políticas para las 

telecomunicaciones y las TIC, el marco legal y la estrategia digital. 

● La dimensión sociocultural: Significados simbólicos que se construyen involucra la cultura 

y formas de pensar de grupos sociales. 
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● La dimensión cognitiva: Conocimientos y capacidades de apropiación de los instrumentos 

tecnológicos, competencias para hacer un uso significativo de la tecnología, alfabetización 

digital. 

● La dimensión tecnológica: Modelos de uso y modelos de acceso a las TIC, con la calidad 

de la conexión. 

● La dimensión social: Relacionada con problemas nacionales, con la desigualdad 

y la pobreza. 

La brecha digital abarca varios aspectos que van más allá del acceso, se requiere su uso, y 

calidad en dicho uso, por ello es una nueva desigualdad social dentro de la globalización, de ahí la 

importancia de la inclusión digital. 

Una forma de contrarrestar la brecha digital es la cultura digital que implica nuevas 

tecnologías, crea formas de pensar lo social y lo cultural, es un modelo de interconexiones de 

globalización de la información y de la comunicación, permite la conexión de todo el planeta a 

partir de redes que cambian las prácticas y relaciones sociales que están condicionadas y 

contextualizadas por tecnología (Riverón Rodríguez, 2016). 

Estas nuevas tecnologías han generado aportes a la comunicación como la Cultura Digital 

que es un elemento transformador de la gestión cultural en la sociedad moderna (Riverón 

Rodríguez, 2016). La definición de cultura digital es “el estudio de los aspectos sociales, culturales, 

éticos y estéticos de la Tecnología de la Información y la Comunicación, la interacción entre 

cultura y tecnología” (Riverón Rodríguez, 2016). Con la creación de nuevas tecnologías y la 

implementación de la cultura digital se crearon nuevas actividades y una brecha en la forma de 

socializar de los individuos, en este contexto de cultural digital, la tecnología es importante, sin 

quitar la cultura tradicional como el lenguaje, que en la actualidad una máquina configura el marco 

de producción, de interacción y de interpretación del lenguaje. 

La definición de cultura digital no solo se centra en las herramientas sino en los cambios 

que sus usos generan en determinad población. La digitalización incorpora todas las formas 

patrimoniales, artísticas, culturales; y para quien no tiene acceso crea una barrera para el disfrute 

del formato digital (Riverón Rodríguez, 2016); así la era digital son contenidos que dependen de 

la innovación creativa y productiva. Dentro de la cultura digital asociada con la creación de nuevas 

tecnologías hay un proceso de producción, resultado de una creatividad o una innovación, estas 
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actividades requieren un proceso mental o cerebral, este tipo de procesos conllevan un proceso 

social cuando traspasa ese estado mental lo que se llama comunicación, generando una interacción 

entre cultura y tecnologías (Riverón Rodríguez, 2016). 

Algunos de los beneficios de la cultura digital es que permite ejercer la ciudadanía 

difundiendo información alternativa o desmintiendo argumentos falsos, las personas que se 

incorporan a la red forman un mundo donde las fronteras y los niveles educativos se desdibujan, 

al incorporarse a un mundo digital los individuos se familiarizan, la digitalización modifica los 

estilos de la interactividad (Riverón Rodríguez, 2016). 

La tecnología puede cambiar dinámicas sociales y las prácticas sociales pueden afectar a 

la creación de nuevas tecnologías; las tecnologías son útiles cuando son socializadas y se les da 

un valor cultural que se pone en marcha por el uso, el contexto y los medios, es decir, se construyen 

nuevas realidades (Riverón Rodríguez, 2016), esta visión va de la mano con el constructivismo 

implica que la humanidad construye sus realidades mediante la práctica con los recursos de la 

cultura, así hay nuevas posibilidades de comportamiento, expresión, acción, producción y 

reproducción de lo social, la cultura digital es una clave para poder comprender como las personas 

se apropian de la tecnología y la dotan de significado en sus vidas. 

La cultura digital promueve una sociedad de la información que presenta un nuevo contexto 

como una incertidumbre que necesita de manera constante toma de decisiones, condiciones 

sociales, políticas y económicas que llevan a un cambio en el sistema de valores, configuran la 

cultura en las dinámicas sociales y estructuras laborales y económicas (Merino Malillos, 2010). 

Esta cultura digital conlleva una revolución tecnológica, por lo tanto; tiene tiempos y 

espacios sociales interceptados, afectados configurados por el uso y abuso de las TIC; hay una 

sociedad con un sistema cultural que ahora lleva lo digital con modelos de pensamiento (valores, 

normas, ideas, creencias, símbolos, signos, actitudes) modelos de conocimiento (ciencia, religión, 

lenguaje) y modelos de comportamiento (hábitos, costumbres, ritos, modos de hacer) que son 

heredadas (recibidas) del sistema social, todo esto a través del proceso de socialización (Merino 

Malillos, 2010). 

Si la cultura son los modos de vida de una sociedad, comportamientos en un espacio tiempo 

en que las practicas humanas son el objeto de estudio entonces se puede decir que la cultura digital 
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configura nuevas prácticas sociales en cuanto a su producción, reproducción, comunicación, 

producción, información, investigación y organización (Merino Malillos, 2010), así con las 

tecnologías se han desarrollado transformaciones e innovaciones sociales que han formado una 

nueva cultura digital para la practicas sociales. La cultura digital es tanto simbólica como material, 

simbólica porque se plasma en hipertextos, entornos digitales, modos de pensar, modos de pensar 

y hacer; y material por los dispositivos electrónicos y las interfaces. 

Internet es la tecnología sobre la era de la información que formó una red global a través 

de plataformas de comunicación inalámbrica, esta comunicación funciona en cualquier momento 

y sin límites de espacio (Castells, 2014). La mayoría de la humanidad está conectada, aunque 

existen diferencias en cuanto a la eficiencia y precio del servicio, la importancia de este servicio 

permite producir, distribuir y utilizar información para digitalizarla. Otra de las ventajas de internet 

es la socialización según Castells (2014) las personas más sociables son las que usan internet, y 

aumentan sus redes dentro y fuera de la red. 

Castells habla sobre la tecnología de la libertad siendo una cultura material que se produce 

dentro de un proceso social o en un entorno institucional, con respecto a las ideas, los valores, los 

intereses y conocimiento del creador original (Castells, 2014), de ahí la importancia de los que 

usan dicha tecnología porque se apropian de ella , la modifican, la adaptan, se produce un proceso 

infinito de interacción y producción de tecnología de acuerdo al uso social (Castells, 2014), con 

este proceso hay una transformación de la estructura social y se relaciona con la cultura de dicha 

estructura, de esta forma aparece la cultura de la autonomía. 

La cultura de la autonomía consiste en cambios que surgen en la estructura y la conducta 

social, esta cultura se va dando en la comunicación en red con una tendencia al individualismo en 

el comportamiento social que impera en la sociedad red (Castells, 2014) es una sociedad que se 

construye con redes personales y corporativas donde hay redes digitales que se comunican a través 

de internet, lo que se llama sociedad egocéntrica o proceso de individualización, es una 

reinterpretación de las relaciones de lazos culturales, personales en una forma de vida comunitaria 

basada en proyectos personales. 

El individualismo en red con esta nueva cultura de autonomía reafirmó que el uso de 

internet en las personas intensifica la sensación de seguridad, libertad personal, factores que tienen 

efectos positivos en el bienestar individual (Castells, 2014), esta construcción de autonomía de los 
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autores sociales durante el proceso se convierte en sujetos, pero también, se corre el peligro de 

caer en un individualismo extremo que aísla a las personas. 

En la nueva cultura cuando más autónoma es una persona más utiliza la web, según Castells 

(2014) identifica seis tipos principales de autonomía, desarrollo profesional, autonomía 

comunicativa, espíritu emprendedor, autonomía del cuerpo, participación sociopolítica, autonomía 

personal e individual. Cuáles son las nuevas actividades que pueden surgir a partir de la cultura de 

autonomía en red Castells (2014): 

o El trabajo (el espíritu emprendedor) 

o Los medios (audiencias activas) 

o Internet (el usuario creativo) 

o El mercado (el consumidor informado y proactivo) 

o La enseñanza (los alumnos como seres informados con pensamiento crítico, lo 

que hace Posible las nuevas pedagogías de e-learning y m-learning) 

o La sanidad (el sistema de gestión sanitaria centrado en el paciente) 

o El gobierno electrónico (el ciudadano informado y participativo) 

o Los movimientos sociales (el cambio cultural surgido desde las bases de la 

sociedad, como en el feminismo o el ecologismo) 

o La política (el ciudadano independiente capaz de participar en redes políticas 

autogeneradas) 

Es necesario advertir que, si bien es cierto que el uso de internet tiene estas potencialidades, 

también existe usos de la misma que van generando situaciones adversas y mal intencionadas, que 

suman al control y la formación de subjetividades alienadas que quedan sin posibilidad de elección. 

Así, las juventudes actuales parecen tener mucho acceso a la información sobre diversos temas, 

pero no todo aquello que existe en la internet es verdadero o científico, sino que parte de ideologías 

no libertarias e incluso basadas en el consumismo. 

Sin internet no se podría haber experimentado un desarrollo mediante conexiones de red 

para una estructuración y cambio social en la sociedad, el nuevo uso de la tecnología es una 

construcción social abierta que toma de los seres humanos el lado bueno y malo de la humanidad 

(Castells, 2014), de ahí la importancia del uso correcto y adecuado, sobre todo con las generaciones 

nuevas, y donde la escuela tiene una tarea importante. 
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CAPÍTULO III. METODOLOGÍA 

 

 

Este capítulo da a conocer el enfoque metodológico con el que se llevó a cabo esta investigación 

social; de acuerdo con el fenómeno investigado se partió de un enfoque mixto, considerando dos 

técnicas: una cuantitativa y otra cualitativa, para ampliar y expandir nuestro entendimiento del 

fenómeno (Hernández Sampieri y otros, 2014) a continuación se enuncia en qué consiste este 

enfoque y las técnicas. 

3.1 Enfoque Metodológico 

 

Una discusión recurrente se refiere a cuál es el paradigma en la investigación social más adecuado 

para acercarnos a los fenómenos sociales (Ruiz, 2012; Hernández, et. al, 2006), sobre todo porque, 

por una parte, el paradigma positivista parte de la condición de que la realidad está dada y es 

necesario descubrirla y, para estudiarla, nos debemos acercarnos a ella como si fuera un objeto 

separado de la realidad que el propio investigador vive; en este caso se ubica la lógica de 

investigación cuantitativa (Yuni y Urbano, 2006). En tanto que el paradigma constructivista, parte 

de que existen realidades subjetivas y múltiples, que se construyen en la interacción social; incluso, 

se trata de realidades en las que el propio investigador está presente y participa de esa construcción 

(Sautu, 2005; Yuni y Urbano, 2006), y que se asocia a la lógica de investigación cualitativa. 

Ubicarse en uno u otro paradigma, tiene implicaciones ontológicas, epistemológicas, axiológicas 

y metodológicas distintas (Sautu, 2005) e incluso contrarias. 

Tal y como se muestra en el siguiente cuadro sobre las características de los paradigmas de 

investigación social: 



66  

Cuadro 1. Características de los diferentes paradigmas de investigación social 

 

Supuestos Paradigma Positivista / Post- 

Positivista 
(Metodología cuantitativa) 

Paradigma constructivista 

(Metodología cualitativa) 

Ontológicos 

¿Cuál es la naturaleza de la 

realidad? 

La realidad es objetiva La realidad es subjetiva y 

múltiple 

Epistemológicos 

¿Cuál es la relación entre el 

investigador y aquello que 

investiga? 

Separación entre el 

investigador (sujeto) y el 

objeto de estudio. La distancia 

frente aquello que se pretende 

investigar es vista como 

condición necesaria para 
alcanzar 

El investigador está inmerso 

en el contexto de interacción 

que desea investigar. Se asume 

que la interacción entre ambos 

y la mutua influencia son parte 

de la investigación 

Axiológicas 

¿Qué papel juegan los valores 

en la investigación? 

El investigador busca 

desprenderse de sus propios 

valores, de su orientación 

político ideológica, sus 

concepciones acerca del bien y 

el mal, de lo justo y lo injusto, 

de lo que deseamos para 
nosotros y los otros, etcétera. 

El investigador asume que sus 

valores forman parte del 

proceso de conocimiento y 

reflexiona acerca de ello 

(reflexividad) 

Metodológicos 

¿Cuáles son los 

procedimientos que se utilizan 

para construir la evidencia 

empírica, y cómo se 

relacionan lógicamente con el 

resto de las etapas del diseño? 

-Utilización de la deducción 

en el diseño y la inducción en 

el análisis. 
- Modelos de análisis causal. 

- Operacionalización de 

conceptos teóricos en términos 

de variables, dimensiones e 

indicadores y sus categorías. 

-Utilización de técnicas 

estadísticas. 

-Fuerte papel de la teoría en el 

diseño de estudio. 

-Generalizaciones en términos 

de predictibilidad. 

- Confiabilidad en los 

resultados a partir de 

estrategias de validación 

internas. 

-Conceptos y categorías 

emergentes en forma inductiva 

a lo largo de todo el proceso 

de investigación. 

- Múltiples factores se 

influencian mutuamente. 
-Diseño flexible e interactivo. 

-Se privilegia el análisis en 

profundidad y en detalle en 

relación al contexto. 

-Confianza y autenticidad. 

Fuente: Sautu, Boniolo , Dalle y Elbert. 2005, p .40. 

 

Sin embargo, existe una alternativa que combina aspectos importantes de uno y otro 

paradigma especialmente en los aspectos metodológicos, para mostrar un enfoque integral de los 

objetos de investigación. Nos referimos al enfoque mixto que es el “proceso que recolecta, analiza 



67  

y vincula datos cuantitativos y cualitativos en un mismo estudio o serie de investigaciones para 

responder a un planteamiento del problema” (Hernández Sampieri y otros, 2014, p.755). 

En este sentido, el enfoque metodológico utilizado en el presente trabajo es de carácter 

mixto, cuyo diseño fue de estudios paralelos con técnicas cuantitativas (encuesta a estudiantado 

de secundaria) y cualitativa (entrevista semiestructurada aplicada a docentes de la misma 

institución educativa). 

3.2 Etapas de la Investigación 

 

 

Una de las primeras decisiones que tomamos, fue el momento de aplicación de la encuesta, sobre 

todo porque si bien es cierto ya se había avanzado con la contextualización de la investigación, 

que se presentó en el capítulo I, se optó por la construcción de un instrumento que permitiera captar 

la información de la manera más rápida y que permitiera el conocimiento de las realidades del 

estudiantado. Por otro lado, una vez aplicada la encuesta, se vio la necesidad de recuperar la 

experiencia del profesorado, sobre todo porque ello nos permitiría ampliar nuestra visión sobre lo 

vivido por los propios docentes en relación con los estudiantes. 

Esquemáticamente, a continuación, revisaremos por separado las etapas de investigación 

para dar cuenta de los instrumentos diseñados, la sistematización y análisis de la información. 

Tabla 3.1 Etapas del proceso de investigación 

 

PRIMERA ETAPA SEGUNDA ETAPA 

Técnica cuantitativa Técnica cualitativa 

Encuesta a estudiantado Entrevista a docentes 

Interpretación de datos y realización de 

generalizaciones de las causas de la 

vulnerabilidad frente a la educación a 

distancia. 

Interpretación de los resultados, para reconocer 

dificultades a las que se enfrentaron estudiantes 

Permitieron establecer covariación entre la 

vida social de los estudiantes en ese momento 

y contexto específico existiendo un tipo de 

conexión causal (Ragin, 2007). 

La forma de relacionarse con los demás desde 

una comprensión subjetiva de la realidad como 

un producto social elaborado a través de la 

interacción que efectúan las personas en sus 

actividades (Ruiz Olabuénaga, 2012) 

Fuente: elaboración propia 
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Veamos a continuación los elementos clave de cada una de las etapas y las correspondientes 

técnicas diseñadas. 

3.2.1 Primera Etapa 

 

Como se ha señalado, la primera etapa corresponde a la aplicación y análisis de la encuesta a 

estudiantes, tal como se presenta a continuación. 

3.2.1.1 Diseño del Instrumento Encuesta 

 

 

La encuesta permite conocer los intereses y las necesidades de los grupos sociales (Hernández 

Sampieri y otros, 2014); definida como un procedimiento donde el sujeto da información directa 

al investigador; al ser las personas quienes aportan la información sobre la cual son cuestionados 

forma parte de las técnicas de “reporte personal”; su intención de describir, analizar y establecer 

las relaciones entre variables en poblaciones amplias (Yuni & Urbano, 2014), la convierte en una 

excelente alternativa para captar información y datos que, sistematizados adecuadamente, permite 

construir inferencias sobre distintos temas. 

Una de las ventajas de la encuesta fue obtener información de una población extensa, 

permitió la obtención de información de forma rápida con un análisis concreto de las respuestas. 

El cuestionario al ser estructurado, imposibilita a los entrevistados cambiar sus respuestas o 

agregar información adicional, esto pudiera verse como una limitación de la realidad, motivo por 

el cual esta investigación se complementó con una segunda etapa basada en la entrevista. La 

aplicación de la encuesta permitió conocer lo que los estudiantes piensan y sienten en relación con 

su proceso de aprendizaje a distancia, de manera general tener un panorama amplio de las 

condiciones sociales que pasaron durante el confinamiento y cuál fue la respuesta de los hogares 

y de ellos mismos para continuar en el proceso de aprendizaje. 

Mediante esta técnica se buscó identificar las problemáticas sociales y la adaptación que 

tuvieron los estudiantes frente a la nueva forma de recibir educación durante la pandemia COVID- 

19 y después de ella; construyendo datos para la descripción, análisis y establecimiento de 

relaciones entre los grupos sociales para generar conocimiento sobre el propio estudiantado (Yuni 

& Urbano, 2014). 
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El instrumento para la recolección de datos fue el cuestionario (Ver anexo 1) de 20 

preguntas con una cantidad variable de ítems, con tres secciones: la primera referida a las clases 

en línea, la segunda a la modalidad híbrida y la tercera en relación a clases presenciales. 

El cuestionario estuvo elaborado con 15 preguntas cerradas, de las cuales 12 son con 

gradación en las alternativas de respuesta y 3 sin gradación en las alternativas de respuesta; las 5 

últimas preguntas en el cuestionario son preguntas abiertas. 

A continuación, se muestra una tabla con la estructura del mismo cuestionario. 

 

Tabla 3.2 Estructura de cuestionario de la encuesta “Estrategias digitales y sociales en 

pandemia y durante el regreso a clases, 2022.” 

 

Cuestionario de la encuesta “Estrategias digitales y sociales en pandemia y durante el regreso a 

clases, 2022” 

La estructura de la muestra fue de 20 preguntas, dividido en tres secciones de la siguiente forma. 

Nombre de la sección Cantidad de reactivos Contenido 

Clases en línea 33 ítems relacionados con las 

situaciones vividas en 

educación en línea. 

Dentro de estas tres secciones 

las preguntas fueron 

desarrolladas conforme a las 

variables vulnerabilidad 

social, capital cultural y 

cultura digital. 

Modalidad híbrida 28 ítems que cuestionan como 

fue el incorporarse a las 

sesiones presenciales. 

Clases presenciales 22 ítems que preguntan sobre 

la situación del regreso a 

clases 

Fuente: Elaboración propia 

 

Las preguntas relacionadas con el capital cultural tienen que ver con el acceso a la 

tecnología de la educación, conocimientos tecnológicos y calidad en el uso, para identificar qué 

tan cercanas son a su contexto cultural y social e implementadas en el entorno familiar; con qué 

dispositivos tecnológicos cuenta el estudiantado, qué tan normalizado tiene el uso de la tecnología 

en su vida cotidiana y en la institución. 
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En cuanto a vulnerabilidad social se quiso conocer cómo los estudiantes resolvieron el 

problema para tener acceso y comprender el uso de diferentes tecnologías, la calidad en el tiempo 

dedicado, los problemas económicos y familiares que enfrentaron, la adaptación al contexto social 

para continuar con el proceso de aprendizaje. Fue necesario conocer la situación de partida del 

estudiantado antes de la pandemia en el aspecto económico y social para relacionarlo la 

vulnerabilidad. 

3.2.1.2 Recolección y sistematización de la Información 

 

 

El cuestionario fue impreso en papel y entregado al estudiantado durante el horario escolar. Se 

trató de una técnica de recolección de la información auto administrado, de tal manera que cada 

estudiante contestó el instrumento, a partir de una instrucción general dada por la investigadora. 

Previo a la aplicación definitiva, se realizaron dos pruebas piloto en agosto del 2021, 

considerando a 2 alumnos de educación secundaria que contestaron el cuestionario en 

aproximadamente 20 minutos, ello permitió detectar la repetición de preguntas, errores en el fraseo 

y términos desconocidos para ellos. Posterior a ello, se realizó una validación del cuestionario por 

expertos dando como resultado corrección de terminología, modificación de preguntas y estructura 

de los reactivos de manera que fueran entendible para la población investigada. 

Se optó por un muestreo no probabilístico por conveniencia (Quispe Limaylla, 2013), 2013 

sobre todo porque se acudió a las autoridades educativas de la institución para acceder a los grupos 

de estudiantes, quienes permitieron la aplicación de 200 cuestionarios: 100 para el turno matutino 

y 100 para el vespertino. Es importante señalar que, debido a que muchos instrumentos estaban 

incompletos, una vez que se validaron fueron descartado por esta carencia de información, de tal 

manera que los cuestionarios válidos fueron 189. 

La aplicación del instrumento se realizó los días 4, 5 y 6 de julio de 2022 en turno 

vespertino y el día 11 de julio al turno matutino. Esta tarea se realizó a finales del ciclo escolar con 

el propósito de no interrumpir tiempos de sesiones de asignatura y considerando el impacto que 

los resultados pudieran tener con la aplicación del instrumento antes de la conclusión del ciclo 

2021-2022 cuando se regresó a clases en línea, a clases híbridas y, finalmente a clases presenciales, 

ya que para el ciclo escolar 2022-2023 fueron totalmente presenciales. 
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Los cuestionarios fueron capturados en un formulario en Google drive, para después 

analizarlos en SPSS (Statistical Package for the Social Sciences), en su versión 17, programa que 

permitió procesar la información en tablas de frecuencias, correlación de variables y la realización 

de gráficos. 

Es importante anotar que, las respuestas abiertas se codificaron para cerrar opciones y 

mostrar frecuencias más manejables, dado que las respuestas eran demasiado cortas para realizar 

un análisis del contenido de las mismas, por lo que se optó por solo cuantificar las recurrencias. 

3.2.1.4 Tipo de estudio cuantitativo 

 

El estudio cuantitativo fue de tipo: descriptivo, observacional y transversal. Es descriptivo porque, 

describe las características del fenómeno observado, la vulnerabilidad de los estudiantes, la 

importancia de la cultura digital y el uso de estrategias sociales en el retorno a clases (Yuni & 

Urbano, 2014); observacional, porque no requiere de la intervención del investigador, sino como 

observador de la realidad social que se estudia. Y es transversal porque la medición del fenómeno 

se realizó en un momento determinado, se obtiene información dando un panorama de la realidad 

sobre ese momento específico (Yuni & Urbano, 2014). 

3.2.2 Segunda Etapa 

 

 

La segunda etapa del estudio fue la aplicación de entrevistas a docentes, por lo que a continuación 

se describe el diseño y la aplicación de la misma. 

3.2.2.1 Técnica: entrevista 

 

La entrevista es una técnica de recolección de datos que registra respuestas directas de los sujetos 

en una interacción comunicativa, siendo relevante culturalmente ya que a partir de ellas se retoma 

información de docentes en diferentes temporalidades: pasado, como se vivió la pandemia; 

presente, como la percibieron en el momento de la entrevista o futuro, qué cambios esperan en 

educación a partir de la pandemia, con el fin de obtener otra información que no se pudiera conocer 

(Yuni & Urbano 2014). 
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La entrevista también es una comunicación entre un entrevistado y un entrevistador para 

un propósito (Sierra, 1998); se construye a través de las preguntas, se analiza la estructura 

comunicativa de elementos. En este sistema de comunicación hay seis elementos: un destinador 

(el que habla o entrevista), un destinatario (aquella persona con quien se habla), un referente (el 

tema a tratar), un código (lenguaje o idioma), un medio de transmisión (de manera directa, a través 

de un teléfono o una computadora) y un mensaje; el entrevistado es la principal fuente de 

información y el emisor es el que controla el proceso de comunicación (Sierra, 1998). 

Para este estudio, se aplicaron seis entrevistas cara a cara con maestros de la Escuela 

Secundaria General en Tlaltepango San Pablo del Monte, Tlaxcala, en el inicio del ciclo escolar 

2022-2023 con el objetivo de conocer el impacto de la pandemia COVID-19 sobre el acceso, uso 

y calidad de la educación a distancia y relacionada con la vulnerabilidad social que lleva a la 

desigualdad. 

La entrevista que se realizó fue de tipo semi-estructurada con un guión de 16 preguntas 

abiertas (ver anexo 1) que se fueron planteando sin aferrarse a la secuencia establecida, el guión 

indicó la información que se necesitaba, con la posibilidad de agregarse nuevas (Yuni & Urbano, 

2014), y se basó en tres conceptos que fueron la base para su elaboración: vulnerabilidad social, 

capital cultural y cultura digital, tal como se muestra en el cuadro siguiente: 
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Tabla 3.3 Cuadro de categorías y variables para la entrevista 

 

CONCEPTO CATEGORIAS VARIABLES INDICADORES 
 Económico Capital financiero Recurso económico 

Vulnerabilidad    

Basado en: Katzman, Notas 

sobre la medición de la 

vulnerabilidad social, 2000. 

 
Capital físico Bienes materiales 

Humano Habilidades o atributos 

básicos del ser humano 

Destrezas, salud, 

contenidos mentales. 

 Social Redes de relaciones sociales Redes de personas e 

instituciones 

Capital cultural 

Incorporado Conocimiento sobre el uso de 

tecnologías educativas. 

Uso de tecnologías 

educativas. 

Basado en: Bourdieu, P. Los tres 
estados del capital cultural, 
1987 

   

Objetivado 
Dispositivos tecnológicos Cantidad de dispositivos 

tecnológicos 

 Institucionalizado Grado académico Porcentaje de uso de en 

su institución de acuerdo 

al grado 

Cultura digital 

 

 

Basado en: Riverón Rodríguez, 

G. LA CULTURA DIGITAL EN 

LA SOCIEDAD MODERNA, 

2016. 

Estrategias 

sociales Acciones realizadas para tener 

acceso a las Tecnologías de la 

Información y Comunicación 

Acciones implementadas 

Brecha digital Acceso a internet Condición económica 

Habilidades digitales Condición cultural 

  Calidad de uso en las Tic´s  

Fuente: elaboración propia 

 

3.2.2.3 Procedimiento Metodológicos de la Técnica de Entrevista 

 

Proceso de interacción 

 

Los criterios de selección de los informantes fueron: 1) que tuvieron al menos 5 años de servicio 

en la institución, de tal manera que conocieran la situación previa a la pandemia, y que hubieran 

estado en servicio durante los años 2019, 2020, 2021 y 2022, periodo en que se vivieron momentos 

clave de la pandemia; 2) que fueran personas de diferentes edades; 3) que en lo posible fueran de 

diferentes áreas de enseñanza; y 4) que tuvieran disposición a participar. 

En este sentido, se realizaron seis entrevistas individuales a maestros que trabajaban en la 

escuela secundaria de Tlaltepango, San Pablo del Monte, Tlaxcala, cuyas edades fluctuan entre los 
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31 y 55 años de edad. Los sujetos entrevistados tienen en común 5 años de servicio en la 

institución, y todos viveron la experiencia durante y después de la educación a distancia a partir 

de la pandemia COVID-19. 

Presentación : Antes de iniciar la entrevista, se realizó un saludo, se explicó qué es lo que 

se iba a realizar y el objetivo de la investigación. Cuatro de los entrevistados decidieron usar 

seudónimos para acceder a realizar la entrevista, se creó un ambiente ameno, abierto y respetuoso. 

El encuentro se dio en la bliblioteca escolar, lugar cómodo y privado. En promedio, cada entrevista 

duró45 minutos. 

Aplicación entrevista: Se realizó la entrevista basada en el guión presentado en el cuadro 

de variables, de acuerdo a cada caso se cambiaron las preguntas de posición y se trató de tener una 

postura neutra frente a las respuestas. 

Cierre: Se aclararon las dudas que se hubieran presentado sobre el tema, se agradeció su 

participación y, en caso necesario, se planteó una posible participación a futuro. Se realizó un 

resumen de ideas claves para reflexionar sobre el tema y la importancia del tiempo destinado del 

entrevistado. 

3.2.2.4 Procesos técnicos de recolección de información 

 

El guión esta basado en las siguentes variables: vulnerabilidad, capital cultural y cultura digital, 

en el momento de la entrevista se solicitó aclaración de comentarios, ampliar una idea y se llevó 

un ritmo diferente para cada entrevistado, se tuvo una postura neutra, que consistió en no interferir 

en sus respuestas, ni dar ideas u opiniones acerca de aquello que ellos expresaron; para almacenar 

la información se utilizó una grabadora de voz, con permiso del entrevistado las respuestas fueron 

grabadas. 

Se solicitó a varios docentes participaran en el estudio, pero solo 6 respondieron 

afirmativamente. Por ello, en el capítulo 4 se presentan los testimonios de quienes, 

voluntariamente, accedieron a esta petición. Se trata de 6 docentes (4 hombres y 2 mujeres), que 

van de 7 años de experiencia en la docencia hasta 30 años de servicio; conjuntan diferentes saberes 

e imparten disciplinas como español, matemáticas, inglés y educación física. Dos de ellos residen 

en Santa Ana Chiautempan, municipio que se ubica a poco más de 25 km de la escuela secundaria. 
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Tres de ellos viven en ciudad de Puebla que, como ya se mencionó, se encuentra conurbada con 

San Pablo del Monte; finalmente, una docente radica en el mismo municipio donde se ubica la 

escuela, tal como lo muestra la tabla 3.4. 

Tabla 3.4. Docentes de secundaria: Experiencias durante la educación a distancia participantes 

en entrevistas. Tlaxcala 2022. 

 

No. Nombre Características Residencia 

1 José* Docente de Español con 26 años de servicio. San Pedro Tlalcuapan, Santa Ana 

Chiautempan, Tlaxcala, México. 

2 Edgar* Docente de Matemáticas con 7 años de 

servicio. 

Santa Ana Chiautempan, Tlaxcala, 

México. 

3 Javier * Docente de Educación Física con más de 30 

años. 

Puebla, Puebla, México. 

4 Miguel Docente de Inglés, con 12 años de servicio. Puebla, Puebla, México. 

5 Juana Docente de Español con 13 años de servicio. San Pablo del Monte, Tlaxcala, 

México. 

6 Galicia * Docente de Matemáticas con 12 años de 

servicio. 

Puebla, Puebla, México. 

* Se utiliza un nombre ficticio a petición del informante. 

Fuente: Elaboración propia. 

 

 

Para la transcripción de la entrevista, se utilizó el programa Sonix, que realiza de forma 

automática dicha tarea, para pasarla posteriormente a Word y corregir manualmente los errores 

que se pudieran haber suscitado. 

3.2.2.5 Proceso instrumental de registro y conservación de la información 

 

La información recabada va de la mano con la reflexión y la interacción social (Yuni & Urbano, 

2014), por ello, para sistematizar la información, se utilizaron las categorías referentes al tema para 

crear códigos, después mediante una comparación constante se codificaron los datos y luego se 

analizaron. 
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La información fue interpretada por categorías y códigos y las relaciones que se 

establecieron entre las mismas; para el proceso de análisis de la información se utilizó el programa 

Atlas.ti en su versión 9, tomando en consideración los siguientes pasos expuestos por Gaete 

Quezada (2014): 

• Se realizó un microanálisis líneo por línea, de los textos examinados para asignar códigos 

o generarlos, esto es, se hizo la reducción de datos para el análisis del problema. 

• Al analizarlos se buscaron similitudes para formar categorías y realizar codificaciones 

específicas, de manera abierta, para llegar a la codificación selectiva relacionando códigos 

y categorías para llegar a la categoría central. 

• Las categorías presentan elementos distintivos que son las dimensiones que a la vez forman 

un concepto analítico para la formación de la hipótesis. 

• La relación entre la categoría central, subcategorías y códigos, se estableció en un diagrama 

donde se visualizan los vínculos. 

• Contar con la categoría central representa el tema principal, por el análisis planteado. 

Para finalizar y al analizar los datos dio como resultado esquema teórico que después 

sirvió para la explicación del fenómeno. 

Una vez realizado esto, se realizó un análisis de tipo horizontal, a partir de las categorías 

previamente definidas, se seleccionaron por cada una de ellas un extracto del testimonio 

presentado. 

Para los resultados de las técnicas utilizadas, se consideró importante presentarlas de forma 

complementaria, de tal manera que los datos de la encuesta al estudiantado, fueran corroborados 

por los testimonios del profesorado, tal como a continuación se explica. 
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CAPÍTULO IV. CONDICIONES FAMILIARES, SOCIOECONÓMICAS Y ESCOLARES 

DEL ESTUDIANTADO DE SECUNDARIA 

 

El siguiente capítulo muestra el análisis de la encuesta “Estrategias Digitales y Sociales en 

Pandemia y durante el Regreso a Clases” aplicada al estudiantado y se enriquece con los 

testimonios de los docentes a partir de la entrevista que fue aplicada a ellos. Con la encuesta se 

consideró importante identificar las implicaciones sociales que tuvieron en su proceso de 

aprendizaje a distancia: la encuesta se desarrolló con base a las variables vulnerabilidad, capital 

cultural y cultura digital. Por otro lado, en el caso de la entrevista a 6 docentes, fue importante el 

que se corroboraran las vivencias del estudiantado durante la pandemia, sobre todo a partir de las 

dificultades y experiencias que tuvieron en la educación línea, en este sentido, se han elegido 

algunos testimonios que permiten ampliar la información que se deriva de la encuesta, de tal 

manera que ayuda a corroborar aquello que los números presentan. 

En la primera parte del capítulo se presenta la descripción de la población encuestada, así 

como las condiciones familiares información que fue obtenida de la encuesta. Es a partir del tema 

vulnerabilidad en la educación a distancia, donde ya son incluidos los testimonios de los docentes 

además de las gráficas de la encuesta, para continuar con las condiciones escolares del estudiantado 

de secundaria, el capital cultural y concluyendo con la opinión de los docentes. 

4.1 Características de la población encuestada 

 

 

Hemos señalado en el capítulo metodológico, que si bien es cierto se aplicaron 200 cuestionarios, 

solamente resultaron válidos 189, por tal motivo, la información aquí presentada se referirá a esta 

cantidad de personas. 

Un primer aspecto a señalar es que la muestra (no probabilística), se compone de 49.7% 

hombres y 50.3% de mujeres (gráfica 4.1); las edades de los participantes en la encuesta fluctúan 

entre los 12 y 16 años, tal como lo muestra la gráfica 4.2, donde observamos la distribución por 

edad y sexo, encontrándose la edad mediana en 13. Aquí es importante señalar por un lado que 6 

personas (5 hombres y 1 mujer) no contestaron los que tenían, sin embargo, consideramos 

importante incluirlos dado que el resto de la información sí fue proporcionada. 
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Gráfica 4.1 Sexo de personas encuestadas 
 

 

 

 

 

 

 

     

   

   

   

   

 

 

Fuente: Encuesta 2022 “Estrategias digitales y sociales en pandemia y durante el regreso a clases.” 

 

Gráfica 4.2 Edad de las personas encuestadas 
 

 

Fuente: Encuesta 2022 “Estrategias digitales y sociales en pandemia y durante el regreso a clases.” 
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Respecto al grado que cursan las personas encuestadas, tenemos que se incluyeron de 

distintos grados: 43% corresponden a primero de secundaria, 30% son estudiantes de segundo y 

27% cursan el tercero de secundaria, tal como se muestra en la gráfica 4.1. 

Tabla 4.1 Composición de la muestra por grupo 
 

Grado escolar Porcentaje 

1° 42.9% 

2° 30.2% 

3° 27.0 % 

Total 100% 

Fuente: Encuesta 2022 “Estrategias digitales y sociales en pandemia y durante el regreso a 

clases.” 

Si bien es cierto que la mayoría viven en el Barrio de Tlaltepango, la ubicación de la escuela 

permite que personas de otros barrios acudan a ella, tal es el caso de quienes provienen del Barrio 

de San Nicolás y San Pedro, principalmente. No obstante, esto nos da cuenta de la variedad de 

espacios geográficos de donde provienen, pero que no implican grandes distancias para llegar a la 

escuela. 

4.2 Condiciones familiares del estudiantado 

 
Las familias en Tlaltepango son diversas, conocer su conformación, nos ayuda a entender la complejidad 

de sus vivencias. Si bien es cierto 76.7 % de la población estudiantil vive en familias nucleares, existen 

otras configuraciones familiares que vale la pena destacar, por ejemplo, 2.6 % de ellos viven además de sus 

padres con sus abuelos, esto nos da idea de que, en muchas ocasiones, las familias permanecen dentro de 

los hogares de origen, sobre todo porque en Tlaxcala existe una tradición de heredar las casas seccionando 

un terreno más amplio que perteneció a los padres. También merece la atención al observar hogares 

monoparentales, esto es, en donde la jefa o jefe de familia es solo uno de los padres; así 9.5 % viven solo 

con su madre y 0.5 % habitan con mamá y abuelos; en tanto que 3.7% habitan en la misma casa que sus 

padres en ausencia de una figura materna. Un último segmento de estudiantes vive con sus abuelos (2.1 %) 

y sus tíos (1.1 %), esto es, 3.2% del estudiantado habita en un hogar donde convive con otros parientes. 

Finalmente, 3.7 % de los encuestados no precisó con quién viven. 
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Gráfica 4.3. Tipo de familias con que vivían los estudiantes en pandemia. 
 

Fuente: Encuesta 2022 “Estrategias digitales y sociales en pandemia y durante el regreso a clases.” 

 

 

 

Los hogares de los estudiantes encuestados en San Pablo del Monte, Tlaxcala; son 

conocidos por ser numerosos, en la secundaria donde se aplicó la encuesta la mayoría de los 

estudiantes tienen entre 1 y más de 7 hermanos: 38.1% dijo tener 2 hermanos; 19% tiene un 

hermano; 18% tiene 3 hermanos; 14.8 % tiene 4 hermanos, 7.9 % tiene más de 5 hermanos y 2.1% 

dijo ser hijo único. En la gráfica 4.4 se observa la distribución de hermanos por sexo de la persona 

encuestada. 
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Gráfica 4.4 Cantidad de hermanos de estudiantes de secundaria 
 

 

Fuente: Encuesta 2022 “Estrategias digitales y sociales en pandemia y durante el regreso a clases.” 

 

Al preguntar la escolaridad de los hermanos, 151 refirieron tener quienes cursan algún nivel 

educativo, esto es, 79% del total de la población encuestada. En cuanto a los niveles educativos, 

de este total, 42.3% mencionaron tener hermanos en primaria; 19.4% estudian secundaria al igual 

que ellos; 18.9 % señalaron que estudian bachillerato; 12.2 % tienen hermanos que estudian la 

universidad y, finalmente, 7.2% señaló tener hermanos cursando el preescolar. 
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Gráfica 4.5 Cantidad de hermanos que se encuentran estudiando 
 

 

Fuente: Encuesta 2022 “Estrategias digitales y sociales en pandemia y durante el regreso a clases.” 

 

Respecto a los padres y madres de familia, un dato que en primera instancia no se solicitó 

en la encuesta, pero que es evidente en las reuniones que se realizan con ellos, es que en su mayoría 

se observan padres jóvenes, sobre todo porque en San Pablo del Monte es común que adquieran 

responsabilidades familiares a corta edad, estamos hablando de paternidades y maternidades cuyas 

edades oscilan entre los 30 y 35 años. 

Respecto al nivel educativo de los padres, como podemos observar en la gráfica 4.6 

encontramos que 43.9% estudió hasta la secundaria, seguido del 24.9% que sólo estudió la 

primaria, 13.2% que realizaron estudios de bachillerato y 3.7% que posee alguna licenciatura. Es 

importante señalar que 0.5 % de los padres de familia no estudió. En comparación a estos datos, 

el nivel educativo de las madres de familia resulta desigual, dado que 42.3% de ellas estudiaron 

secundaria, 33.3% primaria, 13.2% bachillerato y solo 1.1% tiene formación profesional a nivel 

licenciatura. Esta información cobra relevancia si lo leemos a la luz de las cifras de rezago 

educativo que presenta el municipio de San Pablo del Monte y que asciende 19.7%, cifra mayor 

que la que se presenta en el promedio estatal que es de 16.1% (Secretaría de bienestar, 2025). 
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Gráfica 4.6 Nivel educativo de madres y padres de familia 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Encuesta 2022 “Estrategias digitales y sociales en pandemia y durante el regreso a clases.” 

 

Otro aspecto que nos ayuda a conocer el contexto del estudiantado de la escuela secundaria 

de Tlaltepango se refiere a las actividades laborales que realizan sus familias. En este sentido, en 

la gráfica 4.7 podemos revisar las respuestas recurrentes a este respecto. Es así que, para el caso 

de los padres de familia, un porcentaje importante (37%) se dedica a la albañilería, seguido de 

15.3% que realiza otros oficios (carpintería, electricidad, principalmente), de 12.7% que se dedica 

al comercio y 8.5% que se dedica a la maquila. Estos datos son importantes, pues la cercanía con 

el Estado y la Ciudad de Puebla, les permite trasladarse a varios lugares para ejercer esta actividad, 

dado que les resulta más productivo acudir a dicho espacio que ejercer las actividades en San Pablo 

del Monte o en algún municipio de Tlaxcala. 

Por otro lado, en el caso de las madres de familia, combinan su actividad como amas de 

casa con otra en donde sí reciben remuneración. Así, 29.6 % se dedican a la maquila, esto es, en 

talleres de costura para la elaboración de prendas de vestir, principalmente en talleres o fábricas 

ubicadas en el mismo municipio. 24.9% de ellas se dedican solo al hogar, por tanto, a la actividad 

de cuidados y labores domésticas no remuneradas. Adicional a ello, 15.3% se dedica al comercio, 

6.3% desempeñan algún oficio y 4.8% son empleadas, entre las principales actividades. 
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Gráfica 4.7 Ocupación de madres y padres de familia 
 

 

Fuente: Encuesta 2022 “Estrategias digitales y sociales en pandemia y durante el regreso a clases.” 

 

Este es el contexto familiar que existió previo y durante la pandemia, en hogares amplios, 

con un capital cultural limitado que nos da la idea por el nivel educativo de los padres, y en un 

contexto comunitario en donde la existencia de problemáticas asociadas a las periferias de las 

ciudades, incluye problemáticas como la violencia hacia la mujer, el consumo de estupefacientes, 

entre otros que complejizan la situación del estudiantado. 

4.3. Condiciones socioeconómicas en la Educación a Distancia 

 

La educación es derecho fundamental, por lo que todas las personas deben poder estudiar, 

independientemente de la situación histórica en la que se encuentren, para que los estudiantes se 

incorporen a una realidad (Plá, 2020). La educación, al estar sujeta a una situación histórica, puede 

sufrir cambios en su sistema de enseñanza y aprendizaje de acuerdo a sus necesidades, las modifica 

y actualiza para incorporarse al sistema educativo. 

En la pandemia de COVID-19, a pesar del esfuerzo que hicieron las autoridades educativas 

para que todos continuaran dentro del sistema, existieron condiciones de desigualdad, pues si bien 

es cierto que se establecieron estrategias a nivel nacional en la escuela pública –como la 

impartición de educación a distancia a través de plataformas de acceso libre, o a través de 
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programas como “aprende en casa” a través de la televisión abierta y la radio pública-, las 

condiciones familiares que se vivenciaron estuvieron marcados por situaciones particulares. 

Si bien es cierto cada situación particulariza lo que vivenciaron las familias, un punto 

fundamental que nos ocupó fue el acceso a esta educación en la secundaria estudiada. 

Las medidas que se tomaron en la escuela investigada fueron varias, entre ellas dar clases 

en línea mediante la plataforma Google Meet en los horarios establecidos para ambos turnos, las 

sesiones sincrónicas duraban 30 minutos de clase. Todo docente, debía preparar sus materiales 

para presentar en cada clase, y trabajar incluso si solo un estudiante entraba a la sala, de tal manera 

que se cubriera el horario normal de clases. Los profesores tenían la obligación de permanecer en 

la sala trabajando con el número de estudiantes que se conectaran por cada grupo, siendo 

supervisados por la prefectura, el Director o la subdirección para corroborar que esta actividad se 

realizara. 

Adicional a ello, también se enviaba al estudiantado guías de trabajo mediante WhatsApp 

con las actividades diseñadas para cubrir los temas de aquellos que no pudieran conectarse; 

algunos docentes se apoyaron de la plataforma Clasroom para enriquecer el trabajo visto en las 

sesiones; por último, el director de la institución llevaba guías de trabajo a la papelería cercana a 

la escuela para aquellos que no tuvieran ningún medio por el cual comunicarse, esto hace pensar 

en lo difícil que fue para estudiantes y docentes establecer una modalidad a distancia con todas las 

complicaciones que se tenían, como el hecho de que algunos estudiantes trabajaran por las 

mañanas y no pudieran entrar a las sesiones, o bien entrar a sesión desde el lugar de trabajo, tal 

como lo veremos en posteriores gráficas. 

Como se puede observar, el objetivo fue dar continuidad a la labor educativa y que, en la 

medida de lo posible, cubrir las necesidades diversas del estudiantado. 

Como se mencionó en el capítulo teórico, el concepto de vulnerabilidad ha venido 

cambiando con el tiempo, ahora se considera como condiciones externas que recaen 

completamente en el individuo u hogar y que conlleva varias dimensiones como los aspectos 

económico y social (Pizarro, 2001), la vulnerabilidad se convirtió en un problema de ética social 

que daña a personas (Vergara González, 2011). 
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Un primer indicador, que nos da cuenta de la situación vivida por el estudiantado, es el que 

no contaban con un espacio donde pudieran tomar las clases, pues hemos visto en la composición 

de las familias que viven con varias personas, muchas de ellas estudiantes. Así, 50% de los 

hombres y 50.5% de las mujeres señalaron que sí tenían un espacio para tomar clases, 

principalmente, sus dormitorios, que, si bien eran compartidas, podían utilizarlas en los horarios 

de clases; 24.5 % de hombres y 14.7% de las mujeres, señalaron que, ocasionalmente, tenían 

lugares exclusivos para recibir clases, mientras que, 24.5% hombres y 26.3% de mujeres 

definitivamente no tenían un lugar que pudieran utilizar para estudiar, tal como lo muestra en la 

gráfica siguiente. 

Gráfica 4.8 Estudiantes con espacio para estudiar en casa 
 

 

Fuente: Encuesta 2022 “Estrategias digitales y sociales en pandemia y durante el regreso a clases.” 

 

Esta información también fue corroborada por los docentes, quienes en sus testimonios 

señalan: 

“Entonces yo creo que no tenían un espacio, un espacio adecuado para que trabajaran ellos, 

un espacio de trabajo, un espacio propio” (Prof. José). 

 

 

“La mayoría no encendía su cámara porque no querían gastar sus datos, no tenían un 

espacio exclusivo para tomar clases y la verdad, creo que tener esa libertad es agradable” 

(Prof. Javier). 
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Los docentes, también señalaron algunas dificultades que, al igual que el estudiantado, se 

vivieron durante el confinamiento, sobre todo por la falta de espacios sin ruido, que sería el ideal 

para llevar a cabo las clases: 

“Todos, creo, tenemos en nuestros hogares un espacio especial para poder hacer nuestras 

tareas como educadores, como profesionales de la educación, pero no tenemos un espacio 

sin ruido, un espacio con todos los materiales, un espacio con el buen internet, la buena 

computadora para poder llevar a cabo este proceso de aprendizaje y evaluación” (Prof. 

Edgar). 

Esto, considerando que para un aprendizaje significativo se necesitan espacios físicos y 

simbólicos donde se genere un ambiente agradable; la falta espacio disponible es una carencia 

simbólica que lleva a la vulnerabilidad (Vergara Gónzalez, 2011), afectando la formación de 

calidad de capital humano que repercute en su autoestima (Busso, 2001), la vivienda representa un 

activo o capital físico (Kaztman, 2000) que debe contribuir a un bienestar familiar como apoyo a 

todos los integrantes. 

La situación de hacinamiento o precariedad se observó también al percibir que algunos 

estudiantes no querían encender las cámaras para no mostrar su situación económica incluso su 

condición familiar, como se lee en los siguientes testimonios: 

“No sabemos qué problemas tengan, por ejemplo, si su papá es alcohólico y hay muchos padres, 

hay muchas familias que tienen ese tipo de problema, y que tiene que trabajar la mamá y con cinco 

hijos y aparte pues ponen a trabajar al más grande y prefieren ya que no estudie para que este le 

ayude a la mamá a solventar los gastos” (Prof. Javier). 

 

 

No contar con un espacio idóneo para estudiar hace que la concentración disminuya y las 

ganas de querer estudiar se reduzcan. De acuerdo con los resultados, casi la mitad de los estudiantes 

encuestados no contaban con espacios necesarios frente a un riesgo inminente para adaptar un 

espacio educativo en casa, esta situación creo vulnerabilidad. El espacio que se ocupa para realizar 

labores estudiantiles, idealmente, debiera cumplir condiciones materiales y simbólicas, los 

materiales son contar con una silla, una mesa, un escritorio, una laptop, modem de banda ancha, 

ventilación correcta, organización, limpieza; y las simbólicas son tener un ambiente de confianza 

para opinar, sentirse seguro, relajarse, concentrarse; todo ello lleva a motivarse para aprender, la 

vulnerabilidad afecta condiciones simbólicas y materiales. 

No contar con un espacio personal afectó el bienestar y deja al estudiante en una situación 

de estrés frente a un cambio natural y social inesperado, como tomar clases a distancia, en medio 
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de una situación de riesgo, el escolar se encontró en una situación de vulnerabilidad, fue necesario 

que los estudiantes, las madres y padres de familia ocuparan estrategias para disminuir la situación 

y continuar el proceso de aprendizaje, basándose en acuerdos familiares sobre la utilización de los 

espacios y recursos con los que contaban. Aunque esta situación ya existía con antelación, la 

pandemia evidenció las situaciones adversas en el acomodo de espacios de las casas. 

4.3.1 Acceso a dispositivos tecnológicos 

 

Respecto a los dispositivos tecnológicos para conectarse a las clases en línea, el primer problema 

al que se enfrentaron tanto estudiantes como docentes, fue a la carencia de computadoras, 

teléfonos, conexión a internet. Aunado a ello, el no conocer o no estar familiarizados con el manejo 

de dispositivos y plataformas, incrementaban las dificultades, así lo señala una de las docentes: 

“La primera fue no tener las herramientas necesarias para poder conectarse a una clase, la 

siguiente pues fue el no tener conocimiento de cómo utilizar las redes sociales, de cómo 

acceder a un internet de cómo utilizar un teléfono, y sobre todo que muchas veces tenían 

un teléfono muy básico, no era un teléfono ni de media gama, era un teléfono muy sencillo 

que a veces no tenía, ni la capacidad, ni el espacio suficiente para que ellos pudieran 

trabajar realmente” (Profa. Juana). 

“Pues de hecho en mi computadora que ya es viejita, la verdad tuve ese problema de que 

no pude proyectar, tenía que leerles y ponía mi celular en la computadora y eso me atrasó, 

y aun así pues lo leíamos y cuando entró el maestro [Director de la escuela] no sé si me 

haya criticado o algo, pero era mi computadora la que no pudo proyectar” (Prof. Javier).  

 

 

Así lo demuestran los datos: la mayoría de los estudiantes no contaba con una 

computadora: 60% de mujeres y un 52.1% de hombres (gráfica 4.9); mientras que cerca de 10.5% 

de ambos sexos la tenían que compartir, principalmente con sus hermanos o sus padres, y solo 

12.8% de hombres y 14.7% de mujeres contaban con un equipo propio, aunque no se exploró en 

este estudio las características y capacidad de los equipos tecnológicos. Un dato importante lo 

representa aquellas personas que no contestaron a esta pregunta, pues la ausencia de respuesta 

podría significar que no cuentan con computadora. 



89  

Hombre Mujer 

Sí , propio Sí , compartido o 
prestado 

No contestó NO 

10.0% 

0.0% 

12.8%14.7% 
10.6%10.5% 

14.7% 20.0% 

24.5% 

50.0% 

40.0% 

30.0% 

60.0% 

52.1% 

70.0% 

60.0% 

Gráfica 4.9 Estudiantes que cuentan con computadora 
 

 

Fuente: Encuesta 2022 “Estrategias digitales y sociales en pandemia y durante el regreso a clases.” 

 

Con el dispositivo tecnológico que contaba la mayoría fue un celular propio, un 72.6% de 

mujeres y un 72.3% de hombres (gráfica 4.10), en tanto que 18.1% y 21.1% de hombres y mujeres, 

respectivamente, contaban con un equipo que debían compartir con otras personas de su hogar. 

Aunque existió una población de un 4.2% de mujeres y 7.4% de hombres que no tenían celular. 
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Gráfica 4.10 Estudiantes que cuentan con celular 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Encuesta 2022 “Estrategias digitales y sociales en pandemia y durante el regreso a clases.” 

 

Se puede inferir lo complicado que fue tomar clases a distancia al tener varios hermanos 

en edad escolar, tal como se observó en la gráfica 4.5; para un hogar significó comprar equipos, 

dependiendo de sus posibilidades económicas, establecer horarios de uso, programar la compra de 

datos para el celular en función de los gastos familiares, y tratar que de poner mayor atención para 

que todos los hijos e hijas cumplieran con la escuela. Así, los estudiantes de secundaria tuvieron 

que compartir dispositivos: un 22.3% de hombres y 35 % de mujeres (gráfica 4.11), siendo una 

población bastante considerable, tomando en cuenta que ellos debían estar en horario escolar con 

todas las clases, aunque la duración fuera variable. 
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Gráfica 4.11 Estudiantes que compartieron dispositivo 
 

 

Fuente: Encuesta 2022 “Estrategias digitales y sociales en pandemia y durante el regreso a clases.” 

 

No contar con un activo físico que mejore sus condiciones de vida genera una limitación 

estructural en educación, lleva a la exclusión y a un rezago educativo y social, por tanto, al 

incumplimiento de un derecho humano (Vergara Gónzalez, 2011). Cabe recalcar que no sólo es 

contar con un dispositivo tecnológico, sino tener internet que permite conectarse para estudiar en 

línea y hacer tareas escolares. En la encuesta un 24.2% de mujeres y 29.8 % de hombres no 

contaban con internet en casa. En muchas ocasiones, los estudiantes se desconectaban de momento 

a sus clases, dado que utilizaban datos del celular para este fin. 

De acuerdo con la encuesta, 28.4% de mujeres y 27.7% de hombres, se conectaban 

exclusivamente con los datos del celular; 31.9 % de hombres y 36.8 % de mujeres, 

respectivamente, los utilizaban de forma ocasional (gráfica 4.12). Esto dio como resultado que no 

se conectaran en todas las clases, ni toda la semana por el gasto económico que representaba la 

sesión, además de que debían enviar por WhatsApp tareas y trabajos a los docentes. Para las 

familias, ello les obligaba a ir turnando a los hermanos para poder entrar a sesiones de clase a la 

semana por el gasto que representaba en la economía del hogar, por lo que el proceso de 

aprendizaje de los estudiantes estuvo relacionado y condicionado con los aspectos económico, 

social, cultural en el hogar (Busso, 2001). 



92  

Hombre Mujer 

Sí No contestó No En ocasiones 

0.0% 

7.4% 10.0% 

10.5% 

20.0% 

24.2% 

28.4% 27.7% 
30.0% 

33.0% 31.9% 

36.8% 40.0% 

Gráfica 4.12 Estudiantes que usaron datos 
 

 

Fuente: Encuesta 2022 “Estrategias digitales y sociales en pandemia y durante el regreso a clases.” 

 

El usar datos, en ocasiones limitaba también el acceso, y se convertía en una limitante para 

estar en las clases. Todas estas situaciones pusieron al estudiantado en una desigualdad económica 

y social con quienes si tenían todo para conectarse a una clase en línea. Este tipo de desigualdad 

económica pasó al plano de lo digital como exclusión al no contar con dispositivos, no tener 

internet, no conocer plataformas o aplicaciones digitales, la desigualdad iba desde activos físicos 

dispositivos hasta simbólicos (Kaztman, 2000) como el uso de datos para poder accesar a clases, 

tal como se muestra en los siguientes testimonios: 

“Algo que afectó mucho a los niños fueron los problemas económicos, a veces para tener 

internet en casa tenían que gastar dinero y poner datos, para poder entrar a una clase virtual, 

lo cual afectaba su desempeño escolar, al no estar concentrados y estar al pendiente de su 

internet… No se podía alargar el tiempo, porque los alumnos ya se quejaban que estaban 

gastando sus datos, entonces tenías que ajustarte al tiempo disponible” (Prof. Javier). 

“Entonces volvemos a lo mismo, solamente es para algunos que sí cuentan y otros se 

quedan sin ver los videos porque se me acabó mi saldo maestro, ya no pude verlo hasta 

dentro de ocho días le pone mi papá saldo, o se lo llevó al trabajo y hasta en la noche que 

viene ya me lo presta” (Profa. Galicia). 

 

 

De igual forma hubo estudiantes que tuvieron que ir a un lugar público (como plazas 

públicas, cerca de las presidencias municipal o de comunidad, o algunos lugares donde tuvieran 
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internet libre) para tener acceso, así lo comentaron 10.5% de mujeres y 13.8% de hombres (gráfica 

4.13), sin embargo, la mayoría de los estudiantes (63.2% de mujeres y un 50% de hombres) 

tuvieron que contratar internet para seguir estudiando, lo que se consideró un gasto más para el 

hogar. 

Gráfica 4.13 Estudiantes que acudieron a un lugar público con acceso a internet 
 

 

Fuente: Encuesta 2022 “Estrategias digitales y sociales en pandemia y durante el regreso a clases.” 

 

Considerando que en una situación de vulnerabilidad se deben ocupar los recursos 

disponibles en el hogar o del individuo (Pizarro, 2001), algunas de las estrategias que usaron los 

estudiantes en sus hogares para continuar estudiando a distancia fueron las siguientes: acudir a un 

café internet, quienes lo hicieron un 11.6% de mujeres y 8.5% de hombres (gráfica 4.13), mientras 

hubo quienes fueron ocasionalmente. Algunos de ellos, acudían a tomar clases de esta manera, con 

el consecuente riesgo de encontrarse fuera de casa, o para el envío de tareas. Sin embargo, a decir 

del profesorado, de un grupo de 30 personas, solo se conectaban a clase 12 como máximo, tal 

como a continuación se expresa: 

“Fue limitado el contacto, eran en promedio 5 o 6 alumnos que se conectaban por sesión, 

el tiempo era muy corto teníamos que ocupar la mayor parte en la revisión de las 

actividades, en algunos casos era el único contacto que tenía con ellos en la semana, había 

que optimizar el tiempo, se dedicaba a revisión de actividades, resolver dudas; y los 

alumnos muy pocas veces prendieron la cámara, lo que sí es que participaban, las 

actividades las planeaba para que pudieran participar en forma de pregunta respuesta. No 

tuve ningún problema de conducta” (Prof. Miguel). 
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“Se conectaban aproximadamente entre diez, cuando me iba muy bien 12 alumnos de 

34…Y ya que las sesiones en Google Meet pues se iban, se les acababan muy rápido sus 

datos y a veces nada más podían entrar una o dos veces a la semana no completa” (Profa. 

Galicia). 

Gráfica 4.14 Estudiantes que acudieron a un café internet 
 

 

Fuente: Encuesta 2022 “Estrategias digitales y sociales en pandemia y durante el regreso a clases.” 

 

Estas fueron algunas de las formas que en los hogares, madres y padres de familia hicieron 

uso de diferentes recursos que tenían a la mano, incluso hubo jóvenes que hicieron uso del capital 

social como ir a la casa de un familiar para ocupar el equipo y red que les permitiera acceder a 

clase. Aunque en un principio las redes familiares estaban más restringidas por la limitación de la 

movilidad para evitar contagios, lo cierto es que las familias de San Pablo del Monte, como en 

muchos lugares del estado de Tlaxcala, conviven en espacios más reducidos, lo que les permitió 

contar con diferentes tipos de recursos para tener flexibilidad y disminuir el daño que pudo tener 

el estudiante a la adaptación y la nueva forma de aprender (Busso, 2001). 

En cuanto al capital social se vincula con las relaciones sociales que tiene el hogar y las 

ayudas que puede recibir estando en una situación de riesgo económica y de otro tipo, tal es el caso 

como acudir a casas de familiares para tener acceso a internet o recibir asesorías de personas con 

mayores conocimientos tecnológicos que permitió a estudiantes poder acceder a sus clases en línea 

o continuar con el cumplimiento de tareas. Así, 13.8% de hombres y 16% de mujeres, dijeron haber 
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acudido a casa de familiares para conectarse a internet; 22.3% y 23% de hombres y mujeres, 

respectivamente, lo hicieron ocasionalmente, tal como se puede apreciar en la gráfica 4.15. 

Gráfica 4.15 Estudiantes que tuvieron que ir a casa de un familiar para tener acceso a internet 

 

 

Fuente: Encuesta 2022 “Estrategias digitales y sociales en pandemia y durante el regreso a clases.” 

 

La pandemia vino a cambiar el entorno en el que se desenvolvían los estudiantes, pasar de 

un espacio como el aula a un espacio físico en casa y aún más a un espacio virtual, agregando un 

cambio en el proceso de enseñanza- aprendizaje en conjunto con el entorno. 

Frente a este cambio de entorno educativo, los estudiantes se encontraban en el hogar con 

condiciones particulares, que en muchos casos ayudaron a afrontar el problema o a empeorarlo 

(Ruíz Rivera, 2011). En este sentido, cada hogar se enfrentó a situaciones diversas frente al 

escenario de la pandemia en aspectos económicos, sociales, culturales, que de manera directa o 

indirecta afectaron el proceso educativo de los estudiantes. Para conocer de qué manera ocurrió, 

se utilizó el enfoque AVEO (Activos, Vulnerabilidad y Estructura de Oportunidades) que propone 

Kaztman (2000), entendido como activo el recurso material o inmaterial que moviliza un hogar 

para beneficiar su situación, se encuentran diferentes tipos de activos o capitales: el físico, el 

humano y el social. 

En la secundaria encuestada, el capital o activo físico fue el internet, los dispositivos 

tecnológicos, la casa donde cada estudiante realizó las actividades correspondientes, una economía 
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estable que permitiera resguardarse sin preocupaciones, este no fue el caso de varios estudiantes 

que tuvieron que realizar otro tipo de actividades para apoyar en el hogar, como tener que trabajar, 

una población extensa que contribuyó a la economía del hogar durante ese periodo. Un punto 

importante a destacar es que, debido al cierre de fábricas, suspensión de actividades laborales, 

cierre de comercios o disminución de las actividades comerciales, los padres y madres de familia 

no contaban con un trabajo estable o con una remuneración constante, por lo que se vieron 

obligados a buscar alternativas para subsistir hasta que se regularizaron las actividades económicas 

que, como se recordará, fue de manera paulatina. en este lugar pudo o no beneficiar este tipo de 

trabajo, desde el punto de vista del capital económico del hogar, la formación del capital humano 

estaba en juego, pudiendo disminuir habilidades y conocimientos durante este periodo de 

educación a distancia. Se recalca que mayor incidencia de los estudiantes varones en cuanto al 

trabajo para poder contribuir a la economía del hogar. 

4.3.2 Situación laboral del estudiantado 

 

Al preguntarles si durante la pandemia trabajaron, 39.4% de hombres y 28.4% de mujeres, 

contestaron afirmativamente, además, 28.7% de hombres y 16.8% de mujeres señalaron que 

trabajaban ocasionalmente (gráfica 4.16); por supuesto, las labores que realizaban estaban 

relacionadas con aquellas que sus padres, madres u otros familiares realizaban; asimismo se trató 

de empleos informales, con baja remuneración y con horarios diversos. Era usual, en algunos 

casos, que combinaran los horarios escolares con los laborales, o que incluso optaran por no 

conectarse debido a que se encontraban laborando. En el caso de la entrega de tareas, era frecuente 

que entregaran los trabajos fuera de tiempo, dado que tenían otras actividades que realizar. 
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Gráfica 4.16 Estudiantes que trabajaron en la educación a distancia 
 

 

Fuente: Encuesta 2022 “Estrategias digitales y sociales en pandemia y durante el regreso a clases.” 

 

Estos datos resultan interesantes, porque para muchas familias la prioridad era la obtención 

de recursos económicos para la sobrevivencia, dejando en segundo término el hecho de que sus 

hijos e hijas asistieran a la escuela, convirtiéndose en una espiral de necesidades: se requería 

trabajar para poder tener dinero y comprar datos para la conexión a las clases, pero a la vez, se 

priorizaba la obtención de recurso sobre la formación del estudiante o el cubrir otras situaciones 

de cuidados a personas enfermas o hermanos menores. 

Por supuesto, esto fue visto por los docentes, la consecuencia de tener que trabajar para 

aportar dinero al hogar, dejaba de lado la educación como forma de bienestar social para su 

desarrollo personal, así lo manifiestan los docentes: 

“Realmente todo va relacionado a la economía. Y entonces algunos alumnos 

tenían que trabajar y esa era la principal razón por la que no se conectaban, los 

problemas económicos se dieron, muchos problemas en cuestión de salud, en 

donde los alumnos tenían que realmente mantener ya a sus familias, sus papás, a 

sus hermanos por la escasez de trabajo” (Prof. José). 

“Te comento, ellos no tenían la cabeza para enfocarla en las actividades de las 

clases sino más bien lo que estaba pasando en casa, muchos de ellos tuvieron que 

trabajar, buscar la forma de llevar el sustento y apoyar a sus papás” (Prof. 

Miguel). 
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“Es algo extremadamente, pues triste y complejo, porque yo creo que los chicos 

que no tuvieron esa oportunidad de llevar a cabo una educación digital fue 

principalmente la economía dentro de sus hogares” (Prof. Edgar). 

 

 

En este sentido, priorizar la economía del hogar era primordial, por lo que muchos 

estudiantes tuvieron que acompañar a sus padres al lugar de trabajo, para a apoyarlos, actividad 

que era vista como algo productivo en lugar de estar en casa sin hacer nada, refiriéndose a que 

debían conectarse y tomar las clases en línea; así, un 28.7% de hombres y 12.6% de mujeres dijeron 

haber acompañado a sus padres al trabajo, en ocasiones lo hacían 26.6% de hombres y 26.3% de 

mujeres (gráfica 4.17); esta situación llevaba a que tuvieran que tratar de conectarse a las clases 

desde el espacio laboral de sus padres o madres (el mercado, la construcción, el taller de costura, 

entre otros) o, definitivamente, no entrar a las actividades escolares en tiempo real; quienes sí 

decidían o podían ingresar, tenían que enfrentarse al contexto con ruidos ambientales y exceso de 

personas que impedían la concentración y aumentaba el desinterés. 

Gráfica 4.17. Acompañar a tus papás al trabajo 
 

 

Fuente: Encuesta 202 “Estrategias digitales y sociales en pandemia y durante el regreso a clases.” 

 

Dentro del Enfoque Aveo también está la existencia de pasivos que son barreras materiales 

y no materiales (Katzman, 2000) que no permiten avanzar al hogar y que fueron un retroceso para 
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el proceso de aprendizaje de los estudiantes, como el tener que ir a trabajar, cuidar enfermos o 

hermanos pequeños, tal como lo veremos a continuación. 

4.3.3 Labores domésticas y de cuidado realizadas por el estudiantado 

 

 

A este respecto, un primer dato que es necesario comentar se refiere al cuidado de hermanos 

menores pues, como se ha señalado en la composición de las familias, un número importante de 

estudiantes de secundaria tienen hermanos que estudian la primaria o más pequeños. Debido a que 

los padres o madres tenían que salir a trabajar, los estudiantes de secundaria se quedaban a cargo 

de los más pequeños, pero aquí salta a la vista un sesgo de género, pues fueron las niñas quienes 

principalmente cubrieron esta labor: así 32.6% de mujeres frente a 19.1% de hombres se hacían 

cargo permanentemente de esta labor, y, ocasionalmente, 22.1% de mujeres y 27.7% de hombres 

tenían esta actividad (gráfica 4.18). Este dato nos da cuenta de la desventaja para las mujeres, 

quienes debían priorizar el cuidado de sus hermanos o hermanas en detrimento de su propia 

educación. Aunque esta labor la realizaban antes de la pandemia, el hecho de permanecer más 

tiempo en el hogar contribuía a que fuera más permanente. 

Gráfica 4.18 Estudiantes cuidadores de hermanos menores 
 

 

Fuente: Encuesta 2022 “Estrategias digitales y sociales en pandemia y durante el regreso a clases.” 
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A este respecto, era usual que las estudiantes señalaran que no les daba tiempo conectarse 

o entregar las tareas en los momentos acordados debido a que debían priorizar el cuidado de los 

niños pequeños, que implicaba prepararles alimentos, darles de comer, cambiarlos, cuidarlos si 

estaban enfermos, jugar con ellos o entretenerlos, realizar la limpieza de la casa y, además, atender 

las tareas que los propios hermanos tenían que cumplir en la escuela. Así, 77.9% de mujeres 

siempre y 16.8% ocasionalmente, realizaron tareas domésticas. En tanto que los hombres, 63.8% 

siempre y 25.5% en ocasiones contribuyeron a estas actividades, tal como lo muestra la gráfica 

4.19. 

Gráfica 4.19 Estudiantes que realizaron actividades domésticas 
 

 

Fuente: Encuesta 2022 “Estrategias digitales y sociales en pandemia y durante el regreso a clases.” 

 

Al estar en un ambiente de vulnerabilidad, sobre todo desde el punto de vista de salud, la 

enfermedad relacionada con el COVID u otras asociadas, estuvo presente. Por ello, en distintos 

momentos de la pandemia, tuvieron que cumplir el rol de cuidadores de otras personas enfermas; 

aunque no se exploró de quién se hicieron cargo, al preguntarles si cuidaron de alguien enfermo, 

14.9% de hombres y 18.9% de mujeres contestaron afirmativamente, en tanto que 16% de hombres 

y 13.7% de mujeres llevaron esta actividad ocasionalmente (gráfica 4.20). 
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Gráfica 4.20 Estudiantes cuidadores de enfermos 
 

 

Fuente: Encuesta 2022 “Estrategias digitales y sociales en pandemia y durante el regreso a clases.” 

 

La enfermedad, el cambio de dinámica familiar, el hecho de que las y los estudiantes de 

secundaria se hicieran cargo de responsabilidades que, antes de la pandemia quizá realizaban 

esporádicamente y que durante el confinamiento se volvieron más permanentes, la situación 

económica y la salud emocional de las personas durante este tiempo, agudizaron problemas que 

de por sí ya existían. Eso se evidenció al preguntarles sobre si habían experimentado problemas 

familiares: un 28.4 % de mujeres dijeron que sí y en ocasiones un 25.3%, mientras que en hombres 

un 19.1% dije sí con un 31.9% en ocasiones (gráfica 4.21), este hecho se corrobora con testimonios 

de docentes que comentan haber escuchado episodios de violencia familiar mientras se 

encontraban en la sesión en línea. Y esta situación coincide con otros estudios realizados en 

Tlaxcala sobre la violencia hacia las mujeres (Texis, 2020), que muestran que en la entidad existe 

una normalización de la violencia en los hogares, pero que se agudizó con la pandemia y las 

circunstancias sociales que existen en este territorio. 
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Gráfica 4.21 Estudiantes que tuvieron problemas familiares durante la pandemia. 
 

 

Fuente: Encuesta 2022 “Estrategias digitales y sociales en pandemia y durante el regreso a clases.” 

 

El tener que trabajar, cuidar hermanos menores, tener que hacer labores domésticas, cuidar 

enfermos, aunado con problemas familiares hizo que el estudiantado no estuviera al cien con sus 

clases a distancia o el envío de trabajos, por lo cual los docentes tuvieron que adaptarse a los 

horarios que ellos tuvieran disponibles, siendo una carga laboral adicional para docentes, con la 

finalidad de atender a los estudiantes cuando lo requirieran. Así lo expresan los siguientes 

testimonios: 

“Los estuve buscando, amplié el plazo para la entrega de actividades, con los que 

contestaban mandaba mensajes o llamada para saber que estaba pasando en casa, también 

me comuniqué con los asesores que comunicaban la situación de los alumnos; más que el 

apoyo educativo era el apoyo moral de saber que a pesar de la situación, contaban con el 

maestro y había tiempo para entregar las actividades” (Prof. Miguel). 

 

 

“Entonces para que los chicos no tuvieran ninguna duda ni ninguna queja o también 

ninguna inconsistencia en la entrega de sus tareas, en la entrega de sus actividades, pues 

yo les dije que estaba disponible prácticamente las 18 o 12 horas del día para que ellos se 

pudieran comunicar conmigo y para que pudieran preguntarme ciertas dudas” (Prof. Edgar) 

Estas condiciones afectaron la vida de los estudiantes con estrés y dificultades para 

aprender en línea, las familias no contaban con beneficios o activos físicos para movilizarlos y 

disminuir la vulnerabilidad (Busso, 2001). 
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En estos escenarios los hogares se vieron en situaciones de riesgo por el cambio de 

circunstancias de vida, pasar de una educación presencial a una educación a distancia, que a la vez 

estuvo condicionada por su contexto (Busso, 2001), con problemáticas ya existentes antes de la 

pandemia como alcoholismo y hacinamiento de viviendas que se mencionaron en los testimonios 

anteriores, hasta llegar a nuevas situaciones que generaron vulnerabilidad como la falta de internet 

o el gasto de datos en el celular, pero sobre todo, las circunstancias socioafectivas, como la muerte 

de un ser querido, la pérdida de empleo de sus padres, el propio encierro, hasta las condiciones 

socioeconómicas; así lo consideraron los docentes: 

“Los mismos niños estaban preocupados, este, preocupación porque se les 

había muerto el abuelito, preocupación porque no había dinero, los papás no 

tenían trabajo, preocupación porque los niños ya querían salir, querían ir a algún 

lado y no podían, creo que fue mucho el hastió del encierro” (Profa. Juana). 

“Creo que principalmente fue la economía lo que pegó duro al alumnado, no 

tanto problemas familiares que me haya tocado ver, como algunos otros 

compañeros sí comentaban que se escuchaban discusiones detrás de la pantalla, 

a veces se les olvidaba quitar el micrófono y sí se veía que o se escuchaba más 

bien que estaban peleándose por ahí algunos familiares” (Profa. Galicia). 

 

 

Por supuesto, estas condiciones sociales (las que vive la familia, las que representa el 

acceso o no a recursos tecnológicos, a las condiciones económicas), son consideradas pasivos 

(Kaztman, 1999) y por lo tanto problemáticos para el estudiantado; repercutieron y repercuten en 

su desempeño académico, la concentración que debían tener para atender las clases y las tareas. 

La crisis que existían no solo en el país, sino en el mundo, agudizaban los problemas que a nivel 

micro se tenían en los hogares y que sufriendo de forma cotidiana las y los estudiantes. 

En teoría, la familia es una institución primordial en una comunidad, brinda estabilidad e 

identidad y los primeros contactos del capital social y económico, los primeros activos para 

movilizarlos (Kaztman Rubén & Filgueira, 1999), por lo que el entorno cobra importancia en el 

desarrollo y crecimiento de sus miembros. Pero también resulta primordial el entorno comunitario, 

pues en el caso que nos ocupa, la escuela secundaria se ubica en un entorno semiurbano; el barrio 

de Tlaltepango registra una homogeneidad en cuanto a los hogares, tipos de empleo y nivel 

educativo, lo mismo en el poco o nulo acceso a recursos tecnológicos, aunado a las condiciones 

socioeconómicas adversas. Estas problemáticas complicaron la calidad de los servicios incluida la 

educación y contribuyeron a agudizar la desigualdad social. 
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En conclusión los estudiantes de la secundaria investigada y en el entorno en el que se 

desarrollaron presentaron diversas situaciones que pudieron limitar su permanencia y su proceso 

de aprendizaje, como el espacio distribuido en la casa para la privacidad del estudiante, el tener 

que ir a trabajar para apoyar la economía del hogar, tener varios hermanos en edad escolar que 

necesitaron de un dispositivo tecnológico, el acceso a internet limitado, ir a lugares públicos, el 

uso de datos, el cuidado de enfermos y de hermanos menores y el realizar otras actividades además 

de estudiar, ubicó a los estudiantes en una situación de vulnerabilidad marginal o cerca de la 

pobreza (Katzman Rubén & Filgueira, 1999) por la baja generación de ingresos o por satisfacer 

primeramente las necesidades básicas de alimentación, disminuyendo las posibilidades y 

oportunidades de tener acceso a otros derechos como educación, esta barreras causaron 

desigualdad, discriminación y exclusión, creando grupos sociales en desventaja (María Luisa, s.f.) 

cuando cada persona debe tener derecho a un bienestar físico y mental para un educación de 

calidad. 

4.4 Condiciones escolares del estudiantado de secundaria 

 

Retomando lo que se estableció en el capítulo teórico, la cultura va de la mano con el aspecto 

político, social y económico, ya se habló de la importancia del capital social y económico frente a 

la vulnerabilidad, en esta parte se retoma el capital cultural definido como “la reserva de símbolos, 

imágenes, narrativas, ideas y valores que toda comunidad humana posee y que materializa en 

prácticas y bienes de valor cultural” (Olivia Abarca, 2017), los aspectos más importantes que 

plantea Pierre Bourdieu (1987) en sus tres estados: incorporado, objetivado e institucionalizado. 

En el análisis del estado objetivado y de acuerdo a los bienes materiales que se puedan 

tener, se especifica que para continuar con la educación a distancia y el proceso educativo se 

relacionan los bienes tangibles como dispositivos tecnológicos, aplicaciones educativas, 

plataformas educativas, celulares, uso de datos para acceder a las clases. En este punto los 

estudiantes usaron el capital económico pasando a un capital simbólico o cultural. 

Adaptarse a la educación a distancia requiere un espacio y un tiempo, en un primer 

momento se habló de un espacio material o físico como los dispositivos tecnológicos o las redes 

inalámbricas. también está el espacio simbólico como las interconexiones y la comunicación que 

lleva a un inteligencia colectiva que se asocia con competencias (Merino Malillos, 2010), es decir, 
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un espacio que se crea cuando los sujetos interactúan, los estudiantes de secundaria durante las 

clases a distancia tuvieron diferentes medios digitales para interactuar con sus maestros, aunque 

ello se tornó problemático, como se observa en las siguientes párrafos, pues si bien la principal 

forma era en clases síncronas, también se dispuso el uso de WhatsApp para la entrega de tareas a 

través de correo electrónico y, en algunos casos, Classroom, como se verá a continuación. 

4.4.1 Formas de tomar clases a distancia 

 

Existieron tres formas específicas para tomar clases, la primera, a través de videoconferencia por 

Google Meet, la segunda a través de la plataforma Classroom y la tercera, recibiendo y contestando 

las actividades vía Whatsapp: 

Un primer aspecto que se debe revisar, es que, si bien la escuela dispuso que las clases se 

realizaran de manera síncrona en línea, pensando que el estudiantado se podría conectar en los 

horarios más parecidos a aquellos establecidos en clases normales. Aquí es importante aclarar que 

el sistema educativo nacional sobre todo en escuelas públicas, no consideró como forzoso el que 

se hicieran las clases en línea, tomando en consideración las diferentes circunstancias sociales en 

existentes, no obstante, en la escuela estudiada un grupo importante de padres de familia solicitó 

que el estudiantado tuviera clases en línea, por lo que la institución decidió que fuera a través de 

Google Meet las sesiones en vivo. 

A pesar de que los maestros daban clase de manera sincrónica, la mayoría de los estudiantes 

no se conectaban, tal como nos muestra la gráfica 4.22 cuyos datos señalan que solo 36.2% de 

hombres y 49.5% de mujeres, se conectaba frecuentemente a la clase, y 44.7% de hombres y 37.9% 

de mujeres lo hacía de manera esporádica, ya se ha señalado, que esto se debía a la complejidad 

del acceso, la realización de tareas domésticas y de cuidado, pero también a aspectos más 

subjetivos, como la falta de conocimiento de las plataformas, la falta de interés y las situaciones 

emocionales, que si bien no se exploraron en el instrumento aplicado, si se comentaron de viva 

voz con el estudiantado. 
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Gráfica 4.22 Estudiantes que Google Meet fue su salón de clases 
 

Fuente: Encuesta 2022 “Estrategias digitales y sociales en pandemia y durante el regreso a clases.” 

 

 

Si bien es cierto, la idea de las videoconferencias en Google Meet era que se asemejara más 

a una clase normal presencial, la comunicación no se realizaba de manera completa, por ejemplo, 

la escuela solicitaba que el profesorado utilizara material audiovisual para cada sesión y que este 

se convirtiera en un auxiliar para que los contenidos educativos fueran más claros, y que además 

se lograra la participación del estudiantado durante la sesión con dudas, retroalimentación o 

incluso mostrando los conocimientos ya en la aplicación de dichos saberes. Así lo enfatizaron los 

testimonios de docentes: 

“Yo creo que verdaderamente empecé a preparar más mis clases con recursos digitales, de 

hecho, le daba yo vuelta completa de nuevo a las actividades que iba yo a demostrar con 

mis alumnos, para que lo entendieran, conocí nuevas plataformas digitales como Clasroom, 

también me apoye de liveworksheets y Quizziz para hacer algunas evaluaciones, aparte de 

lo digital, me apoyaba de gráficas en papel bond, cartulinas” (Prof. Javier). 

 

“Sí porque es diferente que ya te sabes los temas y ya sabe cómo darlos aquí, pero 

presentarlos en una pantalla, entonces había que cambiar todo a un formato digital, para 

que los niños no se perdieran, entonces era hacer diapositivas y diapositivas, presentaciones 

y presentaciones para irlas elaborando, de hecho hice unas diapositivas muy sencillas que 

no tuviesen tanta información para no cansarlos , y al contrario meterles gifs, animaciones 

para que los niños pudieran estarse entretenidos a esa situación”(Profa. Juana). 

Pero esto, en las circunstancias que se señalaron en el apartado de condiciones familiares, 

poco se lograba: en una situación cara a cara, ayuda mucho a los docentes la comunicación no 
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verbal de los estudiantes, pero esto no se podía en línea porque los estudiantes no encendía la 

cámara –porque su gastaban sus datos, tenían mala señal o simplemente porque les daba pena 

encenderla por el contexto en que tomaban las clases-, no externaban sus dudas o no hablaban por 

miedo a las burlas o a equivocarse. Así lo corroboran los testimonios de los docentes: 

“Fue un porcentaje muy bajo de los alumnos que se conectaban y además de que 

no podíamos ni siquiera exigirles que activaran sus cámaras, no sabíamos detrás 

de la pantalla quién estaba por la situación económica de cada uno de ellos” (Prof. 

José). 

 

 

A este respecto, era usual que en los grupos que ya estaban juntos previamente a la 

pandemia, había mayor participación a diferencia de aquellos que interactuaron antes o de plano 

no se conocían, en estos, la participación e interacción era casi nula. 

Pero más allá de la convivencia y la necesaria socialización de los saberes, se tenía otro 

inconveniente, que era el que se comprendieran los contenidos curriculares, en una población que 

poco se conectaba y que no externaba sus dudas, el aprovechamiento académico bajó: no entraban 

a clases, no hacían tareas, no preguntaban sus dudas, no leían sus guías, no había interés, lo que se 

convertía en un círculo vicioso, con el correspondiente resultado de baja calificación, como se verá 

a continuación. 

“Yo creo que también es pues el desinterés de los alumnos hacia tomar una clase en línea. Debemos 

recordar que al fin y al cabo nuestros chicos son adolescentes y como su nombre lo dice, carecen de 

ese compromiso para poder llevar a cabo una educación en donde los padres de familia o tutores 

tienen que estar pendientes de ellos para que ellos tengan ese compromiso de estar ahí dentro del 

celular y que estén apuntando, observando, analizando o haciendo dicha actividad” (Prof. Edgar). 

 

 

“El problema mayor fue que ellos no quisieron ni siquiera prender la cámara, o sea la única que se 

veía era yo, y a veces con tanto, la prendían medio se saludaban, pero poquito a poquito iba apagando 

la cámara entonces creo que sociabilización, así como tal no hubo” (Profa. Juana). 

 

 

No obstante, en los testimonios anteriores, solo se refleja la situación como docentes 

miraban el hecho de que los estudiantes no se conectaran, pero no reflejan una mayor reflexión 

sobre las situaciones de fondo que en los hogares se vivía. 

La segunda forma de tomar clase fue a través del uso de plataforma educativa Classroom 

que es un aula virtual en donde los docentes pueden subir los contenidos de cada clase, incluidos 
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materiales adicionales, exámenes, formularios, videos y diferentes recursos para el estudiantado. 

Una de las ventajas que ofrece es poder tener mayor control en el seguimiento y retroalimentación 

para el cumplimiento de tareas, pero también representa un mayor esfuerzo para el docente en el 

diseño de los contenidos, por ello no todos utilizaban dicha plataforma. Pero los estudiantes, en 

diferentes momentos, sí tuvieran la experiencia de este tipo de aula virtual, así, al preguntarles 

quiénes habían utilizado Classroom, 13.8%de hombres y 21.1 % de mujeres señalaran que sí lo 

utilizaron siempre (gráfica 4.23) y 42.6% de hombres y 45.3 de mujeres lo hicieron de manera 

esporádica. 

Gráfica 4.23 Estudiantes que Classroom fue su salón de clases 
 

 

Fuente: Encuesta 2022 “Estrategias digitales y sociales en pandemia y durante el regreso a clases.” 

 

Es importante señalar que algunos docentes optaron, además de las clases síncronas, 

utilizar este recurso para llevar un mejor control, aunque no hizo la diferencia en la participación 

de los estudiantes, pues estos lo veían como un recurso adicional o por desconocimiento no querían 

ingresar a ella. 

La tercera opción que fue de gran utilidad para dar continuidad a las clases, sobre todo con 

aquellas personas que no se conectaban a las clases en línea, era el WhatsApp, para ello se 

organizaron 15 grupos oficiales donde se tenía como administradores a los docentes que impartían 

clases de todas las disciplinas en el correspondiente grupo. Ahí se enviaban a los estudiantes los 
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links de las sesiones, las guías de estudio (que contenían todo el material y temática vista en la 

clase síncrona), avisos oficiales, algún material de apoyo para las clases en línea como juegos 

interactivos, videos o imágenes que pudieran ser complementarias para la mejor comprensión de 

los contenidos. Estaba prohibido crear grupos adicionales solo con un docente y los estudiantes, 

para evitar situaciones que se salieran de control. Es importante señalar que los alumnos no tenían 

posibilidad de escribir dudas en dicho espacio de WhatsApp, sino que tenía que establecer contacto 

directo con el maestro para para dudas y entregas de actividades (tareas), pero no necesariamente 

se podía hacer retroalimentación a los estudiantes, por la cantidad tan grande de respuestas que los 

docentes debían dar. 

Así, 56.4% de hombres y 61.1% de mujeres, tomaban frecuentemente la clase por 

WhatsApp (gráfica 4.24), esto es, leían la guía que se enviaba en el grupo, contestaban las 

actividades que ahí se incluían y devolvían las tareas a los docentes correspondientes. Pero también 

hubo estudiantes que pocas veces hicieron esta actividad (36.2% de hombres y 29.5% de mujeres) 

o quienes de plano nunca lo hicieron (7.4% en ambos casos). 

Gráfica 4.24 Estudiantes que WhatsApp fue su salón de clases 
 

 

Fuente: Encuesta 2022 “Estrategias digitales y sociales en pandemia y durante el regreso a clases.” 
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4.4.2 Medios de comunicación entre estudiantes y docentes 

 

 

En la actualidad el uso de tecnología se ha venido implementando en todos los ámbitos de la vida 

humana, en educación ha ocupado un lugar importante, si se considera que esta tecnología crea 

nuevas formas de pensar lo social y lo cultural entonces la comunicación ha cambiado y se apuesta 

a la existencia de una cultura digital que es “el estudio de los aspectos sociales, culturales, éticos 

y estéticos de la Tecnología de la Información y la Comunicación, la interacción entre cultura y 

tecnología” (Riverón Rodríguez, 2016). Con las tecnologías de la información la comunicación 

TIC, también se crean nuevas actividades y hay una nueva forma de socializar, creando una brecha 

entre quienes tienen acceso y quienes no, tal es el caso de los estudiantes de la secundaria en San 

Pablo del Monte, que se estudia en este trabajo, donde una población considerable no tuvo 

comunicación con los maestros, un 26.6% de hombres y un 29.5% de mujeres, representando un 

28% de la población total (ver gráfica 4.25), lo que hace notar que varios estudiantes no tenían 

acceso a internet o por alguna situación relacionada con a la vulnerabilidad, lo que si se distingue 

es que los estudiantes que no tuvieron comunicación con maestros tuvieron una limitación en 

cuanto al proceso de socialización y comunicación para incorporarse al proceso de aprendizaje a 

distancia que lleve a nuevas prácticas sociales con un valor cultural (Riverón Rodríguez, 2016). 

Gráfica 4.25 Estudiantes de comunicación constante con maestros 
 

Fuente: Encuesta 2022 “Estrategias digitales y sociales en pandemia y durante el regreso a clases.” 
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Cuatro fueron los medios por los que mantuvieron comunicación: WhatsApp, correo 

electrónico, llamada telefónica y redes sociales. 

En primer lugar, WhatsApp también fue el medio digital de mayor interacción entre 

estudiantes y también el de mayor comunicación con maestros con un 81.9% de hombres y un 

88.4% de mujeres y un 85.2% de la población total (gráfica 4.26); a través de esta interfaz, se 

revisaban actividades, planteaban dudas, recibían realimentación, y continuaban con la siguiente 

actividad de aprendizaje. Este proceso de comunicación creó una nueva realidad con nuevas 

prácticas sociales con modos de producción, reproducción, información, investigación y 

organización (Merino Malillos, 2010), aunque, el uso de esta interfaz no fue cara a cara, la 

interacción se minimizó incluso la innovación o la creatividad, no es lo mismo interactuar por 

WhatsApp, que interactuar en una videoconferencia de Google meet, que si bien no todos 

encendían las cámaras, al menos se escuchaba la voz y se aclaraban dudas en el momento con una 

mayor realimentación del docente. Por lo tanto, el espacio social digital que se formó con 

WhatsApp en el proceso de interacción estuvo limitado en cuanto a recursos, cooperación, 

flexibilidad, transversalidad de las memorias comunes (Merino Malillos, 2010), tal como lo busca 

de forma ideal la educación. 

Gráfica 4.26 Estudiantes que se comunicaban con maestros con WhatsApp 
 

Fuente: Encuesta 2022 “Estrategias digitales y sociales en pandemia y durante el regreso a clases.” 

Para los docentes, fue una buena forma de mantener la comunicación, en este sentido, una 

parte importante fue la adaptación a partir de este estado de vulnerabilidad tanto de los docentes 
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como de los estudiantes, en las entrevistas realizadas se puede observar que docentes intentaron 

adaptarse utilizando diferentes medios; sin embargo, tuvieron obstáculos en la comunicación por 

el contexto en el que se desenvuelven los estudiantes, a pesar de las diferentes formas de 

comunicarse como mensajes de WhatsApp hasta llamadas telefónicas, hubo una baja respuesta por 

parte de los estudiantes, se lee en los siguientes testimonios: 

“Pues mira, yo creo que traté de hacerlo lo mejor posible y cuando no encontrábamos a un 

alumno, cuando no se conectaba, trataba de buscarlo, de hacerle las llamadas, de mandarle 

los trabajos vía WhatsApp o buscábamos en Facebook de tal manera que buscáramos la 

conectividad con cada uno de ellos” (Prof. José). 

“Sin embargo, si un chico o chica no entregaba la tarea en un lapso muy largo de tiempo 

para poder evaluarlo, yo sí recurrí en este caso a la comunicación personal por medio de 

WhatsApp, es decir, ya sea que les mandaba mensaje por WhatsApp o incluso en ocasiones 

extremas, tuve que marcarles a los chicos, a las chicas para que ellos me pudieran entregar 

sus actividades” (Prof. Edgar). 

“Por parte de mis alumnos, cuando no se podían conectar mandaba por WhatsApp una guía 

con las indicaciones sobre el juego a realizar, y un video muestra, daba flexibilidad para la 

entrega de su producto, aunque a algunos de ellos tenía que comunicarme por llamada o 

por mensaje varias veces hasta que contestaran” (Prof. Javier). 

 

 

Aunque fue una forma práctica para establecer comunicación en un principio, existieron 

quejas por parte de los padres de familia, estudiantes y docentes de situaciones por no respetar 

horarios para la comunicación y, en casos extremos, de acoso por parte de docentes y padres de 

familia o cuidadores, que eran comentados por el director en los consejos técnicos escolares. En 

ese momento, no existían protocolos para la atención de estas problemáticas en línea, sobre todo 

del ciberacoso, por lo que la escuela enviaba un mensaje desde su número oficial para señalar la 

comisión del delito a la persona que estuviera acosando y hasta ahí se cerraba el asunto, quedaba 

en manos de las personas afectadas el seguimiento en caso de querer denunciar ante las autoridades 

correspondientes. 

El correo electrónico se implementó a partir del uso que le dieron algunos profesores con 

el fin de utilizar la paquetería de Gmail, cada docente y estudiante tenía una cuenta institucional 

con mayores beneficios que las comunes, lo que permitía enlazar otros servicio como Classroom, 

formularios, Drive, Google Meet, entre otros; incluso para algunos docentes fue obligatorio para 

los estudiantes entregar por ese medio sus tareas o actividades, aunque hubo quejas sobre su 

obligatoriedad por no saber utilizar el correo, de vez en cuando se les solicitaba un trabajo por este 
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medio para conocer sus funciones, incluso se les llegó a enviar videos por los grupos de WhatsApp 

dando instrucciones directas de cómo entrar o crear un correo electrónico. En este sentido, 22.8% 

de toda la población lo utilizó siempre y 50.3% algunas veces (tabla 4.2). 

En cuanto a las redes sociales algunos docentes optaron por crear un perfil de Facebook 

profesionales con temas de las disciplinas, esto por considerar que es la red social que más ocupan 

los adolescentes de secundaria y con mayor facilidad de comunicación, con el fin de que los 

estudiantes vieran los avisos de exámenes o avisos oficiales de la institución, también se 

publicaban contenidos por parte de docentes como videos o imágenes para iniciar un foro de 

discusión. Las desventajas de este medio de comunicación fueron que al ver el perfil de los 

compañeros de clase, comenzaron a crear grupos alternativos con el fin de hacer ciberbullying a 

maestros y estudiantes, compartir contenidos no adecuados para su edad, además de buscar los 

perfiles sociales de sus docentes para tenerlos como amigos, que en ocasiones por ser menores de 

edad se dieron situaciones de acoso de ambas partes, o de invadir la privacidad; a pesar de las 

desventajas hubo casos que tuvieron éxito al compartir información por Facebook con ciertas 

restricciones, o en grupos cerrados, tal es así que a partir de la pandemia se creó el Facebook 

institucional de la escuela para avisos oficiales y compartir experiencias con madres y padres de 

familia con el propósito de aumentar la matrícula escolar. Así, tal como lo muestra la tabla 4.2, 

19.6% utilizaron siempre las redes sociales, mientras que 29.6% lo realizaron de forma ocasional. 

Finalmente, las llamadas telefónicas por parte de los docentes, trabajo social o directivos, 

fueron la última opción para buscar al estudiante, esto cuando no se había comunicado por ningún 

medio, o había dejado de mantener contacto por un largo tiempo con el docente; para ello, se 

buscaba llamar al padre, madre o tutor, o quien estuviera a cargo del adolescente, para preguntar 

los motivos del porqué del ausentismo del estudiante, si estaba bien y se exploraban las necesidades 

de apoyo; se esperaba que el padre o madre de familia se comprometiera al trabajo constante, 

algunas veces resultaba efectivo y otras veces se comprometían pero sin ningún efecto visible, 

incluso llegando a bloquear a maestros y personal educativo, por lo regular era más efectivo 

entablar comunicación directa con estudiantes para que se comprometieran por algún tiempo, 

aunque resultada insuficiente una llamada telefónica, se realizaba como protocolo. El número de 

llamadas a diferentes estudiantes eran bastantes y el degaste de docentes era en cuanto al esfuerzo 

y el costo de las llamadas corría a cuenta del docente. Asimismo, se llamaba a estudiantes que no 
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mostraban interés en su proceso de aprendizaje, o los estudiantes se comunicaban por esta vía con 

los docentes. En este sentido, 14.3% de estudiante dijeron haber realizado llamadas telefónicas a 

sus docentes siempre, en tanto que 32.3% señalaron comunicarse algunas veces, tal como se 

visualiza en la siguiente tabla. 

Tabla 4.2 Medios de comunicación entre estudiantes y docentes 

 

Medio Siempre Algunas veces Nunca No contestó 

Correo 

electrónico 

22.8% 50.3% 15.9% 11.1% 

Llamada 

telefónica 

14.3% 32.3% 40.7% 12.7% 

Redes sociales 

(Facebook) 

19.6% 29.6% 40.2% 10.6% 

Fuente: Fuente: Encuesta 2022 “Estrategias digitales y sociales en pandemia y durante el regreso 

a clases.” 

Si bien es cierto que se contaban –y se sigue contando- con diversos recursos tecnológicos, 

el acceso a estos complejizaba su aprendizaje. No obstante, la pandemia Covid 19 trajo nuevas 

formas de aprender y focalizó el conocimiento en las habilidades digitales que los estudiantes 

tenían que desarrollar. Las entrevistas realizadas a docentes, muestran los inconvenientes que 

tuvieron para ellos mismos como para los estudiantes al desconocer cómo utilizarlas: 

“Fue empezarles a enseñar en primer lugar como utilizar las herramientas digitales, abriles 

una cuenta electrónica, enseñarles cómo utilizar la nube, enseñarles a llenar formularios, 

mandarles material bastante visual, para que ellos pudieran acceder, mandarles páginas, 

casi darles todas las herramientas de investigación, y de cómo hacer sus trabajos” (Profa. 

Juana). 

“También hubo quienes no sabían cómo utilizar Meet, hubo ocasiones que me preguntaban 

sobre como entrar a la clase en línea, les trataba de explicar con lo poco que sé, aunque si 

me sentía mal por ello, porque el hecho de no poder entrar a clase por no saber utilizar una 

aplicación, ya no se tenía oportunidad de aprender”. (Prof. Javier) 

“Tienen que saber ocupar su función principal, en este caso, por ejemplo, un celular, su 

función principal es comunicarse, que se comuniquen ellos y posteriormente tienen que 

ocupar ciertas funciones dentro del celular que les van a ayudar más, como hacer hojas de 

textos, hacer hojas de cálculo, ocupar una calculadora de un celular, hablo de matemáticas” 

(Prof. Edgar). 
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Si se desconocían esos aspectos básicos, ya no se diga lo que representó tanto para docentes 

como para el estudiantado el hecho de querer incluir elementos más complejos en las clases, pues 

lo cierto es que hubo un desarrollo mayor en aplicaciones utilizadas para el aprendizaje de diversos 

conocimientos, tal como lo señalan los docentes: 

“En mi caso, por ejemplo, en matemáticas un Geogebra, un Demos, un Wolfram Alpha es 

muy complejo que los chicos tengan esas computadoras y que uno como maestro incluso 

tenga las computadoras para poder prácticamente realizar actividades, esos grandes 

recursos tecnológicos que dejan mucho que dar en la materia de matemáticas” (Prof. 

Edgar). 

 

 

“Entonces quizás nos faltó trabajar algunas otras plataformas donde ellos pudieran subir 

sus trabajos, pudieran realizar otro tipo de actividades distintas; sin embargo, lo que 

comento de ellos lo saben utilizar, pero solo con fines de diversión” (Prof. José). 

 

 

Tanto docentes como estudiantes carecían de este tipo de conocimiento digital, o lo 

poseían, pero en grado básico, para algunos dar clases en línea fue una actualización a su forma de 

enseñar, de manera paralela los estudiantes aprendieron a utilizar este tipo de plataformas digitales 

y tecnología educativa; sin embargo, hubo falta de conocimiento en ella para el aprendizaje, la 

ocupan con fines de entretenimiento y diversión. 

La educación a distancia trajo consigo la incorporación de nuevos conocimientos como 

habilidades digitales que tuvieron que aprender durante el confinamiento y que, al menos en teoría, 

presentó un progreso en el sistema educativo, solo por el hecho de incorporarlos formalmente en 

las clases. Lo que sí podemos decir, es que, al menos para los docentes, sí representó un mayor 

esfuerzo para la preparación de las clases, preparar sus exposiciones, buscar recursos que fueran 

de interés para el estudiantado, y además que facilitaran su labor. 

“Entonces para mí fue muy importante porque también tuve que hacer investigaciones de 

cómo hacerlo, de buscar los medios, de aprender, porque no lo sabía, no sabía utilizarlos, 

pero también fue algo complicado” (Prof. José). 

 

 

El uso de tecnología en el sistema educativo llevó retos en el proceso de enseñanza aprendizaje 

tanto para estudiantes como docentes, creando a la vez una desigualdad entre quienes tenían dispositivos, 

entre quienes tenían acceso y quienes tenían el conocimiento contribuyendo a la vulnerabilidad en sus 

diferentes dimensiones. 
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4.4.3 Interés en las clases 

 

Los estudiantes de secundaria se centraron en sus prácticas sociales educativas de dos maneras; 

de acuerdo a Pierre Bourdieu (1998), desde un subjetivismo y objetivismo: por una parte en el 

objetivismo (parte de condicionamiento) el alumno orientó sus prácticas educativas desde lo que 

tenía en el hogar, como dispositivos tecnológicos e internet hasta lo que proporcionaba el Estado, 

como el programa televisivo “Aprende en casa” y el repositorio multimedia “aprende en casa”3, 

además se sumaron las opciones que estableció la escuela misma –clases en línea en un horario 

establecido, plataformas educativas de Classroom, medio de comunicación tipo WhatsApp, 

principalmente- con la intención de dar continuidad al proceso formativo, se entiende que guiaron 

su proceso de aprendizaje mediante estos lineamientos, a esto se incorpora la parte subjetiva que 

es el conocimiento adquirido mediante el proceso de socialización conocido como habitus, que se 

generó desde la infancia y creó un esquema de conductas (Chihu Amparán , 1998), por lo tanto, la 

importancia que se le va a dar a la educación en su estilo de vida depende en gran medida del 

habitus. 

A este respecto, se les preguntó a los estudiantes si les parecían interesantes las actividades 

que enviaban sus profesores; para muchos de ellos (44.7% de hombres y 47.4% de mujeres), en 

ocasiones les parecían interesantes, mientras que para 13.8% de hombres y 6.3% de mujeres 

definitivamente no les resultaban interesantes (gráfica 4.27). Y esto tiene que ver con las 

condiciones que vivían en sus contextos, pero además por la poca integración que se tenían en los 

grupos, especialmente porque en las clases presenciales se trataban de realizar actividades 

didácticas, con explicaciones más amplias, el propio ambiente escolar que permite al estudiante 

realizar preguntas y retroalimentar con sus compañeros el aprendizaje. En tanto que, en línea, se 

centraba el aprendizaje en actividades individuales que el estudiantado tenía que realizar en su 

casa, y se carecía o disminuía la interacción con el profesorado y los estudiantes. 

 

 

 

 

 

 

3 El repositorio multimedia “Aprende en casa”, estuvo disponible en internet durante el ciclo 2021-2022, y aun se 
puede consultar en https://aprendeencasa.sep.gob.mx/ Una cuestión interesante que se localiza en dicho espacio, 
es las diferentes opciones de materiales para estudiantes y docentes, secuencias didácticas, testimonios y distintos 
enlaces a otros materiales. 

https://aprendeencasa.sep.gob.mx/
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Gráfica 4.27 Estudiantes interesados en actividades que enviaban los docentes. 
 

 

Fuente: Encuesta 2022 “Estrategias digitales y sociales en pandemia y durante el regreso a clases.” 

 

 

En cuanto al grado de interés en la entrega de actividades, la mayoría de la población 

cumplió de manera ocasional con ella un 46.8% de hombres y un 48.4% de mujeres, mientras que 

cerca de un 30% de ellos sí cumplió con dichas actividades, en tanto que 19.1% de hombres y 

7.4% de mujeres nunca las entregaron (gráfica 4.28). Aquí intervinieron varios aspectos: por un 

lado, si no tenían la posibilidad de ingresar a las clases y tampoco leían el material que se les 

enviaba, difícilmente podrían resolver los ejercicios o tareas que se les solicitaban, pero también 

esto se complicaba con su situación particular: problemas familiares, actividades a realizar además 

de las escolares, cuidar enfermos, tener que trabajar, así como otras preocupaciones. 
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Gráfica 4.28 Estudiantes con interés para realizar actividades 
 

Fuente: Encuesta 2022 “Estrategias digitales y sociales en pandemia y durante el regreso a clases.” 

 

 

La Educación a distancia despertó varios temas a tratar y a considerar, como el hecho de que 

los maestros se acoplaran al contexto y a las situaciones vividas por los estudiantes, a tal grado de 

comunicarse con papás y tutores; varios docentes coincidieron que los estudiantes mostraban un 

desinterés en el aprendizaje, incluso consideraron una desventaja que la Secretaría de Educación 

Pública señalara que no iba a ver ningún reprobado mientras la educación continuara en línea. 

También el proceso de aprendizaje fue difícil por la comunicación, el desinterés o la economía del 

hogar, fue más un proceso de retroalimentación siempre y cuando ellos hubieran trabajado en casa, 

así lo menciona uno de los docentes: 

“Pues yo creo que es muy complejo llevar a cabo un proceso de enseñanza y evaluación, 

tanto así que, en ocasiones, se llega a convertir solamente en una retroalimentación a 

distancia, no tanto como un proceso, sino más que nada como una evaluación, por así 

decirlo, de procedimientos que tú crees que ellos ya vieron en la tele o ya vieron en un 

video o lo tienen presente” (Prof. Edgar). 

Todas estas limitaciones se presentaron en los hogares aunadas a las ya existentes (Ruíz 

Rivera, 2011) que condicionaron o llevaron a estudiantes a desertar de su proceso educativo por 

factores económicos, sociales y culturales, que iban desde no tener dinero para la comida hasta el 

desinterés en la educación, generando un gran número de estudiantes que no entregaron trabajos o 

dejaran pasar ese año escolar. 
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Estos problemas de deserción dieron como resultado rezago educativo, los docentes 

expresaron lo difícil que fue el regreso a clases con carencias de aprendizaje, desde la cantidad de 

estudiantes que entregaron trabajos, hasta el ausentismo en las clases sincrónicas, aclarando que si 

todos tuvieran el mismo interés y medios digitales el rezago hubiera sido menor, así lo señala el 

siguiente testimonio: 

“Entonces para mí fue muy malo, fue muy malo, muy malo, porque les digo los alumnos 

no se conectaron, no entraron a actividades y todos aprobaron, pero no tenían el nivel que 

deben tener en cada grado”. (Prof. José) 

 

 

De manera general, y en cada caso se puede entender la falta de recursos a nivel local, 

incluso la similitud de situaciones que se repetían a nivel nacional, aunado a una cultura digital 

incipiente en las escuelas, que no tuvo proyección por atender necesidades básicas de alimentación 

o por desinterés de padres y madres de familia y de estudiantes, es decir, estas condiciones 

afectaron el nivel de vida (Ruíz Rivera , 2011) limitando su participación en la educación a 

distancia, formando parte de un estado vulnerable que, cuando dejan de estudiar contribuye a una 

reproducción social de patrones semejantes a los que vivieron sus padres desde el punto de vista 

de la precariedad educativa (Busso, 2001). 

4.5 Capital Cultural: Un Escenario en Educación 

 

A lo anterior, se adiciona la poca comprensión que el estudiantado dijo tener de los contenidos de 

las clases, aunque no se exploró las dificultades que tenían en ciertas materias, se infiere que 

muchas de ellas que requieren de conocimientos específicos sobre procedimientos, aunado al poco 

capital cultural que poseían de aspectos básicos como un lenguaje amplio, habilidades lectoras y 

de redacción de ideas, lo hacían más complicado. En varios casos, si se dejaban juegos interactivos 

en páginas o materiales multimedia y videos, poco podían acceder, pues no contaban con los 

recursos económicos para conectarse a internet. En el 2020 al estar en pandemia se necesitaba 

tener habilidades tecnológicas y que la familia tuviera un tipo de conocimiento básico para aclarar 

dudas en la tarea de sus hijos. Cada estudiante se posicionó en el campo de la educación desde un 

punto de partida familiar, para algunos fue más fácil continuar con el proceso de aprendizaje por 

la estabilidad del hogar y los conocimientos que poseían, mientras para otros resultó complicado 

entender las tareas y la importancia de la continuidad del proceso educativo, como se puede 
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observar en la gráfica 4.29 , donde se muestra que 18.1% de hombres y 6.3% de mujeres no 

entendían las tareas, y la población estudiantil que entendía ocasionalmente era 52.1% de hombres 

y 53.7% de mujeres generando una distribución desigual del capital cultural durante este periodo 

de tiempo y un espacio social asimétrico (Cerón Martínez , 2019). 

Gráfica 4.29 Estudiantes que comprendían los solicitado en tareas 
 

Fuente: Encuesta 2022 “Estrategias digitales y sociales en pandemia y durante el regreso a clases.” 

 

 

Con la idea de conservar el interés del estudiantado, los docentes utilizaron diferentes 

recursos tecnológicos que iban aprendiendo a la par que se daba el proceso educativo en línea: 

“Inclusive pues me favoreció mucho el trabajo con videos interactivos, juegos 

interactivos donde se divertían y aprendían” (Profa. Galicia). 

“Ocupar mejor ciertas plataformas digitales dentro del celular, hacer exámenes por el 

celular, hacer cuestionarios por el celular y prácticamente incluso a lo mejor, ellos les 

encantan estas plataformas de videos, hacer videos de la educación por el celular, es decir, 

hacer un video de alguna materia, ciencias, educación, literatura, matemáticas, hacer videos 

de esa materia y que ellos hagan los videos como tipo youtubers y que los suban incluso a 

YouTube para que ellos encuentren que el celular no solo sirve para entretenerse” (Prof. 

Edgar). 

 

Los docentes trataron de dar uso significativo a la tecnología en la vida de los estudiantes 

durante el confinamiento aún con las complicaciones que tuvieron, sin olvidar que es necesaria la 

capacidad de cada persona para explorar la tecnología y cubrir sus necesidades (Alva de la Selva, 
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2015), los docentes ocuparon tecnología para beneficiar al estudiante y que descubrieran nuevas 

formas de aprender, así lo expresa una de las docentes, no obstante, el interés que en un principio 

tuvieron por aprender en línea, al ser novedoso, poco a poco se fue desvaneciendo: 

 
“Después poco a poco fue creándose el desinterés por aprender, ese fue lo peor, mantener 

una chispa abierta para que los niños entendieran, que la pandemia no era un motivo igual 

para no aprender algo en esa situación , a lo mejor no al cien como cuando estamos aquí 

en clases presenciales, pero si aprender algo y creo en ese caso pues los niños fueron poco 

a poco perdiendo el interés, en momento dices tú que la tecnología , les llama muchísimo 

a los niños, peor en ese momento no lo fue así, fue la novedad de un día dos días, y después 

se fue perdiendo”(Profa. Juana). 

 

 

Siguiendo a Pierre Bourdieu (1987), el capital cultural de un estudiante depende en gran 

medida del que posee la familia, cuyos integrantes son los primeros responsables de su 

transmisión, puesto que estas acciones que se forman en la familia se llevan a la escuela (Chacón 

y otros, 2015); al no entender los temas, los estudiantes preguntaban a las personas más cercanas 

a ellos, que eran las madres y padres de familia, un 34% de los hombres y 25.3% de las mujeres 

dijeron que siempre lo hacían; seguido de un 13.8% de hombres y un 26.3% de mujeres que lo 

realizaron algunas veces (gráfica 4.30), el resto de la población pudo haber acudido a otras 

personas como docentes, hermanos mayores, internet, entre otras. 

Gráfica 4.30 Estudiantes pidieron asesoría a sus padres 
 

Fuente: Encuesta 2022 “Estrategias digitales y sociales en pandemia y durante el regreso a clases. 
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No obstante, pocos estudiantes recurrieron a otras personas con más conocimiento sobre 

tecnología. La gráfica 4.31 así lo muestra, pues sobre todo las mujeres solicitaron apoyo en cuanto 

al conocimiento tecnológico, sobre todo hermanos con mayores estudios, familiares cercanos, 

vecinos e incluso personas responsables de los ciber cafés cercanos a sus hogares. 

Gráfica 4.31 Estudiantes que solicitaron apoyo en conocimiento tecnológico 
 

 

Fuente: Encuesta 2022 “Estrategias digitales y sociales en pandemia y durante el regreso a clases.” 

 

 

Por otra parte, internet se ha convertido en una herramienta primordial para la educación, 

por ejemplo en la búsqueda de información en las tareas educativas; también en la creación de una 

comunidad interactiva mediante la red que tiene ventajas para poder conectarse en cualquier 

momento y sin límites de espacio (Castells, 2014), como se vio con anterioridad este servicio 

depende de la eficiencia del mismo, en el caso de la secundaria analizada 52 .1% de hombres y 

38.9% de mujeres buscaron información en internet para resolver alguna tarea (gráfica 4.32), casi 

la mitad de la población lo hizo, lo que permitió a algunos estudiantes ir creando mayor autonomía; 

idealmente, esta cultura genera responsabilidad sobre lo que se busca e interpreta, la información 

es modificada y adaptada de acuerdo al uso social que le den (Castells, 2014), que si bien no se 

formó en esta generación, si es deseable que se genere, siempre y cuando se considere la etapa en 

la que se encuentran. 



123  

Hombre Mujer 

Siempre Nunca No contestó Algunas veces 

0.0% 

8.5% 
6.3% 6.4% 

8.4% 

30.0% 

 
20.0% 

 
10.0% 

33.0% 

38.9% 
40.0% 

46.3% 50.0% 

52.1% 
60.0% 

Gráfica 4.32 Estudiantes que ocuparon internet para resolver tareas 
 

Fuente: Encuesta 2022 “Estrategias digitales y sociales en pandemia y durante el regreso a clases.” 

 

 

Excluyendo el ámbito educativo se les preguntó qué tanto usan internet para aprender cosas 

nuevas, a lo cual respondieron afirmativamente 59.6% de hombres y 71.6% de mujeres (gráfica 

4.33), es decir, tienen acceso a dispositivos y a internet, pero su uso no va orientado al proceso de 

aprendizaje sino al interés de cada uno de ellos, que pudiera estar relacionado con algún tipo de 

conocimiento institucional o no. Es importante regular su uso para que sea significativo, no solo 

analizar el acceso, pues se deja de lado el aspecto social que brinda un proceso de interacción y 

abre la puerta a nuevas oportunidades en lo cultural, económico, social y político. 
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Gráfica 4.33 Cotidianidad del uso de internet en su vida para aprender 
 

 

 

Fuente: Encuesta 2022 “Estrategias digitales y sociales en pandemia y durante el regreso a clases.” 

 

 

A los estudiantes se les preguntó cuál era la mejor manera de recibir clases y casi todos 

contestaron que de manera presencial, así lo señalaron 85.1% de hombres y 92.6% de mujeres 

(gráfica 4.34), en tanto que 6.4% de hombres y 2.1% de mujeres consideraron que las clases 

híbridas (es decir, unos días en línea y otros de manera presencia) eran más adecuadas, finalmente, 

solo 1.1% de la población prefirió las clases en línea; en estas respuestas pudieran estar implicadas 

varias situaciones como el hecho de no tener que ir trabajar o cuidar hermanos, no contar con 

internet o por la falta de interés por aprender a distancia, ya que ellos no veían una remuneración 

económica con el tiempo invertido en estudiar, pero también está inmiscuido el lado 

socioemocional, esto es, prefirieren la interacción de su misma edad, salir de casa y cambiar de 

dinámica. Por otro lado, la respuesta al cuestionario se hizo durante el periodo de clases híbridas, 

y para los estudiantes eso les implicaba solo centrarse en las clases presenciales, la semana que les 

tocaba acudir a la escuela, en tanto que la otra semana, se quedaban en casa, con los problemas 

que ya describimos: falta de internet, compartir los equipos o teléfonos con hermanos, a la vez que 

los cuidaban, limpiaban la casa o iban a trabajar, pero poco hacían de las actividades escolares. 
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Al final de cuentas, la escuela sigue siendo el espacio en el que se reúnen para aprender y 

estudiar, existiendo un intercambio de conocimientos, interactuando estudiantes y docentes, para 

algunos es el único espacio donde desarrollan o escuchan determinados temas, el único espacio y 

momento para adquirir capital cultural. 

Gráfica 4.34 Tipo de modalidad que prefieren los estudiantes 
 

Fuente: Encuesta 2022 “Estrategias digitales y sociales en pandemia y durante el regreso a clases.” 

 

 

La razón principal por la que muestran interés en asistir a la escuela de manera presencial 

no es de manera directa el aprendizaje, sino la convivencia entre ellos un 82.1% de mujeres y un 

73.4% de hombre, cabe recalcar que la construcción del aprendizaje también es necesario 

socializarla, no es lo mismo aprender de manera individual que entre pares, por otro lado, comentan 

que entienden mejor a los profesores de manera presencial (91.6% de mujeres y un 76.6% de 

hombres), esto hace pensar en lo importante de la interacción cara a cara de docentes y estudiantes, 

y la relación que se establece como sus mediadores para aprender, otra razón fue que casi no se 

dejan trabajos en línea, esto deja ver lo complicado que es realizarlos ya sea por cuestiones 

económicas, no saber utilizar aplicaciones o bajo interés en realizarlos, así lo señalan 66.3% de 

mujeres y 55.3% de hombres; por último, están los estudiantes que en clases presenciales tienen 

la posibilidad de usar diferente tipo de tecnología –desde medios de comunicación hasta diferentes 

aplicaciones-, 65.3% de mujeres y 62.8% de hombres, aunque esto no se ve reflejado en el 

cumplimiento de tareas que los docentes les dejaban en diferentes plataformas, lo que dista mucho 
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de un uso significativo. La preferencia de los estudiantes sobre las clases presenciales se muestra 

en la tabla 4.3. 

Tabla 4.3 Preferencias de las clases presenciales 
 

 Me gustó Ni me disgusto/ 

Ni me gustó 

No me gustó No contestó 

Hombre Mujer Hombre Mujer Hombre Mujer Hombre Mujer 

Conocer a los 

compañeros y 

poder 

convivir con 

ellos. 

73.4% 82.1% 19.1% 10.5% 4.3% 4.2% 3.2% 3.2% 

Entender 

mejor a los 

profesores. 

76.6% 91.6% 16% 4.2% 5.3% 3.2% 2.1% 1.1% 

Pocos 

trabajos en 

línea. 

55.3% 66.3% 27.7% 23.2% 12.8% 5.3% 4.3% 5.3% 

Usar 

diferente tipo 

de tecnología. 

62.8% 65.3% 27.7% 23.2%5 3.2% 4.2% 6.4% 7.4% 

Fuente: Encuesta 2022 “Estrategias digitales y sociales en pandemia y durante el regreso a clases.” 

 

 

El uso de internet con razones académicas, se intensificó durante la pandemia, pues si 

bien ya se venía incorporando su uso en la escuela secundaria, no se hacía obligatorio, sin embargo, 

bien dirigido se convierte en una herramienta que apoya los procesos educativos. En este sentido, 

se les preguntó si pensaban que usar internet tiene ventajas para conocer nuevas formas de vida y 

nuevos estilos de aprender, y mostraron que están de acuerdo en esta frase 52.1% de hombres y 

57.9% de mujeres; 39.4% de hombres y 30.5% de mujeres presentan regular acuerdo, mientras 

que 5.3% de hombres y 4.2% de mujeres definitivamente no le ven ventaja alguna (gráfica 4.35). 

En estas respuestas, se puede inferir que influyen varios aspectos: la complicación en el manejo 

de las aplicaciones, la falta de conocimiento para detectar información buena de aquella que puede 

ser falsa, pero también el propio acceso que se tiene, se recordará que se mencionó que un número 

importante de estudiantes solo tienen el teléfono como el dispositivo en el que se pueden conectar, 

y que carecen de internet en casa. 
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Lo anterior, genera desigualdad conocida como brecha digital entre los que quieren y los 

que no quieren seguir en este proceso de comunicación y de interacción que brinda diferentes 

oportunidades. (Riverón Rodríguez, 2016). 

Gráfica 4.35 Importancia de internet en el proceso de aprendizaje 

 

Fuente: Encuesta 2022 “Estrategias digitales y sociales en pandemia y durante el regreso a clases.” 

 

 

La brecha digital es considerada una desigualdad social en esta nueva era digital, puesto 

que una desigualdad es una construcción histórica que cambia de acuerdo al tiempo y al espacio 

(Reygadas, 2008), es importante que los estudiantes tomen en cuenta su uso considerando que la 

brecha digital se da en tres niveles: el acceso, uso y apropiación (OCDE, 2001); el acceso va más 

allá de solo tener un equipo e internet, el segundo nivel es el uso que se le dé, conocer cómo 

funciona, y ya un tercer nivel es la apropiación de la tecnología de una manera significativa 

(Selwyn, 2004) que sea útil para su cotidianidad, de esta manera es importante incorporar la 

tecnología en los procesos de aprendizaje; los estudiantes no son conscientes de la exclusión digital 

a la que están expuestos, por no tener acceso, perder el tiempo en entretenimiento o no saber darle 

un uso significativo, a pesar que en su mayoría si lo consideran necesario para el siguiente nivel 

educativo, por lo que se piensa que los estudiantes de secundaria tienen en mente utilizarlo en 

edades mayores o darle un uso significativo y valor en su cotidianidad cuando así se requiera, tal 
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como lo refleja la gráfica 4.36. Así, 58.5% de hombres y 65.3% de mujeres consideran que en el 

bachillerato les será útil el uso de internet. 

Gráfica 4.36 Utilidad de la tecnología en el bachillerato 
 

Fuente: Encuesta 2022 “Estrategias digitales y sociales en pandemia y durante el regreso a clases.” 

 

 

El análisis de las condiciones sociales, familiares y escolares que hemos revisando, 

muestran una realidad compleja que vivieron los estudiantes de secundaria durante la pandemia, 

el proceso de educación en línea e híbrida, sus puntos de partida para enfrentar las situaciones de 

riesgo y continuar con su proceso de aprendizaje, también se muestran las situaciones de 

vulnerabilidad que se crearon a partir de la educación a distancia para tomar consciencia de cuáles 

son las necesidades actuales en la educación, pues generalmente, se ven solo los resultados en 

términos de asimilación de información y conocimientos que se imparten en las clases, pero se 

desconoce el contexto social en que se da el proceso de aprendizaje, que combina condiciones en 

muchos casos adversas, en entornos de carencia económica, de familias con problemas en su 

integración y en sus dinámicas, pero también de desigualdad social más amplia. Esta información 

se complementa con los testimonios del profesorado, que se verá en el siguiente apartado y que se 

ilustra a partir de lo que ellos mismos observaron. 
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4.6 Vulnerabilidad en la educación durante la pandemia: la opinión de docentes 

 

 

En la educación a distancia, y durante el confinamiento, diferentes factores contribuyeron a la 

vulnerabilidad en estudiantes, entre ellos el recurso económico que dificultó la compra de 

dispositivos y acceso a internet, con una participación baja en la comunicación con maestros y 

clases en línea, así lo señalaron docentes: 

“Es muy complicado excluir a los alumnos de lo digital porque no tienen algún recurso, 

entonces algunos no tenían alguna forma de cómo integrarlos y nosotros tampoco no 

podemos hacerlo” (Prof. José). 

 

 

Los maestros presentaron dificultad para integrar a estudiantes a clases por mucho que 

tuvieran el conocimiento de la disciplina y el digital, el contexto de la comunidad los limitaba, este 

tipo de limitaciones estructurales (Vergara González, 2011) afecta el tipo de educación que puedan 

recibir como se lee en los siguientes testimonios: 

“Pues es una situación triste. Pero yo creo que es una situación que nos deja ver como se 

encuentra la educación ahorita en la nación, no nada más hablando de mi comunidad, yo 

creo que a nivel nacional nos deja ver esa falta de digitalización educativa que se debe tener 

en el momento dentro de las escuelas” (Prof. Edgar). 

 

 

Pero, como hemos visto, no es solo la falta de digitalización, sino un contexto adverso que 

dificultó la educación en línea: la propia situación social y familiar que vivía el estudiantado. Por 

otra parte, el tiempo en pandemia se convirtió en algo confuso para docentes y estudiantes, los 

docentes se percataron de que no entraban a clases o la entrega de trabajos a tiempo, tal es así que 

los docentes se conectaron a la hora indicada pero sin estudiantes o ingresaban tarde; los maestros 

también manifestaron necesitar más tiempo del requerido o por lo menos respetar los 50 minutos 

de clase, la disponibilidad y el interés porque la mayoría de los estudiantes aprendieran hizo que 

estuvieran disponibles las 12 horas del día y no solo en sesión de clase, los docentes analizaron las 

situaciones del contexto y la vulnerabilidad de los hogares dieron la oportunidad de entregar 

trabajos a destiempo y preguntar dudas prácticamente 12 horas al día, se explica en los siguientes 

testimonios: 

“De hecho, pues estábamos sobre el tiempo, tuve la oportunidad de ver que necesitábamos 

más tiempo, era media hora, requeríamos a lo mejor de los 50 minutos que tenemos por 
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clase, se trataba de aprovechar explicándoles los alumnos como sería la actividad y aclarar 

dudas, aunque también tenían la oportunidad de preguntarlas por WhatsApp” (Prof. Javier). 

 

 

La cultura forma parte del aspecto social que enriquece un sistema comunitario –se 

entiende como capital cultural “la reserva de símbolos, imágenes, narrativas, ideas y valores que 

toda comunidad humana posee y que materializa en prácticas y bienes de valor cultural” (Olivia 

Abarca, 2017). Tomando en cuenta el capital cultural de Pierre Bourdieu (1987) en sus tres estados 

incorporado, objetivado e institucionalizado definidos en el capítulo teórico, se consideran 

necesarios para formar un habitus que defina el proceso de desarrollo de aprendizaje de un 

estudiante, resaltando la importancia del conocimiento de los padres de familia y el conocimiento 

tácito propio del organismo, hasta la forma tangible de conocimiento como libros, cuadros, música, 

entre otros. La cultura progresa y desarrolla la creatividad humana y la innovación para nuevas 

creaciones inmateriales o materiales (Olivia Abarca, 2017) y nuevos tipos de saberes, el 

conocimiento se transforma, se generan nuevas formas de enseñar, de aprender y de participar en 

la vida activa del mercado. 

“Quizás aprender a utilizar las tecnologías desde organizarse con una agenda, saber buscar 

información, visitar sitios modernos sobre temas interesantes, crear una personalidad y 

formar de ser, para relacionarse con la tecnología” (Prof. Javier). 

“Los alumnos crecieron con la existencia de ese tipo de tecnologías con el internet, de los 

celulares, siento que para ellos no es tan nuevo, el que les acerques un teléfono y les 

muestres, ellos con curiosidad pueden hacer buen uso de esas tecnologías y conocer más, 

si les das un equipo, ellos seguramente van a poder editar videos sin la necesidad de una 

explicación y un tutorial, ellos aprenden con el simple hecho de tenerlo” (Prof. Miguel). 

 

 

Aunque existe un reconocimiento de la importancia que reviste el uso de las tecnologías, 

también lo es la necesidad de un contexto adecuado que permita la realización de proceso de 

enseñanza-aprendizaje a partir de las habilidades digitales que cada uno posea, motivo por el cual, 

los docentes, consideraron importante ocupar tecnología en el proceso de aprendizaje y los 

beneficios que puede tener en la educación, tal como se muestra en los siguientes testimonios: 

“Algo muy importante, por ejemplo, es no solamente en la economía sino también el cuidar 

nuestro medio ambiente, porque pues el simple hecho de ya no manejar libros, de ya no 

manejar libretas, de utilizar la tecnología como un recurso, en lugar que el gobierno les 

brinde los libros gratuitos, libros de texto o materiales a cada uno de los alumnos, para mí 

sería más viable que el gobierno pueda brindarles una computadora a cada uno de ellos y 
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trabajar ya de esta manera con programas especiales donde los alumnos solamente 

encuentren este los libros de texto” (Prof. José). 

“Pienso que sería un aprendizaje más interactivo. Los alumnos organizarían también sus 

horarios a su manera, un ritmo de trabajo de acuerdo a su personalidad. Un ritmo de trabajo, 

adecuado a ellos, si es que estos alumnos pueden trabajar y pueden hacer otras actividades 

aparte de estudiar al mismo tiempo” (Prof. Javier). 

 

 

La oportunidad que el sistema educativo ocupe tecnología en la comunicación y el 

aprendizaje, puede contribuir a reducir la cantidad de libros de textos impresos, y contar con una 

autonomía por parte del estudiante en su proceso de aprendizaje desde utilizar diversas funciones, 

hasta trabajar a su ritmo y de acuerdo a su personalidad. La formación de un capital cultural digital 

lleva a un hábito constante del manejo de tecnología en su cotidianidad, este tipo de hábitos 

digitales tienen que formar parte de un esquema de conocimiento y una manera de apreciar la 

realidad mediante las interacciones entre estudiantes, docentes y tecnología (Zalpa, 2019); hay una 

manera desigual de apropiarse de este tipo de capital, los docentes resaltan la importancia de 

formar hábitos digitales para la incorporación al proceso de aprendizaje. 

“Primero es que dentro de las escuelas tengan en su prioridad, llevar a cabo una educación 

digital. O sea que acoplen las escuelas para que los chicos puedan llevar una educación 

digital, que sea como el primer universo, donde los chicos dominen mejor y los maestros 

dominen mejor estas plataformas” (Prof. Edgar). 

“Ahora ya se puede trabajar desde casa, estudiar a distancia, participar en muchas 

actividades academias, creo que es infinita las actividades que se pueden realizar, desde 

buscar un tema hasta crear algo nuevo” (Prof. Javier). 

La escuela es el lugar por excelencia donde se produce o reproduce el capital cultural, la 

educación da legitimidad o poder a los tipos de conocimiento o posiciones en la sociedad (Chihu 

Amparán , 1998) los padres son los principales transmisores de capital cultural, depende en gran 

medida el aprovechamiento escolar de los estudiantes de la cantidad cultural que posean los padres 

y el contexto familiar, es necesario el conocimiento digital y el impacto que tiene para que los 

estudiantes cuenten con nuevas formas de aprender y nuevas formas de interactuar, nuevas formas 

de adquirir conocimiento como se señala en los siguientes testimonios: 

“Podemos conectarnos con el mundo. Entonces podremos hacer una investigación, entrar 

a la biblioteca, visitar museos, entrar a cualquier parte y conocerlo de manera digital"(José). 

“Con las plataformas actuales nosotros tenemos esa oportunidad de poder crear en el 

estudiante una conciencia digital acerca de lo que se realiza en cuestión en matemáticas, 
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principalmente en la materia de matemáticas, las plataformas digitales han hecho que lo 

imposible sea posible de manera gráfica” (Prof. Edgar). 

“Pues yo creo que el ocupar tecnología o el dominar tecnología llevas un paso más adelante 

que varias personas, solamente por el hecho de que ahorita el boom de la compra, del 

entretenimiento, de la compra venta, de la mercadotecnia, el boom de los videos se basa 

prácticamente por medio de una computadora o un sistema digital o computacional” (Prof. 

Javier). 

La tecnología permite adquirir nuevos conocimientos a distancia desde visitar museos 

hasta realizar actividades de compra venta desde un mismo lugar, motivo por el que deben estar 

preparados para formar de una sociedad digital como un ciudadano global. 

La tecnología ha transformado la vida social, las personas la construyen, interactúan y 

desarrollan un proceso interactivo de representaciones (Merino Malillos, 2010) que impacta en 

todos los ámbitos, político, educativo, cultural, entre otros; durante la pandemia se concientizó la 

importancia de la formación de una cultura digital en el ámbito educativo. Para la formación de 

una cultura digital se necesita tener acceso a dispositivos tecnológicos, a la red y a conocimientos, 

sino se poseen estos requerimientos se forma una brecha digital entre quienes lo tienen y quienes 

no, lleva a una desigualdad social. 

La brecha digital se presenta en las diferentes formas de apropiarse de la tecnología, en el 

acceso, habilidades digitales y uso significativo que le da la persona para su cotidianidad (Selwyn, 

2004); así se da una apropiación social para un desarrollo económico o cultural (Winocur, 2006), 

ya que una persona puede poseer un dispositivo tecnológico sin saber usarlo, otra persona puede 

tener el dispositivo tecnológico y tener habilidades digitales y solo ocuparlo para diversión, 

mientras otra persona puede tener el dispositivo, las habilidades digitales y darle uso significativo, 

los docentes se apropiaron de la tecnología durante este proceso educativo con el fin de mejorar 

sus clases en línea. 

Los estudiantes a pesar de tener carencias en el acceso y habilidades digitales, los docentes 

consideraron que la mayor carencia es el uso significativo en su cotidianidad, que genera una 

desigualdad y va debilitando vínculos entre el trabajo, la educación y la economía (García Canclini, 

2004), el uso y las habilidades digitales son necesarias dentro de una Sociedad de la Información 

y del conocimiento para un acceso equitativo en lo cultural, educativo, en la salud o al mercado 

laboral, a continuación se muestran testimonios del uso de estudiantes a la tecnología con fines de 

ocio. 
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“Sabemos que manejan la tecnología, pero a lo mejor con fines de diversión, no con fines 

educativos, con fines de investigación” (Prof. José). 

 

“Y la otra es la que se va acercando y espero que no sea así, es que en un futuro los jóvenes 

estén cegados por una gama de plataformas de entretenimiento que lo que hace es la 

distracción en sus mentes sea tan grande que el proceso de enseñanza aprendizaje sea 

prácticamente imposible dentro de los estudiantes”. (Prof. Edgar). 

“Pues sí hubo ayuda de parte de los maestros, pero yo creo que ellos, ya tenían la noción, 

ya tenían nociones de cómo hacer las actividades, como contestar un formulario, solo que 

siempre usan la tecnología para entretenerse” (Prof. Javier). 

 

“Se debe empezar por tener un acceso a internet, contar con una computadora, para que 

después les enseños a investigar o estudiar en ellas, y no solo se la pasen viendo videos en 

internet, ahora con la pandemia se pudo ver que los niños que no entraron a clases, 

realmente no saben nada, es como si no cursaran el año, y todo por no tener celular o 

internet, aunque algunos son por desinterés” (Prof. Javier). 

 

A partir de la tecnología se crean nuevas formas de pensar lo social y realizar interacciones 

que cambian las prácticas y relaciones sociales (Riverón Rodríguez, 2016) se forma una cultura 

digital que permite realizar diferentes tipos de actividades económicas, culturales, educativas entre 

otras, el hecho de no practicarlas genera una barrera para la formación de una identidad digital; los 

docentes son parte de esta cultura y están conscientes de su uso, mientras que los estudiantes 

necesitan apropiarse de la tecnología de una manera significativa, así se muestran las respuestas 

de docentes que conocen la importancia del uso de tecnología en la vida cotidiana. 

 
“Ah, pues mira lo que nosotros utilizamos es la computadora para hacer compras, para 

hacer investigaciones, el teléfono para comunicarnos, también tenemos las videollamadas, 

por ejemplo, yo las hago con mis hermanos” (Prof. José). 

 

“Pues yo creo que el ocupar tecnología o el dominar tecnología llevas un paso más adelante 

que varias personas, solamente por el hecho de que ahorita el boom de la compra, del 

entretenimiento, de la compra venta, de la mercadotecnia, el boom de los videos se basa 

prácticamente por medio de una computadora o un sistema digital o computacional” (Prof. 

Edgar). 

 

 

La tecnología es útil cuando se socializa y se da un valor cultural, se contextualiza para 

construir una nueva realidad, se crean comportamientos, expresiones y acciones, así la cultura 

digital cobra significado en la vida de las personas (Riverón Rodríguez, 2016), además de 

promover una sociedad de la información que permite tomar decisiones en cuando a lo social, lo 

político, lo económico dando paso a una dinámica social y estructuras laborares (Merino Malillos, 
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2010), el proceso comunicativo que se dio en la interacción de las clases en línea es importante 

para que los estudiantes estén conscientes de la formación de una cultura digital, aunque ellos no 

lo sepan, como se da a conocer en los siguientes testimonios: 

“El lenguaje computacional hablando de un dominio de varias plataformas o de la 

computadora en general, te abre también una era más allá, como el inglés, en su momento 

había más oportunidades de trabajo o más oportunidades laborales y mejor, rendimiento y 

aprovechamiento de tu profesión” (Prof. Edgar). 

 

La necesidad de formar parte de un mundo globalizado y poseer una cultura digital, es 

necesario para poder aprender o facilitar el aprendizaje, así como tener una identidad digital y ser 

un ciudadano que tome decisiones informadas para que en un futuro los estudiantes puedan 

insertase en un mercado laboral amplio. La cultura digital brinda nuevas oportunidades como 

emprender, tener audiencias, usuarios creativos, enseñar, sistemas de salud, gobierno electrónico, 

movimientos sociales, política, entre otros, (Castells, 2014) la formación de cultura digital presenta 

poder que genera cambios sociales. 

 
“En cambio algunos maestros como yo, tuvimos que actualizarnos en nuestra profesión 

porque si no nos quedábamos fuera de educación a distancia, ahora con lo digital las 

personas tienen que estar preparadas para poder trabajar, comunicarse por medio digitales, 

sino estas fuera del mundo que ahora le llaman digital” (Prof. Javier). 

 

En cuanto al aspecto educativo, la cultura digital se apoya de diferentes canales de 

comunicación, una posibilidad de trabajar de acuerdo al tiempo y ritmo de cada persona, una 

educación que libere de lo tradicional una nueva organización para la creación de una perspectiva 

cultural (Cabrera Félix, 2021) basado en la autonomía del aprendizaje, los estudiantes sean 

autónomos en su proceso de aprendizaje y que el docente pueda ser un mediador si así lo requieren, 

así lo expresa uno de los docentes, pensando en cómo podría ser, contrastando con una realidad 

que no ocurrió durante la pandemia: 

“Pienso que sería un aprendizaje más interactivo. Los alumnos organizarían también sus 

horarios a su manera, un ritmo de trabajo de acuerdo pues a su personalidad. Un ritmo de 

trabajo, adecuado a ellos, si es que estos alumnos pueden trabajar y pueden hacer otras 

actividades aparte de estudiar al mismo tiempo” (Prof. Javier). 

 

“Por eso creo que es importante enseñarles los beneficios que pueden tener la tecnología, 

el internet, para que tengan más oportunidades de estudiar y de más cosas, de poder 
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participar o escuchar su voz, como ahora lo hacen en las redes sociales, participar en el 

mundo digital, ya que estos tiempos es necesario” (Prof. Javier). 

 

La vulnerabilidad del contexto y de los hogares afectó el aprovechamiento de los 

estudiantes durante la educación a distancia, la falta de recursos económicos para la compra de 

dispositivos tecnológicos y el acceso a la red, mermó el proceso de aprendizaje y generó poco 

interés en la educación con una formación de capital humano incompleto. La forma de apropiación 

de los estudiantes hacia la tecnología fue de manera simple relacionada con el ocio digital, sin 

resaltar lo importante que es la formación de una cultura digital basada en el capital cultural de sus 

hogares y del papel de los padres de familia en el proceso educativo; a pesar de las dificultades 

que se presentaron durante el periodo de confinamiento, los docentes consideraron necesario que 

sus estudiantes se apropien de tecnología con un uso significativo para poder participar en un 

sociedad del conocimiento, en un mundo globalizado para la formación de una identidad digital, 

tener mayores oportunidades laborales, de salud, educativas, de conocimientos y reducir la brecha 

digital y por ende la desigualdad social. 
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CONCLUSIONES 

 

 

La vivencia en pandemia por COVID-19 evidenció y agudizó distintas problemáticas, no sólo en 

el ámbito de la salud, sino también desde las distintas situaciones que como sociedad enfrentamos. 

Un punto fundamental fue representado por el ámbito educativo, no sólo representó el reto de 

mantener a salvo a los actores educativos frente a las condiciones adversas de salud, sino dar 

continuidad al proceso de aprendizaje. 

En ese sentido, la investigación mostró las condiciones sociales que enfrentaron estudiantes 

de secundaria durante la educación a distancia en la pandemia por COVID-19, así como las 

situaciones vividas para poder continuar con su proceso de aprendizaje, también se observaron las 

adaptaciones que hicieron a su estilo de vida, retos que enfrentaron para aprender nuevos 

conocimientos sobre tecnología; y se prestó atención a factores de vulnerabilidad en los hogares 

que no permitieron una educación a distancia. 

Esta partió de una preocupación que, como docente, se presentó con el inicio de la 

pandemia, pues el estudiantado de la secundaria de la comunidad de Tlaltepango, San Pablo del 

Monte, al tener como opción la realización de clases en línea, no se conectaba en los horarios de 

trabajo escolar, pero tampoco realizaba las tareas que se le dejaban. Ello llevó a cuestionar qué 

estaba pasando en los hogares con los estudiantes para que este proceso de formación escolar no 

se diera de la forma como se había planteado, sobre todo por la poca participación de estudiantes 

de secundaria durante las clases en línea, la falta de responsabilidad en entrega de trabajos y el 

ausentismo en clase. 

Esto llevó a pensar que, si bien para la institución educativa cumplir con los objetivos y 

metas de los programas de cada campo formativo es fundamental, también lo es reconocer las 

realidades que cada estudiante vive. En este sentido, el concepto de vulnerabilidad social, resultó 

fundamental para observar las condiciones personales, familiares, socioeconómicas y escolares 

que vivenciaron las y los estudiantes durante la pandemia. 

La educación es un tema que va cambiado a lo largo del tiempo y se ha ido adaptando a 

nuevas formas de enseñar y aprender; la pandemia obligó al sistema educativo a adoptar nuevas 

estrategias, especialmente con la educación a distancia, apoyándose de tecnología que puso en 
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entredicho la eficacia de una educación tradicional que, hasta en ese momento, se llevaba a cabo 

en la secundaria investigada. Así, la llegada de la pandemia, evidenció no solamente problemas en 

el ámbito de la salud, sino otros inconvenientes que se vivían en los hogares y las comunidades. 

Ello no fue la excepción en la educación, pues reveló serios inconvenientes para realizarse una 

educación a distancia. Justamente, en el capítulo I de este trabajo se dio cuenta de la situación de 

la educación en el mundo y a nivel nacional, y se mostró una diversidad de inconvenientes vividos 

en diferentes ámbitos. Por ejemplo, las dificultades para el acceso a recursos tecnológicos, la 

carencia de conocimientos sobre el uso de plataformas y aplicaciones para la educación en línea, 

las dificultades de docentes y estudiantes para adaptarse a esta nueva forma de aprender y enseñar; 

por otro lado, las condiciones adversas que muchos hogares tuvieron para satisfacer las 

necesidades básicas y, por lo tanto, dejar en segundo término la educación sus integrantes. En este 

sentido, con distintos grados de afectación, la educación en México y otras partes del mundo, 

obligó a adaptarse a las tecnologías, aunque de forma suficiente ni inmediata. 

Para acercarnos a esa realidad en la escuela secundaria de la comunidad de Tlaltepango, 

San Pablo de Monte, se diseñaron dos instrumentos: por un lado, para conocer las condiciones del 

alumnado, se exploraron a través de una encuesta denominada “Estrategias digitales y sociales en 

pandemia y durante el regreso a clases”, aplicada a 189 estudiantes de secundaria; por otro lado, 

se aplicaron entrevistas a 6 docentes que nos mostraron las condiciones sociales que observaron 

del estudiantado. Las dificultades que se tuvieron en cuanto a la aplicación de los instrumentos 

fueron las siguientes: la encuesta fue aplicada en el año 2021, momento en que los estudiantes 

retornaron a las clases presenciales y que fueron llamadas híbridas –una semana de clases 

presenciales y otra de trabajo en casa a través de actividades que debían realizar considerando la 

guía de trabajo que cada docente enviaba por WhatsApp al grupo correspondiente-, por lo que se 

tuvo que adaptar el proceso de investigación a las necesidades propias de las circunstancias. La 

aplicación de la encuesta se realizó tan pronto como fue posible ya que, con el paso del tiempo, 

podría tener un mayor sesgo de confiabilidad de las respuestas. Se buscó no interrumpir las clases, 

por lo que se aprovechaban los horarios que el estudiantado tuviera libre o los docentes permitieran 

realizar el ejercicio sin afectar sus clases. En el caso de las entrevistas, las autoridades educativas 

permitieron la realización del ejercicio al final del ciclo escolar, considerando que los docentes 

participaran de forma voluntaria, sin interrumpir sus horarios de clase y nos asignaron la biblioteca 

como un espacio donde se podría llevar a cabo la entrevista; solo se contó con la disponibilidad 
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en horas libres de jornada laboral en espacios de 50 minutos, a pesar de la presión del poco tiempo 

para las respuestas, las condiciones al momento de la aplicación -como el ruido o la presencia 

intermitente de otras personas-, se logró el objetivo de obtener las respuestas requeridas para su 

estudio. 

La investigación se llevó a cabo bajo las siguientes variables: vulnerabilidad, capital 

cultural y cultura digital, la relación entre ambas surgió a partir de la vulnerabilidad que tenían los 

hogares y las consecuencias de la pandemia COVID-19 que agravaron la situación al no poder 

cubrir necesidades básicas y mucho menos una educación a distancia, este fue uno de los motivos 

por los que adolescentes dejaron de estudiar, reflejando varios inconvenientes a partir de las 

condiciones vividas, que se pueden agrupar de la siguiente manera: 

a) Condiciones personales: por encontrarse en una edad en que se definen varias situaciones, 

se visualiza que no existe un proyecto de vida, además de que el estudiantado de secundaria 

da poca importancia al valor del aprendizaje y la escuela para su vida. 

b) Condiciones familiares: la investigación evidenció la complejidad en la conformación de 

los grupos familias, por ejemplo, el hecho de que los estudiantes forman parte de familias 

nucleares, en su mayoría, pero también quienes solo viven con sus padres o madres, a la 

vez que el número de sus integrantes es mayor a 3, sobre todo estudiantes de primaria, 

quienes, además de compartir dispositivos (sobre todo teléfonos celulares y algunos 

computadoras), la existencia de hacinamiento se evidenció por las pláticas que se 

escuchaban durante las clases en línea entre familiares, falta de un espacio propicio para 

tomar clases con un ambiente agradable. 

Otro aspecto que se puede destacar es que, la escolaridad de los padres y madres de familia 

se ubica en secundaria, principalmente. Situación que se combina con el tipo de actividades 

que realizan, sobre todo se trata de albañiles, en el caso de los padres, y a la maquila, en el 

caso de las madres de familia, quienes combinan esta labor con el trabajo doméstico no 

remunerado. 

c) Condiciones socioeconómicas: el estudio reveló que existe precariedad económica y 

carencia de equipos tecnológicos, lo que impacta de forma negativa en el acceso y uso de 

estos. Ello se combina con la vivencia de hacinamiento y, por lo tanto, la carencia de 

espacios exclusivos para que las y los estudiantes pudieran ingresar a las clases o, al menos, 
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cumplir con las actividades escolares. A ello también se suma la vivencia de situaciones de 

violencia en los hogares, y la existencia de capital cultural insuficiente para el apoyo 

escolar de la familia hacia el estudiantado. 

Un elemento problemático, fue el hecho de que los estudiantes tuvieran que trabajar para 

apoyar a su familia, o cuidar a hermanos menores, dejando en segundo término la 

formación escolar, sobre todo atribuible a las condiciones económicas limitadas. La 

jornada laboral que tenían que realizar los estudiantes cuando tenían que estar en clase pues 

debían ayudar a sus familias, casos de violencia que se llegaron a suscitar, hasta problemas 

emocionales por casos relacionados con el COVID-19, todo esto relacionado con el aspecto 

económico que va de la mano con la falta de acceso a dispositivos tecnológicos o a la red. 

d) Condiciones escolares: si bien es cierto, la escuela trató de incorporar diferentes estrategias 

para la continuación de la educación a distancia, el estudio mostró que se dio un bajo nivel 

de uso de tecnologías por parte del estudiantado, así como problemas para la comunicación 

entre el profesorado y el alumnado, al carecer, este último de instrumentos tecnológicos e 

internet para dar continuidad a las clases en línea. 

Estas situaciones sociales conflictúan el proceso de aprendizaje el acceder a herramientas 

tecnológicas ya que un 56.05% de la población estudiantil total no contó con computadora 

para la educación a distancia, mientras un 72.4% de la población estudiantil total contó con 

celular propio y, en cuanto a la accesibilidad un 57 % de la población investigada contrató 

internet en casa para ese periodo, se puede presentar confusión por la participación de los 

estudiantes en las clases sincrónicas, si en realidad contaron con red, 

Asimismo, se puede señalar la existencia de un rezago educativo, debido a que el 

estudiantado, al regresar a clases presenciales, evidenciaban la carencia de conocimientos, 

situación que llevó a tratar de regularizar los conocimientos previos. Un trimestre, después 

del retorno a clases, la escuela tuvo que tratar de nivelar los conocimientos, observándose 

una diferencia entre aquellos que sí se conectaban a las clases en línea, y quienes nunca 

asistieron a las sesiones virtuales, pero que significaba no completar los contenidos del 

curso, tal como se habían programado. 

Por otro lado, la pandemia evidenció la necesidad de reforzar los conocimientos sobre el 

uso de tecnologías, pero también la carencia de equipos –o un centro de cómputo equipado- 
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para que el alumnado aprenda sobre su uso e importancia en el proceso de formación 

educacativa. 

e) Condiciones comunitarias: la comunidad donde se encuentra establecida la escuela, 

representa entornos adversos, en un municipio donde la violencia comunitaria es latente, 

por ejemplo, la existencia de bandas –grupos de jóvenes que se reúnen para distraerse o, 

en algunos casos, delinquir, aunado al aumento del consumo de estupefacientes-, donde la 

escuela no representa una forma para “salir adelante”; asimismo, existe una 

“normalización” del uso del cuerpo para la trata de personas con fines de explotación, que 

si bien es cierto no es el centro de esta investigación, si es necesario señalar esta 

problemática, dado que se convierte en una expectativa para ganar dinero rápido, pero de 

manera ilegal, situación que quita de la vista para los estudiantes la formación escolar como 

una vía para la obtención de un mejor estatus social. 

f) Condiciones culturales: en una región con un alto sentido de las fiestas religiosas y paganas 

–como el carnaval o los bailes de feria-, se priorizan estas tradiciones sobre otras 

necesidades, dando poca importancia a la educación. Así, las ganancias económicas de las 

familias o los ahorros, son para cubrir estas tradiciones y no para la obtención de recursos 

tecnológicos, libros, o gastos escolares. 

Estas diferentes condiciones complejizaron el proceso de aprendizaje y de enseñanza. 

También revelaron que el capital cultural que existe en el hogar es importante en el interés y la 

motivación para que los estudiantes sigan aprendiendo; en las situaciones presentadas el capital 

cultural es insuficiente en contextos de vulnerabilidad. 

La comunidad investigada presentó carencias, situación que se corroboró tanto por los 

resultados de la encuesta como en los testimonios del personal docente. La educación a distancia 

llevó en sí varias complicaciones que, a simple vista, no se ven: la vulnerabilidad de estudiantes 

en aspectos económicos, culturales, sociales. Por otro lado, se evidenció la existencia de una brecha 

digital en el acceso, el uso y el uso significativo de las TIC, por lo tanto, es necesario aminorar 

esta brecha para brindar oportunidades a los estudiantes de educación frente a cualquier 

circunstancia, no solo cubriendo el acceso, sino también el uso adecuado y significativo de las 

TIC, como fueron las diferentes formas de comunicación que brindaron los maestros para 

continuar con su proceso de aprendizaje, el uso de aplicaciones tecnológicas para aprender los 



141  

contenidos, como se señala en el apartado de resultados, la mayoría de estudiantes no participó de 

la educación a distancia, por el acceso limitado que tuvieron a un aparto tecnológico como la 

computadora o un teléfono celular, pero también por no saber utilizar tecnología, cuestión que se 

agravó por las condiciones sociales que presentaban, aumentando la brecha entre los estudiantes 

que sí realizaron los trabajos y quienes no, creando no solo una brecha digital, sino de rezago 

educativo y hasta social. 

Dicho lo anterior y con el fin de disminuir la brecha educativa, se necesita una 

alfabetización digital para continuar con la educación a distancia, existen casos en que padres de 

familia, estudiantes y alumnos no conocen las herramientas ni su uso, no pueden conectarse a 

distancia mediante algún dispositivo tecnológico, no conocen el uso del correo electrónico, 

plataformas digitales, ni el acceso a información en buscadores. Pues si bien es cierto que en la 

escuela secundaria se utilizaron diversas estrategias como guías distribuidas por maestros -que 

consistían en la explicación detallada en hojas impresas de las actividades a realizar durante la 

semana-, envió de tareas por correo electrónico o WhatsApp, programas televisivos de la Estrategia 

Nacional Aprende en Casa, actividades lúdicas interactivas, plataformas educativas entre otros, 

esto resultó insuficiente para dar continuación al proceso educativo por las distintas y variadas 

circunstancias que se presentaban en los hogares. 

Desde el punto de vista práctico, se avanzó hacia una nueva forma de aprender y enseñar 

en línea, donde el estudiante puede tener una cultura digital amplia, y que requiere cierta 

preparación y acercamiento a los medios tecnológicos para incorporarse a una sociedad cambiante, 

construcción de un sujeto que se enfrente a desafíos en un mundo globalizado y pandémico (Pérez 

Gómez, 2020), proceso que se limita debido a condiciones adversas que inician con la falta de 

acceso a esta por la carencia de estos recursos tecnológicos. La educación a distancia puso en 

evidencia las condiciones económicas desiguales para el acceso a medios tecnológicos y la 

diferenciación en el capital cultural que poseen docentes y estudiantes respecto a su alfabetización 

tecnológica, cuestión que hace necesarios estudios que evidencien esta situación en especial en el 

nivel básico. 

En este sentido, la pandemia hizo visible la necesidad de fortalecer las instituciones y 

servicios públicos, así la salud, la educación, la higiene, la agricultura, la alimentación y servicios 

sociales, se perfilan como prioritarios en la economía de la vida (Pérez Gómez, 2020). 
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Los avances tecnológicos han planteado un nuevo paradigma cultural, que muestra cómo 

nos relacionamos con lo otro y con la información, a su vez cómo gestionamos el conocimiento de 

un modo muy distinto al que hasta ahora se venía haciendo (López Gil & Bernal Bravo, 2015). 

Hay una nueva forma de relacionarnos con la información y el conocimiento, esto debería 

transformar la educación y la formación docente. Cada día se necesita una educación con 

conectividad, colaboración de toda la comunidad, examinar la práctica digital docente desde el uso 

comprensivo, participativo, reflexivo de las mismas y creación de información (López Gil & 

Bernal Bravo, 2015), pero sin dejar de reconocer las desigualdades sociales a las que los 

estudiantes y los docentes se enfrentan día a día. 

La presencia de la brecha digital en la educación en pandemia puso sobre la mesa la 

importancia de la tecnología, nos encontramos frente un nueva definición cultural, apropiarse de 

la tecnología pero no solo como medios, sino comprender la importancia en el proceso de 

enseñanza -aprendizaje y de la alfabetización digital, como lo afirma López y Bernal “El 

verdadero cambio se dará cuando se logre, además de la dotación técnica, la transformación 

pedagógica y organizativa; un cambio en la cultura escolar” (2015). Pero también se evidenció, 

por ejemplo, que, en el caso de escuelas públicas, los padres, madres y tutores, no cuentan con una 

cultura digital que pudiera beneficiar el desempeño académico de sus hijos, ni tampoco consideran 

necesario adaptarse a nuevas formas aprendizaje para seguir estudiando en una sociedad 

cambiante. Los padres y madres de familia priorizan necesidades básicas como el comer y vestir; 

para las familias, la salud mental no constituye ni constituyó una prioridad durante la pandemia, 

lo que agudizó problemáticas de aprendizaje, conducta, depresión y ansiedad, elementos que son 

necesarios cuidar para contar con un buen desempeño académico, que, si bien no fueron 

profundizados en este estudio, es importante señalarlos como una posible veta de investigación de 

manera retrospectiva. 

En este sentido, es importante recordar que la educación a distancia está basada en una 

pedagogía centrada en el estudiante que requiere adaptación al contexto social y la formación de 

habilidades digitales con el fin de que estudiantes formen una identidad digital que se da a partir 

del acceso y uso de la tecnología, con la creación una cultural digital que fomente la inclusión a 

nuevas formas de conocimiento y prácticas sociales en la que los estudiantes formen parte de una 

sociedad del conocimiento y de la información para la toma de decisiones a partir de una 
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información verídica, la creación de un proyecto de vida a largo plazo y la formación de una 

ciudadanía digital con responsabilidad y cuidado. 

La investigación muestra situaciones que vivieron los estudiantes de secundaria durante el 

confinamiento, la vulnerabilidad de los hogares y cómo afectó su desempeño escolar, considerando 

no solamente el factor económico que tiene un gran peso, sino también factores sociales y 

culturales que necesitan poseer para una educación a distancia integral, que reconozcan las 

condiciones sociales del estudiantado, para comprender las limitaciones en cuanto al acceso de 

dispositivos, el acceso a internet y el uso significativo del mismo. 

En términos generales, se pueden destacar las siguientes recomendaciones: por un lado, 

desde el punto de vista de la investigación, este estudio nos recuerda que las ciencias sociales 

poseen marcos teóricos explicativos, así como metodologías que permiten estudiar los fenómenos 

que se van presentando e incluso dar alternativas de solución, ello nos lleva a recordar la necesidad 

de documentar situaciones que, como la pandemia, van desarrollándose en distintos contextos y 

temporalidades, en las comunidades, las escuelas, los hospitales, y otros ámbitos. 

Por otro lado, desde el punto de vista de la institución educativa y como docentes, es necesario no 

solo centrarse en los resultados que dan las calificaciones, las asistencias, el cumplimiento de las 

tareas o los resultados de las evaluaciones, sino pensar más ampliamente en que estos son signos 

de otra serie de problemas que el alumnado vive en la cotidianidad, que son aspectos que la Nueva 

Escuela Mexicana marca, pero que es necesario ponerlo en práctica. Aunque es cierto que, en el 

caso de la escuela secundaria, muchos de los docentes acuden por horas al recinto escolar, y se 

centran más en cubrir sus clases que conocer las problemáticas que los estudiantes viven. En este 

sentido, se recomienda mayor comunicación entre el área de trabajo social y los docentes 

encargados de asesorar a cada grupo, además de mayor profesionalización para la detección y 

atención de casos específicos de estudiantes con problemáticas en las áreas cognitivas, económicas 

y familiares. 

Por otro lado, la misma institución debe gestionar los recursos necesarios para mejorar el 

equipamiento tecnológico, que permita al estudiantado tener acceso, al menos en la escuela, a un 

centro de cómputo digno, con equipos para la realización de tareas, búsqueda de información, y, a 

los docentes, tener computadoras portátiles, proyectores, bocinas, pantallas e internet para ampliar 

las formas de presentar información y formación sobre tecnologías y ampliación de recursos 
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didácticos para los diferentes campos formativos. Esto, debe estar acompañado de un proceso de 

formación para los docentes y los estudiantes, del uso y apropiación de las tecnologías con un 

sentido en beneficio de la población escolar. 

Sin duda, la revisión de los resultados, permiten la apertura de nuevas líneas de 

investigación en aspectos como la inclusión digital ¿En qué consiste? ¿Es solo tener un dispositivo 

tecnológico a la mano o la formación de una cultural digital? Como se mencionó anteriormente es 

necesario un proceso de responsabilidad en el uso consciente y significativo de la tecnología y la 

red, también se puede profundizar en la formación de una ciudadanía digital en la globalización y 

la participación de la persona desde diferentes aspectos sociales, políticos, educativos en cualquier 

lugar y tiempo. 

Se replantea la educación integral incorporando tecnología educativa en cuanto a su acceso, 

habilidades digitales y uso significativo, no solo centrado en aspectos pedagógicos intelectuales, 

culturales, sociales, sino también incorporando tecnología que lleva a nuevos conocimientos y 

prácticas educativas que favorezcan un desarrollo integral del estudiantado. 

Se reconoce que la tecnología no es la panacea de la educación, al contario se identifican 

las problemáticas en las que pueden estar inmersos los estudiantes de secundaria y los tipos de 

violencia que se presentan en la cotidianidad con el uso de la red y acceso a dispositivos, tales 

como el ciberbullying, sextorsión, stalking, doxing, sharenting y grooming; este último es de 

especial atención a los adolescentes que son acosados por adultos y que puede llevar a la trata de 

personas; los estudiantes de secundaria, mediante la red aprenden conductas, estilos de vida, 

vocabulario que llevan a su cotidianidad, el mundo en internet es el mundo real donde comparten 

su vida –real o imaginada-, aparte que el uso excesivo de la red genera adicción, sueño, fatiga, 

dolores de cabeza, ansiedad, depresión, si están expuestos demasiado tiempo a las pantallas afecta 

la concentración, el aprendizaje, la atención y el sueño, aspectos que también son dignos de 

investigar a profundidad. Considero que el desarrollo de una cultura digital no es sólo el saber 

utilizar desde el punto de vista técnico, sino es un uso racional y adecuado con un proceso de 

autocuidado que es necesario llevar a cabo para hablar de una cultura digital, generar hábitos en 

beneficio de su uso que ayude a fortalecer el aprendizaje, sin dañar nuestra salud y mucho menos 

la integridad y dignidad de cada persona. 
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Anexo 1. Encuesta “Estrategias digitales y sociales en pandemia y durante el regreso a 

clases.” 
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Anexo 2. Cuadro de variable para para determinar la vulnerabilidad social, en estudiantes 

de secundaria. 
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Anexo 3. GLOSARIO 

 

 

 

Ciberacoso: Las características más importantes son comentarios, como insultos, 

humillaciones, videos, imágenes e incluso enviar al agredido a la famosa Zona del Silencio, 

en la cual se le ignora. 

Sexting: Tiene que ver con dos elementos: o que una persona le mande videos o fotos de 

corte sexual a un menor, o que se difundan videos o fotografías con contenido sexual en 

los que aparece un menor. 

Grooming: Es una suerte de cortejo de un adulto hacia un menor, al que le empieza a hablar 

y le pregunta dónde vive o le dice que está muy bonita o muy bonito o que viste muy bien. 

A los menores se les chantajea a partir de capturas de pantalla de las conversaciones que 

tuvieron, o de los videos y las fotos que se les exigió. De esta manera se les amenaza con 

que, si no cooperan, se van a publicar las imágenes. 

Stalker: Ocurre cuando el acosador espía a una persona utilizando las redes sociales; las 

edades de las víctimas van de los seis a los quince años. En esta forma de violencia se 

vulnera la privacidad o el derecho a la privacidad, pero no solo de la persona que se está 

acosando, sino también de las personas cercanas a sus víctimas. 

Doxing: Tiene que ver con publicar en las redes sociales información relacionada con una 

persona con la intención de avergonzarla. 
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